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ADVERTENCIA

i>ei. rnuoi!.

i ■■ .
gW|i.üé Itau sido reci-La favorable ad

M. - • ■* iIndos los diferentOsWrlIOs del Barón de 'Hum­
boldt, no soloen América sino en ' tódo el mundo 
civilizado, nos hacen esperar, que en una epoCU 
en que los acontecimientos políticos y el desar­
rollo ' progresivo del comercio lijan la atención 
sobre todas las regiones del Nuevo Continente 
esta obra tendrá la misma acogida del público 
ilustrado que las que la han precedido, siendo de 
no menor interes. En este Ensayo político sobre 
la Isla de Cuba, el autor investiga se posición 
y aspecto físico, la confyuracion de su territorio 
y su c^i^,stitucion geognMica, su extensión, el 
duna; ' la población y la preponderancia de las 
castas, los profuctós- de la agricullura, el co­
mercio y las rentas públicas. A estas investiga- 
(iones;, <qu¿brra'zan muchos pormenores y noti­
cias de la 'mayor importancia para el estudio 
<e la economía política, lia añadido el Baron de 
Humboldt parias 'observaciones dignas de lijar

a'



en

ADVEBTEVCl A DEL ,Líditoj|.
I;' afclicioni tle ' d que ^nen en sm manoS d 
gobnn no de Jos ipueblos, soto» la
" Anltllas, y sobr» j. necesidad llrranfiídma 

. C meprar la s|!erte desgraciada de tos dt'.sven- 
negros, sopeña de correr el riesgo que 

amen(zan tos .ttontedmientos ultertores, y que- 
quiza serán .íto t(| gIavedad, que cmmdo mitera 
ponerse remedio, no sea ya tiempo.

J,;l agiste atocinada del iMapa d» |( iL (|» 
Coba ó tiifroducctou geográfica qu» pr^d» (| 

>^n>ayo l^toico-, d( los pm-menores mas drnins- 
t(nciados acerca de las observaciones a^amó- 
micas hechas p«r de| mismo autor y p«r tos naye- 
gaMtes ¡Espaífotos, siendo d» k m(yor utíbdad 
lP(ra f. l( geograb'a de «q«e||a pm» fo 
laAma^ca, amsiderada justamente dmrn I. ||aye 
del Continente Americano.

Ha sido t(| nuestrafo^ma que hen^s p^difo 
proporcionarbos, antes que finalizase la impre­
sión d» nuesta (a Balanza^ralde C°-
merrio de Halm, correspondiente (| aifo 
,ie i... que acaba de publican» p«r foden ,fo 
las auíoridades snp»r¡ores de la Isla, y d» cuyO 
documento oficial damos los prmeiptos ma­
tados.

tomdtea este votomen, coU nna y^bla ana­
lítica y racwc runda, d» has matoria^ la ernd es 

muy confútente para totíteardm maim- í(»¡¿



advertencia del editor. Ilí
<a(í - los diferentes asuntos contenidos en la d^a 
del Baon (c Humbo|dt.

Pi’eparamos en este momento una im^ (di- 
«on en espafioí del Ensay0 politico ( s°bre la 

del mismo autoll, miriqucd^ 
con m^hí» adiciones, y su publicado!! se 
verificará en todo el año coririenm Cm.^ 
cinco tomos en 8”

’-’l/AZ/r llf,

«íríquectáa 
------de 

- año comete. Consnrá de 
con mapas.
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ANALISIS

RACKO.5ADA

DEL MAPA DE LA ISLA DE CUBA

POR EL SEÑOR A. DE HUMBOLDT.
En los pais^ donde se han ejecutado grandes ope­

raciones geodésicas, el trazar y redactar un mapa se 
reduce á una operación gráfica de suma sencillez ; y 
cesan las combinaciones, cuando por una serie no 
interrumpida dq triángulos se han -determinad ron 
exact¡tud las rotaciones d dtancia y de dmad^. 
La geografía de ia América dta mucho d aquql es­
tado d peiírocio-n, qn qim no se marcha á tientas y 
en que no es difícil la elección entre materiales de un 
Valor muy ds^d. Uim gran parte de tas rostas ( qn 
ei Norte dq Ciiha, qn Choco, en ^atenida y en Mé­
jico dsd rehuantepec hasta San Blas) no han sido 
todavía reconocidas rodadsamente. Algunas p^ido- 
nes astronómicas sin conexión, pueden únicamente 
guiar ai geógrafo en el interior de las tierras. Cuando 
taies puntos , sufici^entemente comprada sq agrupan 
l“>r sistemas y se reunen por medio de lineas cronomé-
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tricas, la certidumbre rs mucho mayor; pero para 
evitar en adelante si inconveniente de variaciones 
parciales qur sr Intenten acerca dr puntos qne depen­
den uno" de otros, rs indispensable exponer rn el 
análisis dr cada mapa , la eiass de cimento" qne lian 
servido de basa para hacerle. Asi ss eomo rn los tra­
bajos que hice rn la América. meridional, los llanos dr 
Venezuela, el Orinoco, si Casiqniaro y el Rio Negro 
forman un solo sistema de posiciones unido por la 
trasposición del tiempo á Cnmaná y á Caracas; cuya 
posición sr funda en observaciones astronómicas abso­
lutas (i). Mas al nests he unido en nn segundo sistema 
sl Ri° Magdalena. h toma dr Itog<”ta , Popayun , 
Pasto, Quito, sl Rio dr las Amazonas y sl Bajo-Perú, 
drsdr ios io° 25 ' de latitud norte hasta los i2° 2' ds 
latitud sur. Este último grupo de posiciones qne ter­
mina por nn lado en Cartagena ds indias y por otro 
en rl Callao de Lima, ss ha unido modernamente ai 
primero por una /inea■enonome'/nefi dirigida drl ueste ul 
este. Los señores Roulin, Rivero y Bonssinguilt han 
observado la hora de Bogotá á la embocadura drl 
Rio Meta que sr halla erreu dr 6' en arco ai este de la 
aldea india de Caribsn , rn marzo de i8a-4; y halla­
ron lu diferencia dr meridiano dr aquella embocadura, 
respecto drl dr Bogotá, dr ob 26' 7", siendo asi qne 
mi" observaciones (2) hechas sobre una roca Humada 
Piedra de la Paciencia., qne sr levanta en medio de lu 
lioca del Metra, rn abril dr i8oo. y rn Santa Fe dr

(i) Eclipses des”, satélites de Júpiter y distaneius ds la luna, 

(a) Recueil dObservations asir.



DEL MAPA. Vil 
Bogoía -u ju1io y set1embre ¿e 18o1 sefa1-n l- Oife- 
Lese1a ¿- 1ongituO ol' 25' 58”. Vénsc pu-s í Cumaná ó 
-1 D-1ía ¿-1 Oeesoco umtto por un- «serie O- oper-- 
c1oses en é1 isíeri°r ¿- 1-s timas, í ' l-» ¿-|
del tur, cerca Oe Callao eu el Perú.

lie citado este ejemplo que presesln una linea cro­
nométrica Oe 6/jo Oe leguas ¿e largo, y -u 1- cual mu­
chos puntos iuíermedlos estás fuuO-Oos en observa­
ciones absolutas, para probar como podrías los go- 
liernos 1ibres ¿e Airiéricc,, con soto -mp1--r iimOi^ 
astr°s0nlico°, pe°curárse, en poco tbempo y í poc- 

un ta^ep ¿c 1os m-p-s ¿e su vasto íCTritori^ 
y cito est- ejempto páet1cu1árnesíe, p-r- eec°rdár l- 
Ueces1Oa¿ ¿- un -uá11sis rnc1ocinn¿a de tos írabap.» 
que se h-u luíeuíado hasta aqul. No se puede , ul 
perfecciounr los que se ha bosquejado, rectificando 
los puntos lutermeOlnrios, ni dar á conocer los espa- 

quj toOavi'- uo s- hau He-n^o suficientemente, 
sin ponee í los grógmfos en estado O- í^remr sí 
mismos el grndo ¿e ccrí10úmbre á que s- hnbí-n li- 
sosgen¿° fi^ar L- pub1icac1ós ¿c estas ¡máiriri es 
especi-1meuí- 1ndisp-ns-b1c pnra toü ^grew® d- 
1a g^gntfú -síeon0mica, cuamlo se h-u h-cho -u tos 
nuevos mapas grandes variaciones ¿e posición y de 
wnfi^uracion, y cu-sd° m-s variactoues futuras uos 
-Xpondeíau í gr-vcs errores , si no sj cmiori-»- cou 
—xactituO 1a con-x1óu ó O-p-n¿-ncin rekiáv- d- us 
cierto numero O- posiciones.

Párn 1a f°rmncion ¿-1 mnpn ¿e la ril- O- Cuba, me 
he ^rvKto O- jas rás-rvacron-s a^wmómlraíí ¿j tos
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mas hábiles navegantes españolee, y de las que yo 
tuve ocasión de hacer al ueste del puerto de la Tri­
nidad , en el Cabo de San Antonú), en la Habana, 'en­
tre esta ciudad, y el Baaabano, y en los Jardines y 
Jardirnllos, desde la Punta de Matahambre hasta la 
Boca del Rio Guaurabo. El conjunto de mis obser­
vaciones se publicó muy por menor en el Hec. d'obs. 
asir. En el mapa de la isla de Cuba, trabajado en i8i9 
y publicado en i8ao, se ven puestos hacia el sur, el 
puerto de Batabano y los Cayos Flamenco , Piedras 
y Diego Perez, el puerto de la Trinidad y el Cabo 
Cruz, en sus verdaderas posiciones; pero la latitud 
de la costa setentrional de la isla de Pinos (i) y toda 
la configuración de la costa meridional de Cuba, 
desde el Cabo San Antonio hasta el extremo oriental 
de los Cayos de los doce leguas, estaban en aquel 
mapa tan equivocadas, como en los demas, por otra 
parte bien dignos de elogio, publicados hasta enton­
ces por el Depósito hidrográfico de Madrid. En i82i 
fue cuando se publicaron las rectificaciones importan­
tes de la costa meridional de Cuba, hechas , en i 79,8, 
por el teniente de navio Don Ventura Barcaiztegui, y 
en i8ó4, por el capitán de fragata Don Jose del Rio. 
En la segunda impresión de mi mapa de la isla de 
Cuba (de i826) se han adoptado estas rectificaciones 
entre Punta de la Llana y el Cabo San Antonio, y ’ 
también (exceptuando la posición de la Trinidad) en- ' 
tre la Cabeza del este de los Jardinillos y Cabo de '

(i) Compárese Purdy, Colon. Nav., Í7&
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Cruz. La parte intermedia, desde long. 83° 3o' hasta 
86'° 20', entre la laguna de Cortés, la isla de Pinos y 
la Ensenada de Cochinos está copiada de un borron 
que mi sabio amigo Don Felipe Itauzá, antiguo. di­
rector dttDepósito hidrográfico de Madrid, ha tenido 
á bien hacer para mí en el mes de mayo de 1826, 
durante mi mansion en Londres. Al remitirme este 
borron el compañero infatigable de la expedición de 
Male¡spma, irn*  dme que ha combinado y reuirnta mis 
graduaciones con las lieclias por el señor Rio , y que 
trabaja en finídizar mi gran mapa de ta tala de Cuba 
en cuatro pliej^^os, para el cual ha examinado de nuevo 
el cpnjunto de materia|es que posee. El nombro del 
señor Bauza es fiador de la excelencia de su obra.

La historia de la geografía de la isla de Cuba ha 
tenido las mismas vicisitudes que la geografía de las 
demas Antillas y dé|as costas orientatas de1 N"evo Con- 
tmerne. Se empe'zó . atacando todos tas puntos derna- 
siado a1 ueste. Crhtoba1 Cotan (i) dedujo de ta q"e 
11amaba las rejlas de la astronomía. que el Cabo San 
Antonta se ha|laba á tas y5“ a| "este del mertata^ de 
Cadiz. Este error de 3° ~ se aumentó todavta con 40 en 
el mapamundi del rotahro pdoto mayor Pedro de Me­
dina (2), pnb1icad° e" i5y6. El Cuarterón de Barto-

í1) En el men de de 1.4^;: c1 atirante ohservó tamban
un whjiso dc luna en la costa mcrjdjona1 de üanto D°n)ing°. 
en stjuc’rubre de r494, ccrca de '.Adamana (boy isleta dQ 
"" poco al ueste de cabo Engaiño. Halló la diferencia con el 
meridiano de Cadiz de 5hs3', |o que denota un enor dt- lwigittad 

c 8°45". (Hei-rera. Hitt. de las Indias occ. Dtic. 1, p. 56 y 58.)
( ° ) Esta mapamundi adula , htitijd de Undr®» 58 “ , 
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lome de la Rosa conservado en el depósito de mapas 
de Madrid , coloca todavía , en 1755, la Habana á los 
79o i4' ai ueste del meridiano de Cádiz; y hay error 
de 3o 9', aunque ya, en 1729, Casini (1) habia deducido 
de las observaciones de eclipse de luna y de satélites

diferencia de ios meridianos del Cabo San Antonio y de Te- 

mixtitian (Méjico) 18°; error 4". La verdadera longitud de Méjico 
según fue .reconocida,»! 1778, por Velazquez y Gama, y se con­
firmó por I). Dionisio Galiano, en 1791 ,y por mí, en i8o3, es de 
61' 45' 4a Si el señor Navarrete, cuyos talentos literarios y vasta 
erudición yo aprecio, hubiera leido el análisis raciocinada de mi 

atlas de laNueva-España*  (Enrayopolítico, 1817), no habria cen­

surado á un míagero extrangero del modo que se ve en la Corresp. 
Astr. del señor de Zach, torn, xrrr, p. 56: no hubiera recurrido á 
los eclipses de luna observados por el jesuíta Sanchez, cu i584 , 

y se habria convencido , que al publicar el resultado de mis ob­
servaciones de satélites, de distancias lunares, de azimut y de 
traslación de tiempo , dije inmediatamente que mi difunto 
amigo D. Dionisio Galiano habia hallado antes que yo para la 
longitud de Méjico (ib 45' 49" > aunque el mapa del golfo de 
Méjico publicado por el Depósito hidrográfico de Madrid , en 
1799, y una nota comunicada por el señor Espinosa, al tiempo 
de partir yo para Cumaná, indicaban 6h 5a' 8". Yo he sido tam­
bién el primero (Recueil d'Oscrv. asir.) en publicar las observa­
ciones mejicanas de la expedición de Malaspina. (Para señalar 

con mas brevedad los meridianos por los que se cuentan las lon­
gitudes en esta memoria, me serviré en adelante, lo mismo que 
en las observaciones termométricas, de simples iniciales Gr., Cz., 

y P. indicarán los meridianos Greenwiéli, Cadiz y Paris.)

(t) Mém. de tAcademicpour 1729 p. 4ia.
I

’ E»te Allus compuesto de so mapas en folio acompaña al Entapa política tabre la Nueva- 

Etpañu cuya segunda , aumentada extraordinariamente por el autor, ae publica en cale

moni (lito en cspaíml y en francc» en cana de Julos Rerwiiurd, «n París, editor de |a pr 

«rule obra.
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de hipher h^has en h Hal)ana por Do.n Marco Aite- 
ni” de Giinhoa, desde á i~25, la verdadera lon­
gitud de aquella capital con un error menor de 45" de 
tiempo. El señor Oltmanns ha ftsciAd” (i) c°u nm- 
cha sagac¡dad y calculo de nuevo, según las tabku 
de Burgy de Trie^ker, las observad”^ de Garn- 
b”a, y ha deducido el resukado medi” de 51' 38' §«". 
La vmdmtoni longitud del Morro de la Hübima eü de 
á 38 49 i cmiformkkd btoia de admirar en este gé­
nero de otomwdones. & e1 Cuarterón de D”u Barto- 
l”me de |a 'R”sa está eqmvocado en |as l”ngitudes 
absolutas, y col”ca de nuevo |a Habana á 3” 1 denta- 
siad” al imste, presóte por e1 contrario, c”m” l” 
observa e| señor Espinosa, ks longitudes rehuirá 
con una rara exactitud. Las diferencias de los meri- 
dian”s del Morro de k Ha» , de Ptmu de Grnnm 
y de Cay” Largo , á la errada de| cana1 de Bahama, 
están exactas cm e; pero esta exactitud eii las dmít- 
ciones, tan rnpmíinte para los buques que quieren 
evitíir, al desembocar, tos encaHaderos de la Florida y 
del P|acer de los B”ques ( Salt Reto ), se advierte ya, 
aun en los antigu”s mapas manuscritos dd cupiten 
l'rancisco deSeijas y Lotera (2), hech”s (>11 ihgn.

D”n V¡cente Doz de vue|ta de» su viage á Cantarína, 
donde con el abate Chappe bab¡a, observado e1 pas” 
de Veuus,. se detuvo cu la is|a de Cuba, y deternitoó 
la loiigitud de |a Hateim á 85° 7', comedero el CTror 
de mas de un medi” grad”.Una longitud del yado te-

W Recueil cl’Oservations asfr.
U) Cenorias (/< _ ' ' p. '3 . , () m _ M, p.
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mojante (85° io') se adoptó en el célebre Mapa del Seno 
mejicano de Don José de San Marlin Suarez, hecho, en 
<778 , conformad los dictámenes de una reunion de 
pilotos en la Habana. Este mapa, que durante mucho 
tiempo ha sido demasiado genei^at, ha causado un 
gran número de naufragios.

Desde los años de i792 y ^98, ha empezado una 
nueva era para la geografía de la isla de Cuba y de 
todas las costas del canal de las Antillas. Los trabajos 
de Barcaiztegui, la Rigada, Churruca, Ferrer, del 
Rio , Cevallos y Robredo - se sucedieron rectificando 
el circuito de las costas; y gracias á los cálculos y 
sabias discusiones de los señores Ferrer (i) y Olt- 
manns (2), la Habana es uno de los puertos de la Amé­
rica , cuya posición astronómica está mejor determi­
nada. Don Ventura de Barcaiztegui, desde V790 á 
1794, graduó el litoral entre Santiago de Cuba y Punta 
Maternillos á la entrada oriental del Canal dejo de 
Bahama. Los trabajos de Don Jose del Rio ( i802 á 
i8(>4) abrazan la costa meridional entre el Cabo San 
Antonio y el Cabo de Cruz. Lo poco que conocemos, 
desde i792, del Canal dejo se*  debe al zelo del capi­
tán de correos Don Juan Hcnrique de la Rigada. (3)

(i) Conn. des Temps pour i8i7, p. 3i8y 337. Trans, of tlse Amer. 
Phil. Soc., vol. vi, p. <07.

(a) Recueil dObservations astr., donde se halla el Estado de la 
Geografía de la isla de Cuha, en 18o», por el señor Oltmanns, 
p. 8r. *

(3) Nueva carta del canal de Bahama, r8o5, según las obser- '' 

vaciónos de D. Dionisio Galiano en el navio San Fulgencio (>79í)J '
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Pero en esta parle, entfce punta Matmmilfos ,y el 
puerto de Matanzas, como - mas al ueste. entre Bahía 
Honda y el Cabo de San Antonio, queda todavía mu­
cho que hacer por medios astronómicos; porque las 
pesiciones en longitud son allí del todo inciertas, y 
por desgracia esta incertidumbre comprende un espa- 
eió de i35 leguas marítimas.

En cuanto al interior de la isla de Cuba es una 
tierra deeannocida, á excepción del triángulo ’ entre 
Bahía Ifomla . Matanza y el Surgiclero del Batabmm. 
En este taJug^ he ^termmado vo astornóndra- 
mente las posiciones del fondeadero , junto á la villa 
de San Autonio de fos Baños. de Rio Blanco. dcd Al- 
wbtmte. de Antonfo ’de -Beifia. de h aldea .deMrnmgda 
I de San- Aufomo de Haretó. Al este de fos Cuines . 
me serví, para trazar lo interior déla isla, de dos bor­
rones de grandes puntos trabajados en ha Malm» 
misma> en-i8o3 y pero estos dos honorps se
contradicen con demasía frecucn^. La forma ge-

de D. M;a-¡ano LWririvil, Cn la g0|eta D.

cisco Mwfes- en el navio Anged (1799). y de D. T™. Ggaoe 
el nado Sau Un-u-zo (1794). Las situadas y ha ¿fcrdj.

R*  de hurgad entre Matanzas, Cayo de «d (td ’ oe-
eident‘al del flac» de 'tos Roques) Bajo Nicolao'. Cayo de pie-

|a Cruz del padre y ed Megano áritmta1 so» ’de la mayor 

impoI’taueia para la segurad de Ja navegación. También’ lie 
teuido presente, partrciilarmeute para la primera ’ edicióu de mi 
rni^a,. los autiguos trabajos de| Depósito de Macdrid; Sero me- 
JWro, i799 (corregido eu carta de tm de
■»'as AutrW, t799 (Corregkla tííoS) cam de la kh d« JíaUta 

"‘go y ’ parte w^ta1 del Camal Viejo de Balwrna, x»m.

* 



nqral Cle la isla de Cuba depende de la, posición pre­
cisa del Cabo San Antonio, de la Habana, del Bata- 
baño, del Cabo Cruz y déla Punta Maysi. La Habana 
y el Balabano determinan el mínimum de lo ancho de 
la isla, que es de 8 ¿leguas marítimas, siendo asi que 
los antiguos mapas (aun los del Depósito, publicados 
en 1799), le atribuyen 16 leguas. Por grandes que 
sean las imperfecciones de mi mapa para lo interior de 
Cuba, á lo menos es el primero que presenta los con­
tornos trazados conforme al conjunto de las posicio­
nes astronómicas, cuyo conocimiento debemos á los 
trabajos délos navegantes españoles. Los nombres de 
todas las ciudades y villas están indicados en él, pero 
sin que se pueda de modo alguno responder de' ' la 
exactitud de sus distancias respectivas. Estas indica­
ciones son importantes para los que se consagran á 
investigaciones estadísticas acerca del repart^imiento 
desigual de la población. Lo largo de los nombres, stt 
composición ysemejanza, (San Felipe y Santiago del 
B<Cjécal, Santiago de las Ve'gas ó Compostela, San 
Antonio Abad ó de los Baños) han causado mucha 
confusión en los antiguos mapas. Habiendo indicado 
los orígenes de que me he valido, me limitaré á un 
corto número de indicaciones parciales.

Habana. ■ ~ El cronómetro me habia señalado para 
la traslación de tiempo de Nueva Barcelona al Morro 
de la Habana , pero después de 2.6' dias de navegación 
con mar gruesa, ,5b 38 4" ' , suponiendo á, Nueva Bar­
celona 4 ' 28 19", 2. Ocho eclipses de los satélites de 
Júpiter (pie yo observC, juntamente con Don Dionisio ,'
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GalianO , y otras muchas mas observaciones del señor 
Robredo, lian dado al señor Gltmanns el resultado de­
finitivo de 5 38' 5a" o, ú 84o 43' 7" 5, (iy. De£- 
pues de mi vuelta á Europa, particularmente desde 
1806 hasta 1812, observaron en la Habana Don José 
Joaquin de .Ferrer y Don Aiitonto R°bredo un m'i- 
mero mucho mayor de ocultaciones de estrellas que 
las observadas - hasta ahora para sitio alguno de Amé­
rica. En una memoria que el señOr Ferrer entregó a 
su paso por Paris (en jumo <le t8i/,) al seítoi- Arago,

: y que se lia publicado en el Conocimiento de lo.\ 
Tiempos para d año de iSi^ lijó el Morro a tos 

j 84’ 4a' 44'; pero esle navegante espm~n^l, cuya 
muerte prematura han sentido todos los amigos de 

i tos delicias, en cura memoria manuscrita mas m°- 
derna confiada al señor Bauz^ se fija en tos 84 
suponiendo a Cacto. á los 8o 3;’ 45" al ueste<to ■ Paris’

- i ’ n la colecc¡on de observaciones astroitomtoaí; benms 
j señalado el señor’Gltmanns y yo para la difercíicia. <to 
I nieridianos . ctol . Morro de la Habana y de Veranar/. 

i3J 45 Sa'. El señor BauZ_a qUe ha examiimto de 
nnevo las- porictones de la Halnun■^, de Veracruz y cto 
l’nertoric'o hafia i> 45' 4o" 5 ; lo que disetorda de
n“estro resultado menos de un segundo de t.iemp°. 
Difmmrn merichana. entre el M°rr° de la HMmtw y 
el l’norte Real debí -Matlimca en la expe&ción de la 
Btipadere, según el señor Grv-íy 21’’21' 26".

(í) Kectieil d’Qbscniatíons astr.

Sobre la Situac'on SWgrfaa de la Habana, de Veraern*  y 
"‘'■‘anco, iSaG (manu«cril°).

*
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Bahía Honda. — El Potrero de Madrazo, que se el 
punto mas meridional de la bahía, ge halla, según 
Ferref(i), á la latitud de 22o 56' 7", longitud o» 4,9' 26"' 
al ueste del Morro de la .Habana. El señor Bauza,. 
fundado en esta observación, pone la embocadura 
déla bahía, entre el Morillo y Punta de Pescadores, al 
los 85° 3i' it”, suponiendo al Morro de la Habana al 
los 84° 4a- >9' ' •

Cabo San Antonio.— Mi cronómetro lia señalado] 
en el surgidero 87" 17' 22”, y yo pongo el Cabo á los' 
2o 34' i5" al ueste del Morro de la Habana. El señor 
Espinosa en las Memorias del Depósito hidrográfico de. 
Madrid, se habia lijado en los 87o S' 4l"í perol 
como coloca el Morro de la Habana un poco mas al 
ueste que yo (2), es preciso atenerse á las diferencias., 
de tmn’Mninos que resultan, según las ManoríaS, deQ1 
2" 24' 27". Sin embargo, el señor del Rio (3) habia ® 
encontrado también 78o 3p' o", Cz., 087'' 16' 45” P. 
lo que'solo discorda de mi resultado 87' 'en arco. Eil| 
Capitan Montcath halla 87o 19' 23 '' ; pero este resul­
tado parece que' depende de la longitud de .Puerto 
Real en la Jamaica, la que los navegantes ingleses no 
fijan de un modo uniforme. (4)

(1) Conn. des Teinps, 1817, p. 'lot-ILL
Las Memorias. colocaron el Morro, primeramente á 76'' o* 

Cz.; después, como resultado mas exacto, á 76" (>' ap", Cz. (torn. n, í 

p. 07 V <)<)•
(3) ' Resultados de las observaciones originales comunicadas por | 

el señor Bauza que coloca el cabo San Antonio 87° 17' ai".
(4) Jíl .señor OltfliiniM., 'por e1 paso del rnercurio v de las '
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Batabano. — El original español del mapa de D. José 
delRto (i) presenta lat 22» 4 a' 3o" , l°ng. 84o 43' i5”. 
El señor Espinosa habia indicado en la tabh de las 
junciones, fot. aa»43' to". Id señor OI]1;l dc. 
ducido de las operaciones geo&smas del señor Le- 
Maur, la lat. de 2a» 43 i9”, fong. 84o d45' 56". El se_ 
ñor ■ Bauza después de Aferentes combirmdmacsi S<J iia 
fljado en la. lat. 22» 43' 34", l«ng. 84» 46' a3".

Tetas de ^Managua. - HalMendo hedrn dura­

ciones, al m^e y al sui- de Las Tetas, en la ald^ de 
Mantua y <m San Antomo de Barato (2), sup«ma yo 
a Teta oriental a 22" 5 38". Imprnta examinar burn 
as operaciones Lagiminndricas de Don Pedro de ídlra 
que me comunicó cl sefior Robred«, y d» Las que ’ 
rece rauluw tina hrnrnl mas boreal; pe™ *
ciones dependen de Las porciones absdnms dd Lm 
panano de Guanabacoa y del mirad°r del Marq^ dd 
Heal Socorro. (3) 1

Trínútad . H» exornado la Latitud de ciirdad

¡ urante mi segunda m^sion en la Hahrna (4), y n« 
be seguido Ia podción del nuevo mapa e^ñd ' trn-

almrais lunares,?9» 5 3°"¡ » _y0 3 du Mayne

•> tabine, por dftanrias lunares, 79o i3' fo".
(1 . I -a i .on francesa pubhcada en el Depósito de la marina

r001 :lat- i id 443 l°ng. 84» 43'. ‘ ma
(2) Relat. hist.

(3) Rec. d Obi' or La Teta oriental, 
5\ o'I ’ i Tf a 1 oc' delMorre o° ;

’ '» Mapa del Depádo francés lar j j
W Rec. dObs. astr .

se(>un Ferrer, lat. aa»
48"; según talRfo.lat.

/>
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Bahía lloada. — El Potrero de Madrazo, que se el | 

punto nías meridional de la baliúi, se halla, según 
Utrer^, á la kwrnl de 22o 56' 7", Ugitud 0“ 49' 26" 
al ueste del ' M°rro déla Habana. El señor Bauza, 1 
fUndado. en esta observación, pone la mbocarbii-a J 
déla bahía, entfe el Morido y Ptuita de tascadores, a I 
los 85° 3'V 11", siipomendo al Monn de la Habana á |

los 840 49 !9'- I
Cabo San Antonio.— Mi cronómetro ha senaando! 

en el surgidero 87o 17' 22", y yo pongo el Cabo á los | 
2n 34' i5" al ueste del Morro de la Habana. El . señor 1 

Espinosa en las .Memorias del Depósito hidrogrii/lco de| 
Madrid, se liabia fijado en los 87o 8' 4i"; pero | 
torno c°loca el Morro de la Habinm un poco iras al i 
ueste que yo (2)1 es preciso á las ^ferencrns
de nwridiamos que «Suban, según las .Wemortas, de 
2" 24' 27". Sm enbargo, el simen’ del Km (3) lud.na 
enc°nti’ado trnnbnm 78° 3q o , Cz-, ó 87 16 45 P< ’ 
Io qtm‘ solo discorda de nn resd^o 37" en arco. El 
Capitan Mtrntmh halla 87" 19 ' 23"; pero este rend- 
tado pareee que depende iIcI;1 tongihid de . Puerto 
lleal cu la Jamaica, la que' .los navegantes ingleses no 
lijan de un modo uniforme. (4)

(t) Co««. des Temps, 1817, p. 3<>t-335.
(2) Las.Memori-as colocaron el Morro, pnrniwuiwiítt á 76" O' 

Cz.; después, como resultado mas exacto, á 76" (’>' ag", Cz. (tom. n, 

p. 07 V <<).
( 3) Rimdmdmt de . lao olHervacmnes or^mden winumrai.tas por i 

el señor Bauzá que coloca el cabo San Antonio 87o 17' aa''.

1 El ucuoi’ Oltinanns., por id pairn del mcreuri° y de la“|
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Bdfabuno. — El magbid español del mpa de D. . José 
¿sl R10 (í) presenta fot 22» 42' 3o” , long. 84o 43’ 15". 
El señor Kspbwsm haHa ^¿kaclo en la taita de hs 

posíci°nes, ht. aa»43' id'. Eloeüor OItm^insha d<3- 
¿ucido ¿o las operací°nes geodésdas dd Ssñor Le. 
MUU-, la lat. ds 22o 43' 19", long. 84o 45' 56". H se­
ñor Bausa dsspues de «Eferentes comÍMmnes se ha 
fijatfo en. to. lat. 22“ 43' 34”, long. 84" 46' 23”.

Totas de MiMgua. -Habiendo bctam ohssrva- 
«ones, d y d SUr ¿e LaS Teta^ en la dtaa ¿e
Managua y en San Antonío ¿s (a)>

a Teta orientd á 22' 5;' 38". Imjmm 
as operacíonss tag^mddcas de Don .P^ro ¿e Sflva 

que me comunicó el señor Robredo, y de las que pa- 
<scs ranhtt una L-ukml mas boreal; psro estes ‘

íciones depeuden ¿e las poúáones ahsdtita' ¿d 
!;anarJo dS Guanahacoa y ¿s1 mirador dd M^ ¿d 
Real Socorro. (3)

I Tartaleta. . He exmdado La Latitud ¿e esta ciu¿a¿ 

< * ursnte mí ssgun¿a mansnrn en la Hohtma m y no 
seguido la poddon ¿el nuevo

alturas lunares, 79» 5' 30"¡ el señar ümá, 79» 3' a3"; DuMayne 

: J otóme, por ¿«Uncías tonare', 790 13' 3°".

' (») U edícíon frmwa p^ñcada en e1 Depósíto de la marina
i rcat: lat. aa» 44; 8/(» j.

(2) Relat, hist,

Z d\°hí' 7r' La/ret" °rÍenta1’ Se6un Ferrer, lat. aa» 
o8 M5; al 0Cí M0rr0 o» »' 48»; ssgun del Rio, lat.

Mapa ¿el Dep&ko francés, lat a a’ t "
d) fl«e. ,robS' a¡tr

/>
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zado conforme á las observaciones del señor del Rio, 
que señalan 21» 42' 4o"- Tres estrellas observadas en ¡ 
circunstancias que no eran igualmente favorables, me ¡ 
señalaron, en la única noche en que pude hacer obser- | 
vaciones en la Trinidad , 21" 4$ ' 20 ''• Ya Gamboa y el j 
señor de Puysegur habían hallado, el uno, 21" zfó ' 35 ' ' y | 
el otro 2i"47’i5". Al volver de los Jardinillos de la isla 
de Pinos, he obtenido yo por la traslación del tiempo I 
de la Habana, para la diferencia de longitud del Morro I 
de la Habana y del pueblo de la Trinidad ,, á la Popa , | 
2° 22'. Esta longitud coincide (1) con la del mapa es- í 
pecial del señor del Rio, que señala 82*  23' 46' ' • El 
puerto Casilda es de 3' 3o” mas al sur de la ciudad , í 
pero en su meridiano. El señor del Rio, según sus *,  
notas manuscritas, pone la boca deGuaurabo (Punta • 
Sur ) á la latitud de 21° 42 ' 2V, long. ^3" 49 ' 4” ' ' Cz.

Cabo de Cruz. — He seguido la posición del señor 
Ferrer. lat. 19° 47 ' 16", long. 4" 38' 29” alestedelMorro 
de la Habana. El señor del Rio (2): lat. 19» 49' 27 ' 
long. 80” 3' 27".

Morro de Santiago de Cuba. — El señor OI tmanns, al 
referir las observaciones de Don Ciríaco Cevallos cu | 
la posición de Puertorico, halla 78° 21 ' 42 '' • El señor j 

Bauz<á adopta para el Morro de Santiago, 78” 16' 4i ", y ! 
para el puerto de Guantana^m”, 77” 35' 36". Mi mapa , 
pone este último á 77° 38'.

(1) Memorias del Depósito (tom. 11 p. 64.) : Trinidad, Pueblo, | 

long. 83o a3' 3i"; mi cronómetro, 8a° ai' 7".
(») Continuo citando las observaciones originales de este ”fi- ' 

rial, que me ba comunicado el señor Bauza.
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Punta. de Maysi, — Esta es una p0"ieion
qur deprndr crononetlcanente d.e La dr Puertorico. 
Ss han "n"citado nuevas dudas acerca de la kmgúwl 
die este último punto. i. que ss crria fijadíi «m m. 
extrema exactitud. El señor de Zach (i) l, encuentra 
uun incirrtu de 5 á 6" en «to. Los resul^d0" di"eor- 
dan ds esm «unidad. según que se eonfnnden ° 
separan obsrrvaeiones de un valor mtty tóg^1. 
El "i1”1' ■B‘niza’ suponiendo ul Morro di Pnert0rico 

5” . ’ $ Cz‘, obtiene Para la Punta de Muysi
76° 26' P. ‘

_Exerlrntes cronómetros de Don Jose Luyando hai¡ 
señaludo para punta dr Mautermllos. lat. 2^ 
Iong- 70" 46' a3" ul ueste de Cádiz, y 0"' 4°"

los tres

di eiorro 
re A10"..

en 1816, por D. Jos<: 
irervatorio dr

i5"; según Ferrer 

según d sefior Braza, 
i 3'. d°s cá|culos de la "ola 

...... 1 srñor eOltmanns ( He-

la ciu-

Corresponde Mrmwrnique, rnm. xni, p ^8 
de I'--”11-”. srgún l°s cálculo" de l. oenltaeion 
.uran es >I de oetubrs de i793. hsdi”S, , 

Suncliez Cer.qnero (boy Dueaor de Obi 
Í!' <1 ' San Fsrnan<lo) resulta rer 68» a/

>8-,P- 3ia),68° 283": 
b8° a8' 29' ; si señor de Zach 68» 3f ;». - 
oenetueiolIdeAldsbaruu hablan dado ul

0^™°» ^ronomúp.es.) 68» 35' i5"; Ia mrdla ia
ocu tac ion . d s la" di"tancia" lunarr" y de ias determinaeione" 

-‘'O'1”™1’1-2" r" ds 6,» 3a' 3o"; psr° OH^11" «j» 33'
-<> • nert”rie” “s-112 p°r «“^g^entr entre 68» í8' y 68“ 34
J, "u po"ieión e" hart° mrnos rncierta que líi de la lÜbaiM,

ÍT y ¿S Cartage“a- SnP<>nie»do á Pnert”ri-0 
^' ' “ 44.5 Cz, halla Bauwí, sn fuerza ds 1nve)tigucionr) h. 
v^p". diferSne1a dS l”ng1tnd dsl Morro de la Itóana
de Pue r<nl°I 1C0’ 16 ” i6 ' ' Para 'a c¡fsreiiei'i de Verawnz y 
1,1 ‘«moneo, 3o» o'. 

i ' ' ' ■

ronom%25c3%25bap.es
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puntos siguientes ; Punta de Mangles, ip» 5a' 33", Cayo! 
de Moa, 21" 17' io'j Cayo de Guinchos, i8° 2'0",aleste-1 
del Castillo de San Juan de Ulna, que yo coloco long. J 
98o 29'. Añadiré también, conforme á la graduación 
original de las observaciones de Don Jose del Rio, 
Boca del Rio San Juan (i), Punta NO. , latitud 
2i» 48 ' 18", long. y4° 3' 5'' Cz; Boca de Jagua, latitud ' 
22" r 7", long. 74- i8'; PuntaMatahambre, extremidad 
NO., lat. 22o 2134"long. 73" 53' 29"; Cayo Flamenco,! 
lat. 22o r o", long. 75° 20' 8”; Cayo de Don Cristobal, - 
el mas meridional (2), Punta (c| sur, ht. 22° 5o' 3",< 
long. 75° 35' 3o"; Piedras de Diego Perez, latitud 
22o i' By", long. 75o i8' i5"; Cayo de Piedras (3), - 
(nose debe confundir con otro Cayo del mismo nom­
bre cerca (c Boca Grande,,- o1 este de Cayo Breton),| 
lat. 2io 5y' 3p", long. 74o 49' 48".

El Cabo SE. de' Isla Anguila, según el capitán Du 
Mayne que lia , enriquecido mucho la geografía del 
las Antillas, está, lat. 23° 29 3o", long. 79“ 27'0", 
Gr. ú 8i° 47 ' l5 ' P.; pero el señor Bauza prefiere' 
8i° 45' i9'.

(i) /Wat. hisior. En cuya obra he dado una relación de todo! 

los surgideros de la isla de Cuba.

(') Este Cayo no es ciertamente el mismo, cuya latitud del 

terminé aproximativamente á 3-0 m'. (Ofbw. astron.)

(3) Yo he hallado lat. 4i° 5(i' 4o", pero long. i° 8' 44" al ueste- 
del Batahano. Es pre-ciso tener presente que h-s longitudes abso' 
hitas todas se fundan en las del Batabano, que vo coloco ■ 
84o 45' 56"; el señor del Rio, á 84" 4T i5'.
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He q^^^ muy -u ¿uta aceec- O- 1a vCTd^-™ 
posición O- Villa del Príncipe, eu que Gamboa observó 
1as á1lurás mer1diánns ¿e muctas ^trallas, y ( e1 15 
’1e ag°sto Oe 1714) usa humramn ¿el pirn-- saíé11te 
Oe Júp1íer. E1 sef1or ORmmm» ha||á, pnrá 1a íátitud que 
parece ser muy segura, 21o 26' 34"; pero, adoptando 

. 1á I^g- d- 8o0 3p' So'; 1a V1||a ¿-1 Prínc1pe G-m arinm- 
Oiría cou c1 mer1Oiano ¿- Saluma l- M-r , c-rca ¿- 
Puuta ¿- Jmlas, a| -ste 0-1 punto -n ¿^Oe, 

j |os mápns mauuscritos que me han -sv1nOo O- la 
Hábasá , he siíúado yo á Motos. Este modo O- f^jar l- 
ee1acióU Oc Vi|1a ¿e1 Príscipe con La cosía setestr1osnb 
me parece muy nveníuenOo en el estado actual O- la 
g-ogrnfía ¿-| Cana1 V1ejo ¿- Bnhamn. ku-to ciCTto
que hay grnsOes CTróm ¿c fongitud M ir^to O- 
Mnterui11os; pero si ' |1-g<nn ó no á un grado, 1o 
rárnos íoOnvín. Los ^írnres Fereer y Luyas¿o 1i,,n re- 
conoc1do ya uu ct'ot Oe a8' -u arco eu -1 C-^ O-

111nchos. El sefOT Bauza me O1ce que en el m<npa 
(nanúsce1to tevanmdo poe orden O-1 «md- .Lara™ 
( é1 cun| és muy ¿rfectuoso por L,s dhtim™» y l- 
confpgúrac1on ¿e L, costil) h dmfcO de Simu Müría. 
¿-1 PuCTto Peíscipe -stá situádá S. 36“ O. O- b Si|1a 
¿eCáyo Románo, á ¿manan Oe 54 mllL™; ¿ p-e<) .romo 
1 mu d- aCúer0o usn pos1ción ínu occMeiiin1 cou e1 
mopa mann^rito ¿- Dou Fenscbsco Mmb Ce11, 
(11 <3 que 1a c1udaO ¿- Pueeto lMndp- s- pos- 
ápesns o" 16 a1 u-st- O- ja embocadura O-1 Rm Mí 

y a1 mu™ t1empo -u -1 meriO1ano (1) O- •foyo
('l E1 plan niiiv <• ¡^cúusin1ic1a0° ¿- C-|, . 1evaUt,,Oo ron l-
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Confites? En la segunda edición del mapa de Cuba he 
suprimido yo el nombre de Puerto Príncipe lomado ' 
del mapa de Jefferis. Sin embargo es cierto ( y lo in­
dica el plan manuscrito de Cell) que habia en otro 
tiempo, al estede Punta Curiana, éntrelasembocaduras 
del Rio Caunao y de Rio Jigueí, un sitio habitado que í 
se llamaba Embarcadero del Príncipe.

La villa de Santo Espíritu se halla, segun las buenas 
observaciones de latitud de Gamboa, á los 21 “ 57' 3?Í 
Un solo eclipse de satélite hace oscilar la longitud 

la posición de estos islotes que andan vagando mucho 
tiempo ha en nuestros mapas hidrográficos. Los hermo­
sos mapas del Depósito de Madrid han señalado, en dife­
rentes épocas, al cabo NE. del Gran-Caiman (de 1799Í 
á í8o4) 82" 58' ; '(en 18109), 83" 4°''j (en 1821 ), de! 
nuevo, 82° 59'. Esta Ultima posición, indicada en el 
mapa de Barcaiztegui y del Rio, es idéntica con la que - 
á mí me pareció poder deducir de algunas alturas del 
sol tomadas en tiempo de marejada, á 12 millas de' 
distancia, cuando los pilotos decían hallarse, segun ' 
las demarcaciones de la brújula, en el meridiano del ' 
centro de la isla. El horizonte estaba malo y nebuloso,' 
y sin embargo los ángulos horarios estaban harto de

brújula figura, á 17 leguas al ueste de Villa del Príncipe, una | 

serranía de piedrft ¡man. At^acciones imagrníucas pueden liaber! 

alterado tmmbo los mídaos de las graduaciones.
(i) Compárese mi Recueil d'Obs. asir., Introd.; Relation hist. i 

tom. n; tie norias del Depósito hidvogváficO1 tom. n,p. 66.



djel mapa. XXIII

acuerdo para no dejar duda de 12" de tiempo acerca 
de te tengúmd del navio. ¿ Puede por ventura admi­
tirse un desarreglo considerable en la marcha del 
cronómetro de Luis Berthoud , cuando seis días des­
pués, el mismo relox ha señalado con mucha exactitud 
la longitud del Cabo San Antonio- ( 87° 17’ 22" ) ? Es 
mas probable que yo no me hallaba frente al centro 
del Gran Caiman, y que <d juego de bis atrampes 
magrtetteas causó graves errores en te tamaromten «m 
la brújula. He aqui otros datos : Mapa de Purdy. se­
gún tes observaciones del Capitan Liyiiigston (18a3). 
al Cabo SO_. del Gran Caimán. 8> 5a'; al Cubo 
NE., 83 24; Mapa de te costa merídienal de Cuba, 
edición del Dejp&rto teanm de te marina, putete^o 
en 1IB2.4, y rectificado por el Capitan Rousin, quien 
juntamente con el sabio hidrógrafo el señor Givry 
ha perfeeeienado tanto te geografía del Bmii. CJh) 
NO>’ 83 48 (tet. ig° 24’ ); mapa del capUán Du 
Maynee Cabo U. 83° 4g' i5" (tet Cabo
SO. ,83 47 ()atitud ig^o 14 ). ES|a tetona [rnsteten 
es la que se ha adoptado en te segunda edteimi del 
mapa de la isla de Cuba. El seíior Sabine refiere el 
lugar de sus observaciones acerca de la intraridad de 
las temas nragníitteas (1) á te tet. ig° a5', y á la 
Jong- 83° 25’ i5".

El rnapa de del Rte seíiate, para te llonghite NO. del 
Cüitnan Cte^ oceidental 82o 25'; pero el seímr Bauza 
adopta 82" 2' (tet. ig" 44'). Yo hallé que el cabo orien­

to l'eniliihun Ecper,, i8ifi, p. ,¡<.>r.
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tal del Caymambrac o Caiman Chico oriental, uniendo 
aquel punto cronométricamente (r)á Trinidad de Cuba, 
después de 36 horas de navegación, estaba á 82° 7' 3y j 
La traslación de tiempo de Puertorico habia dado al 
señor de Cevallos 8i° 5y' 36’’, suponiendo la Aguadilla 
o ^9 d4 ’ al ueste del M’orro de Puertorico, y á este, ¡ 
según el señor Oltmanns á los 68" 33’ 80". Tantas du- i 
das acerca del Gran Caiman y los dos Chicos, que los 
navegantes confunden algunas veces, no se resolverán 
definitivamente sino cuando un mismo observador, | 
con el auxilio de muchos cronómetros, haya exami- I 
nado sucesivamente los tres islotes y determinado lo I 1 
largo de ellos y sus distancias respectivas (2), refirién- j 
dolos al meridiano del Cabo San Antonio.,

Tomando este mismo Cabo por basa de todas las | 
operaciones hechas en la costa meridional de la isla de | 
Cuba, se puede examinar el grado de discordancia I 
real que presentan los resultados de diferentes obser- I 
vadores. Por ejemplo, el capitán, de fragata Don Jóse 
del, Rio no señala, en las notas manuscritas, Ja longitud 
del Morro de la Habana ; pero , reduciendo los Jardi- j 
nillos al Cabo San Antonio, que coloca á unos 3y" en í 
arco mas al este que yo, se reconoce que este nave- I 
gante supone los Cayos generalmente de 4, algunas I 
veces aun de 6' á 9' mas al este que yo

(f) Recueil d’Observ. astron., torn. II.

(2) Ya William Dampier solo juzgó de i5 leguas marítimas I? 
el intervalo entre el Caiman Chico oct^^cdein^ai y el Caiman grande- 

(Voyages andDescriptions, ed. 1696 , tom. n, parte primera, p. 3o.) .|
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Diferencia de los meridianos del cabo San Antonio y de Cayo

Flamenco.............................................................. 18'52" del Rio.

3o 13' 50' 'Humboldt.
Piedras de Dmgo Perez....................................... 3 20 45 del Rio.

3 14 20 Humboldt.
Cayo de piedra&...............................................3 49 12 del Rio.

3 40 lo Humboldt.

Mas al este, las diferencias se hacen menores repen­
tinamente , porque hallamos la diferencia de longitud 
del Cabo San Antonio y de

Del Rio. Humboldt.

Hio San Juan................................. 4"35' 55” 4o 30'33"
Boca de Jagua.............................. 4 21 0 3 23 0

Trinad (1) (ta c¡udad de). .' . 4 53 , 0 4 50 15

Dudo que el Cabo San Antonto se haya reunido al 
Cabo de Cruz poruña trian^tocton continua; y ];1 
incertidumbre de l°s ángulos liorartos tomada sobi’e 
el lmrizmite del mar. en c1 uso de l°s crontmmtros, 
pucdc c oinplicarsc con pj niccrúdumlirc que resulta 
Ce la marcha tasiguaMad de los rctoj<js. Lo qu(; «m 
indinara ¡i qtm ed error está quizá nimios de mi
partc, cs el acucrdo bastante gVande entre mis longi­
tudes dc tos Jardinill°s y hs quc publtoó C «mor Es­
Pinosa- ( p¿ase la Introducción de mi Rec. d'obs. asir. 
ton)‘ i). La dií'erencia mcdto soto cs de 12" á i5" dC 
tiempo.

(r) Carta de| rio Guaiiníbo tevantada.en i8o3, por el capitán 
,le fragata D. Jose dul Rio,
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NOMBRES
DE

LOS SITIOS.

LATITUD

BOREAL.

LONGITUD

AI. ESTE DEL BATABANO-

ESPINOSA. Mi. mo. ESPINOS». II VMHOLDT.

CavoFlamenc. 22° 2' 30" 22" i' 0" 0"46' II" O“42' 24"
Cajo de Don
Cristóbal. . . 22 I2 4 22 5 30 0 25 I I 0 24 56

Piedrasds Die-
go Perez. . . 22 0 40 22 1 39 0 46 4I 0 42 54

CayodrPirdras. 2I 56 40 2I 57 39 I 8 46 I 8 44
Punta Mat a-
hambre. . . . 22 I8 5 22 2I 34 0 II 0 6 56

En cuanto á las latitudes dr los Jardinillos qur no 
son las mismas rn los manuscritos drl señor drl Rio y 
en la tabla del señor Espinosa, debo recordar aquí que ! 
yo ninguna be determinado rn tierra, sino que solo 
son aproximativas y sacadas dr las alturas meridianas 
tomadas anteriormente.
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ESTADO
De tas posiciones jeojr<íficas de la isla de Cuba, 

Determinadas por observaciones astronómicas.

NOMBRES

dh

LOS SITIOS.

latitud

BOREAL.

longitudes

AL UESTE

DI

TARIS.

NOMBRES
DB

LOS OBSERVADORES,

y
ADVBRT8NCIAS.

Habana, fanal del
Morro. . . , 23° 9' 24“,3 84° 43'

Teta oriental de.
Managua.. . 22

7,5 Robredo, Ferrer, 
Galiano, Hum­
boldt (resultado 
definitivo del se- 
iüirOltnianns en 
1808). Ferrer,en 
1817110 pasóde 
84" 4»' 44"; y 
posteriormente, 
de 84° 4a’ 19'11 
vista de a 1 ocul­
taciones de es­
trellas.

Managua, aldea. 22

58 3

58 48

84 40 0

84 37 34

San Antonio de
Bahbto. . . , 

Río Blanco. . . 
Ei. Almirante. , San Antonio de

Beitia. . , , El i'ondeadkro.

22 56 34
22 51 24
22 57 36

22 33 25
22 51 34

84 31 15
84 36 7

84 3!) 13
84 54 30

Eos Guineu. 22. 50 27

Le Maur, Ferrer, 
Humboldt.

Ilumboblt, long, 
incierta, lat. se­
gura á 10“ó 11" 
con corta dife­
rencia.

Humboldt.
Id.
Id.

Id.
.((.crea de la ciu­

dad de San An­
tonio de los Ba­
tios), Humboldt.

Le L
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NOMBRES

DR

LOS SITIOS.

Latitud

BOREAL.

LONGITUDES
AL UESTE

DB

PAR IS.

NOMBRES
DE

LOS OBSERVADORES, 

y 
ADVEIITXXCIU.

Ingenio d-Seiva-
ro...................... 22° 62' 15" Le Maur.

San Antonio de 
los BaSos. . 22 53 31 Id.

Madruga , al­
dea.................... 22 55 O 84° 12' 23" Ferrer.

cafetal oh San

BafaRL............... 22 57 16 84 9 28 Id.
Mesa del Ma- 

ríel. . . . 22 57 24 85 O 2O Id. (Ta media-

Torreo» del
Mahiei.. . . 85' 3 14

nía ¿e Guaua- 
jay)-

Ferrer.
Matanzas , ciu­

dad................... 23 2 28 83 57 59 Id.
Pan de Matan­

zas...................... 23 I 55 84 2 49 Id.
Punta de Gua­

nos.................... 23 9 27 84 1 7 Id.
Madrazo. . . . 22 56 7 85 32 33 Ferrer ( punto

Morillo de Ba­
hía Honda. . 22 59 O 85 31 15

el mas meridlo- 
sal Oe la ba­
hía de Bahía 
Honda.)

Id.
Pan de Guaija-

bon................... 22 47 31 85 44 36 Id.
Cabo San Anto­

nio.................... 21 49 54 87 17 22 HumbolOt.
Batabano. . . 2.2 43 19 84 45 56 Le Maur.
Cayo de Don 

Cristóbal. . 22 1O O 84 21 O HumbolOí.
cayo Flamen­

co. .... 22 O O 84 3 32 Id.
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NOMBRES

DI

LOS SITIOS.

LATITUD

BOREAL.

LONGITUDES
AL UESTE

DB

PARI S.

NOMBRES
DB

LOS OBSERVADORES,

y
ADVERTENCIAS.

Las Piedras de
Diego Pe.be/..

Cayo de Pie- 
deas. . . .

Boca de Jagua, 
Punta occiden­
tal.....................

21° 58' 10"

21 56 40

22 1 7

84° 3' 2"

83 37 12

85' 4 22

Boca del bio 
San J oan, Pun­
ta del Norte. .

Trinidad , ciu­
dad. . . . ,

, Humboldt . Las la­
titudes en los Jar­
dines y Jardini- 
llos no se lian ob­
servado en tier- 

\ ra , sino infe- 
Íiido de obser­

vaciones hechas 
fuera del meri­
diano de los 

, Cayos.

Cabo de Cbuz. 
Santiago de Cu­

ba (Mobbo). .
Puebto de Guan- 

tanamo. . .
Cabo Bueno. .
Cabo Maysi. . .

21 48 18

21 47 20

19 47 16

19 57 2!)

82 40 50

82 '21 7

De1 Bio ■ Hum- 
boldt.

Gamboa, Puyse- 
gur, Humboldt 
(lat. contesta­

da. )

Cayo de Moa.

20 6 10
20 16 40

Punta de Mu- ■ >
LAS...................

Punta Mateb-
21 4 35

nillos. . . .
Cayo de Guin-

21 39 40

chos. . . .

Cayo Verde. . 22 5 6

80 3 52

78 16 41

77 35 36
76 33 32
76 30 25

77 12 0

77 56 32

79 24 15

80 27 0

79 59 32

Cevalios, Bauza.

Bauza.
Fewer.
Ferrer (Bauza, 

long. 76“ ■■(>’.)
Luyando.

Ferrer.

Luyando.

Luyando , en el 
canal Viejo de 
Bahama.

Ferrer.

Pe.be/
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NOMBRES

DR

LOS SITIOS.

latitud

BOREAL.

LONGITUDES
AL UESTE

db

par is.

NOMBRES
DR

LOS observadores, 

y 

ADVERTENCIA!.

Ingenio deSeiva-
ro...................... 22° 52' 15" Le Maur.

San Antonio de
i.os Baños. . 22 53 31 Z¿.

Madruga , al­
dea.................... 22 55 0 84° 12' 23" Ferrer.

Cafetal de San 
Hafakt.............. 22 57 18 84 9 28

Mesa del Ma-
riel. . . . 22 57 24 85 0 20 Id. (La media-

Torreo» del
Mahiei.. . . 85 3 14

nía de Guana-
W)-

Ferrer.
Matanzas , ciu­

dad................... 23 2 28 83 57 59 Id.
Pan de. Matan­

zas...................... 23 1 55 84 2 49 Id.
Punta de Gua­

nos..................... 23 9 27 84 1 7 Id.
Madrazo. . . . 22 58 7 85 32 33 Ferrer ( punto

Morillo de Ba­
hía Honda. . 22 59 0 85 31 15

el mas meridio­
nal de la ba­
hía de Bahía 
Honda.)

Idí.
Pan n de Guaija-

hon.................... 22 47 31 85 44 38 Id.
Caro San Anto­

nio..................... 21 49 54 87 17 22 Humboldt.
Batabajto. ’ . . 22 43 19 84 45 58 Le Maur.
Cato de Don 

Cristóbal. . 22 10 0 84 21 0 Humboldt.
Cayo Flamen­

co...................... 22 0 0 84 3 32 W.
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NOMBRES

DB

LOS SITIOS.

Las Piedras de 
Diego Perez.

Cayo de Pie­
dras. . i .

Boca de Jagua, 
Punta oceideii- 
tal. .

Boca ' del rio 
San Juan, Pun­
ta del Norte. .

Trinidad, ciu­
dad. . .

CABO de Cruz. 
Santiago de Cu­

ba (Morro). .
Puerto dr. Guam- 

tanamo. . .
Cabo Bueno. . 
Cabo Maysi. . .

Cayo de Moa. . 
Punta de Mii-

las....................Punta Mater- 
nillos. i . .CaYo de Guin-
CHOS.

CaYo verde.

LATITUD

BORBAL.

21° 58' 10"

21 56 40

22 1 7

21 48 18

21 47 20

19 47 16

19 57 29

20
20

6 10
16 40

21

21

4

39

3 5

40

22 5 6

LONGITUDES
AL UESTE

ni

PA RI S.

84° 3' 2''

83 3l 12

85 4 22

82 40 50

82 ' 21 7

80 3 52

78 16 41

77 35 36
76 33 32
76 30 25

77 12 0

77 56 32

79 24 15

80 27 0

79 59 32

NOMBRES
DB

LOS OBSERVADORES,

y
ADVSHTENCIASi

Humboldt. Lasla- 
Lindes en los Jar­
dines j .fardini- 
llos no se han ob­
servado en tier- 

[ ra , sino infe- 
Irido de obser­

vaciones hechas 
fuera del meri­
diano de los

, Cayos.

Del Rio ' Hum- 
boldt.

Gamboa, Puyse- 
gur, Humboldt 
(lat. contesta­

da. )

Cevallos, Bauza.

Bauza.
Ferrer.
Ferrer (Bauza, 
long. 76o 26'.)

Luyando.

Ferrer.

Luyando.

Luyando , en el 
canal Viejo de 
Bahama.

Ferrer.
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nombres

DE

LOS SITIOS.

LATITUD

BOREAL.

LONGITUDES
AI. UESTE

DB

PA R I S.

NOMBRES
Dk

LOS OBSERVADORES, 
y 

advertencias.

Cayo df Lobos. 22° 24' 50" 79° 55' 43" Fsrrsr.
Cayo Confites. 2I II 44 80 3 45 zi.
Cayo Santa Ma-

RIA............................ 22 30 24 8I I6 50 Zd.
Santa María de

Puerto Prín-
«fe , ciudad. 2I 26 34 Gamboa , Olt-

inanns.
Santo Espíritu ,

ciudad. . . . 2I 57 36 Oltmauns.
Isla Anquila ,

Cabo S E. . 23 29 30 8I 45 I9 Du Mayne.

Nos liemos limitado, en el estado délas posiciones 
dr la isla dr Cuba, á mi número muy corto, porque las 
mas importantes sr lian examinado en las páginas ante­
riores. Como casi todas dependen dr la determinación 
exacta del meridianodr la Habana (el drl Morro ), sr 
lia atendido á los 2 3'' en arco, en que rl señor Ferrer, 
según una memoria publicada en i8i4 , y á los 48" en 
arco en que el señor Bauza ( según una memoria de 
Ferrer formada poco antes dr su muerte) c°locan sl 
meridiano mas al este que Oltmanns. Si yo lie indicado 
el resultado antiguo dr este escritor en rl estado de 
las posiemnes, rs únicamente para conservar mas 
liarntonía entre los otros puntos y los estados insef 
tos en mi Recueil (l'observations aslronomiques. I'oi 
otra parte, solo se trata de diferencias dr longitudes 
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entre el Morro y los otros puntos (los Cabos, los 
Cayos, ete.) y acerca de estos una duda de 3" de timpo 
se pierde entre regiones variantes. Excluyendo los 
eclipses de sol, de los cu;des los de 21 de febrero tfa 
18o3 y de ig de junio de 1806 señafaii una
muy occidental, y no , atendiendo sino á las solas 
ocultaciones ('son diez y seis puNicad^ por d cHot 
Ferrer hasta 181.4), hallo para el Morro de la Habana. 
<4 42 18 j 5 De estas d¡ez y seis ocuítaciones , las 
diez no se apartan mas de 1" de tim^o en W reci­
tado medio.

1 arece que si fos estados de fas posiciones presen­
tasen en general los límites extremos, entre los cuales 
fn estado actual de nuesti’os ^rnocimientos oscila 
cada fangitiufa crian mas útiles á l°s navegantes y á 
los géografos. No es facd sacar un resultado deoW- 
vaciones de valor deSigUai) y en este método ipm exí- 
gma el uso del cocido de fas probabilidades, l°s géo- 
grafos do sigUen un sistema de tentadviiíL Ifa" mi 
mismo mirare de- ocupaciones de tótrella^ cpm ocd™ 
alrededor de una longimd media de 2" á 8" (fa tiempo, 
se pueden sacar resultados muy dif^>ren.tes, según que 
se tome la media de todas ]as oteervachme^ ó quese»n 
xcluidas algunas. Aun es mas d¡fl'cil (c resolver d 

problenia, cuando se cotejan entre fas l|mites de 
os <notes de un corto número <(c ocultaciones ; (c 

eclipses de ó del paso de algún plaifeeíi, y 1^ b'-
mites de los errores de un número nmy gnimfa de s¡i- 
lites, de pasos de la hna al meridiano ó de te- 
(,as lunares. Las longitudes extrema mre que oscila 
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cada sitio se deben considerar como máximos y mini 
mos de las temperaturas del año. Estos límites deben 
recordar que, según los actuales conocimientos en 
geografía astronómica, es sumamente probable que un. 
pasage (por ejempta el puerto de Cartagena.) no está 
situado ni mas al este que 77o 47 5o', ni mas al ueste 
que 77o 5i' i5". Como las observaciones, cuyos re-1 

subados se acercan mas á los Emites extrema, 11° 
presentan un grado igual de certeza, la longitud que 1 
hoy debe considerarse como la mas probable, no es I 
de modo alguno la media de las longitudes extremas. ¡
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cou ci nombre O- golfo ¿e Méjico, forma una 
concha circular O- mas O- 25o leguas de diáme­
tro , usa especie de mediterráneo con dos sali­
das cuyas cosías, desde la pusta O- la Florido 
hasta el cabo Catoche O- Yucatán, pertenecéS 
exclusivamente eu La actualidad á las confedera' 
ciones de los EstaOos-Mcjjcanos, y de la América 
¿el Norte. La isla Oc Cuba, ó por mejor decir su ' 
litoral, esíre -1 cabo san Antonio y la ciudad de 
Matanzas, colocada eu -1 desembocadero d¿ 
Canal-Viejo, cierra el golfo O- Méjico, al sir 
Oeste, uo dejando á la corriente oceánica, coiur 
clda cou el nombre d- Gulf-Stream , maí 
aberturas, que hacia -1 sur, un estrecho -nlF 
-1 cabo sau Antonio y -1 cabo Catoche; hacia »’' 
norte -.1 canal ¿e Biliama, entre, Bahia-flon® 
y los eucallaOeros de la Florida. Cerca O- La sa' 
lldaseíeutrloual, precisamente donde se cruzaS 
por decirlo asi, usa multitud'de calzadas que slr 
ven para -1 comercio O- los pueblos, es don-1 ¡ 
se halla, situado el hermoso puerto de la liaba' 
sa, fortificado por la ualuialeza y aun mas p< 
-1 arle. Las flotas que salen de aquel puerta 
construidas -u parte de cedro y O- caoba O- l;, 
isla O- Cuba , pueden combatir á la entrada *1  , 
Mediterráneo mejicano, y amenazar las cos»' 
opuestas, lo mismo que las que salen de Cadi! ( 
pueden dominar el océano cerca O- las colín’1'
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bies que son las mismas.; cuyos países estuvie­
ron, durante muchos siglos, sujetos á las mis­
mas leyes.

La Florida forma el último eslabón de aquella 
larga cadena de repúblicas, cuyo extremo seten- 
trional toca ai fondo del rio san Lorenzo, y se 
extiende desde la region de las palmas á la de 
los inviernos mas rigurosos. El habitante de la 
Nueva-Inglaterra considera como un peligro pú­
blico para ella el aumento progresivo de los ne­
gros, la preponderancia de los estados que los 
tienen, Slave states, y la predilección por el cul­
tivo de géneros coloniales : desea por consi­
guiente que no se pase el estecho de la Florida, 
(pie es el límite actual de la gran confederación 
americana, sino con el objeto de un comercio 
libre, que se esteblezca sobre la igualdad de de­
rechos. Es cierto que teme cualquier suceso que 
haga caer la Habana en poder de una potencia 
europea mas temible que la española ; pero tam­
bién lo es, que apetece no menos el que que- | 
den rotos para siempre los vínculos que unían 
antes la Luisiana, Panzacola y san Agustín de 
la Florida, á la isla de Cuba.

La vecindad de la Florida ha sido siempre de 
poca importancia para el comercio de la Habana, I 
á causa de la suma esterilidad del suelo, y la 
falta de habitantes y de cultivo; pero no es asi |
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1 especio de las costas de Méjico que prolongán­
dose en swmcnxiito desde tos puertos muy fre­
cuentados de Tampico , de Veracruz y de Alva- 
•ad° hasta el cabo Catoche íroptozancasi por to 
peninsula de Yucatan con la parte occidental de 
a isla de Cuba. El comercto entre to Itobíma y el 

puerto de Campeche es muy activo, y se au­
menta á pesar del nuevo gobierno de Méjico, 
porque el ,comercio de contral)am^Lo, wn ima 
costones distante, como La de Caracas ó cto Co 
lomba, emplea solo un corto númm) de bu­
ques. La pi-ovhton de cióme salada(tasaj°) nece­
saria para la manutención de los esclavos se saca 
de Bnwms-Aires y de tos ltoiiuras cto Mérida mi 
tiempos tan difíciles, con menos peligro, que 
de tos de ^1^^ de Barcetona y de Carlas. Es 
sabido, que la isla de Cuba y el archipiélago 
de las Iñhpmas han tomada durante súgtos dqto.s 
cajas de Nueva-España tos auxilios ^cmrios 
para la mterior, para la coMer-
acton dé las fortif1caciones, de |os arsenales. y 

‘ e tos astilleros (sitUados de atención immítima). 
T" 1 puerto militar de la Nueva-España ha sido la 

u 'ana, según tenemos expuesto en otra obra(i), 
.Y 1 eedito anualmente del tesoro de Méjico Imto 
l8(i8 mas de un mil y ochocientos md pms fiwr-

(') E'“<ayo político.
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tes. Durante mucho tiempo estaban acostum­
brados en’ el mismo Madrid, á considerar la isla 
de Cuba y el archipiélago de las Filipinas como 
dependencias de Méjico, situadas á distancias 
bien diferentes, al este y al ueste de Veracruz y 
de Aaipulco; pero unidas á La metrópoli Meji­
cana, que entonces era colonia de la Europa, 
por todos los vínculos de comercio, de asisten­
cia mutua y de los mas antiguos afectos. El au­
mento de su propia riqueza ha hecho poco á 
poco no necesarios los auxilios que la isla de 
Cuba acostumbraba recibir del tesoro de Méjico. 
l)e todas las posesiones españolas, ella es La que 
mas ha prosperado ; y el puerto de La Habana , 
desde el trastorno de Santo-Domingo, ha subido 
á la clase de las plazas de primer orden del mun­
do comerciante. Una concurrencia feliz de cir­
cunstancias políticas, la moderación de los em­
pleados del gobierno, la conducta de los habi­
tantes , qur son agudos, prudentes y muy ocu­
pados de sus intereses, han conservado á La Ha­
bana rl gozo continuado de la libertad de cam­
bios con rl extrangrro. La renta de las aduanas 
ha crecido, tan portentosamente, qur la isla de 
Cuba , no solo puede cubrir sus propios gastos, ■ 
sino que durante la guerra entre la metrópoli y 
las coloniasdel continente, ha suministrado can­
tidades considerables á los restos del ejército qur
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uapia cwm^tkto en Venezuela, á la guarnicíón 
llel castdto de san Juan de Ulna y á tos arma­
mentos marítimos muy costosos, y las mas veces 
wnütos, que se han hecho.

Dos veces he estado en la úla, la una trcs 
mesi^s, y la otra mes y medio, y he tenido la 
i°rtuna de gozar la confianza de per»onas que, 
por sus talentos y por su situación, como admi­
nistradores, propietarios ó comeraiantes, podían 
darme nrátias acerca del aumento de la ¡pras- 
peridad pública. EsUt confianza era muy légi- 
hnia pm' la protección particular con que un; 
ha barata el ímmsterto español; y inQlis°nge° 
también haberla rnereodo, por la ^deracton' 
de mis princáptos, por una conducta mituns- 
pecta y por la clase de más pacíficas ocupacto- 
nes. El (¡olróriro españ^ no ha eütorb^o de 
treinta anos á esU parte aun en la Habana mis­
ma, la publicación de tos Aumentos rnas pre- 
°osos de estad¡stica so'bre id estulto del cwmp 
do’ de la agricultura coloidal y de las rautas. 
Estos documentos los compulsé entonces; y has 
,elaciones que he ronservado ron la América 

estle mi regreso á Europa, me lian proporato- 
nado el completar Jos mat-eriatos que yo halna 
''•cogido en efia. he rerorrido juntarneiite
C011 Bonpland, smo las cercanas de*  la Habíiua , 
11 hcrmoso vade de>Guines, y la. costa entre el
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Batabauo y el puerto de la Trinidad. Después 
que describa sucintamente el aspecto del pais y 
las modificaciones singulares de un clima tan 
diverso del de las otras Antillas, examinaré la 
población general de Ja isla, su area calculada 
conforme al diseño mas exacto de las costas, los 
objetos de comercio, y el estado de las rentas 
públicas.

La vista de la Habana, á la entrada del puerto, 
es una de las mas alegres y pintorescas de que 
puede gozarse en el litoral de la América equinoc­
cial, al norte del ecuador. Aquel sitio celebrado 
por los viagerós de todas las naciones, no tiene 
el lujo de vegetación que hermosea las orillas 
del Guayaquil, ni la magestad silvestre de las 
costas rocallosas del Rio-Janeiro, que son dos 
puertos del hemisferio austral; pero la gracia 1 
que en nuestros climas adorna las escenas de la 
naturaleza cultivada, se mezcla allí con la ma­
gostad de las formas vegetales, y con el vigor 
orgánico característico de la zona tórrida. El 
europeo que experimenta una mezcla de impre­
siones tan alagüeñas, olvida el peligro que le 
amenaza en medio de las ciudades populosas de 
las Antillas, trata de comprender los diferentes 
elementos de un pais tan vasto, y de contem­
plar aquellas fortalezas que coronan las rocas al 
este del puerto, aquella concha interior de mar
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rodeada de pueblecillos y cte cortijos, aquebas 
palmeras (te una etevacion prodigiosa, y aqueHa 
ciudad medi° cubierta por ■ un bosque de más- 
ti1es y de velas de embarcaciones. Al entrar en 
el jnierte de la Halbana, se pasa por entre el ras­
tillo del Morro (castillo de los Santos Reyes J , 
y el fortín de san Salvador de la Punta : la aber­
tura solo tiene de 170 á 200 toesas de ancho, y 
1e c°nserva durante tres quint:os de mida, ra- 
liendo de la b°c<a despues- de dejar al norte el 
hermoso rastUte de s¿u Carlos de la Calbaña, 
y la Casa planea, se entra en una concha en 
forma de trébol, cuyo grande eje dirigtendose 
desde el SSO. al NNE., tiene dos mütós y nmdin 
de lai’ga5 y crnnunica con tres ^n^s, fa de 
Regla, ki de Guanavac.oa y (te Atarás, y en est.i 
ultima hay algunas fuentes de agua ddce. La 
ciudad de Ia Habana rodeada de mura||as, f°r- 
ma un promontorio que tiene por límite, bacía 
el sur, el arsenal , y Mcáa. el norte, el fortrn de 
la 1 unta. Mas Mhi de tes restes de algun°s bu­
ques echados afondo y de1 encallad.ero de h tez, 
no hay mas que de Ocho á diez, por mejor de- 
oir de cinco á seis brazas de agua. Los castillos 
de Santo-Domingo, de Atares y de San-Carlos 
del Príncipe, defienden |a ciudad p°r el tedo 
de1 poniente, y disten de1 mur° interioi- por Ia 
Parte de tierra, e1 uno y el oteo iatfo toe- 



lo capítulo i.

sas. El terreno intermedio lo ocupan los arra­
bales de Tlorcon , de Jesus-Maria, de Guadalupe 
y Señor de la Salud, que cada año van estre­
chando mas el ' Campo de Marte. Los grandes 
edificios de la Habana, á saber la catedral, la 
Casa del Gobierno, la del comandante, de la 
marina, el arsenal, la casa de correos y la fá­
brica de tabacos, son menos notables por su 
hermosura, que por lo sólido de su construc- 
cion.Las calles son estrechas en lo general, y las 
mas aun no están empredradas. Como las pie­
dras las llevan de Veracruz, y el trasportarlas es 
muy costoso, habían tenido, poco antes de mi 
viage, la rara idea de suplir el empedrado por 
medio de la reunion de grandes troncos de ár­
boles, como se hace en Alemania y en Rusia, 
cuando se construyen diques para atravesar 
parages pantanosos. Bien pronto abandonaron 
este proyecto, y los viageros que llegaban de 
nuevo, veian con sorpresa los mas líennosos 
troncos de caoba sepultados en los barrancos de 
la Habana. Durante mi mansion en la América 
española, pocas ciudades de ella presentaban un 
aspecto mas asqueroso que la Habana, por falta 
de una buena policía; porque se andaba en el 
barro hasta la rodilla; y la muchedumbre de 
calesas ó voluntas que son los carruages carac­
terísticos de la Habana; los carros cargados de
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cajas ¿c azúcar, y los conductores que daban co­
dazos á los transeúntes, hacían enfadosa y hu­
millante la situación de los ¿e á pie. El olor ¿e 
la carne salada ó del tasajo apestaba muchas 
veces las casas y aun las calles poco ventiladas. 
Se asegura que la policía ha remediado estos is- 
couvenientes y que ha hecho -u estos últimos 
tiempos mejoras muy conocidas eu la limpieza 
¿e las calles. Las casas están mas ventiladas y la 
ca11- Oc 1os mercaderes presenta una ^rmo^ 
vista. Allí como -u nuestras ciudades mas anti­
guas Oc Europa, un plan de calles mal hecho no 
puede enmendarse sino muy lentamente.

Hay ¿os paseos muy buenos, -1 uno (la AIc- 
meda) entre el hospicio de Paula y el teatro, y el 
otro estre el castillo ¿e la Punta y la Puerta de 
la, Muralla: -1 primero fu- hermoseado -u su 
interior cou mucho gusto por Peruani artista 
italiano en i8o3, y -1 segundo llamado también 
paseo extramuros, goza de una frescura deli­
ciosa, y después de puesto■ el sed, concurren á él 
muchos coches; 1- comenzó -1 marques ¿- la 
forre que entre todos los gobernadores de la 
isla fue quien dló -1 primer y mas feliz impulso 
á la mejora de La policía y ¿el régimen munici­
pal. Don Luis ¿e las Casas, cuya memoria es 
igualmente estimada de los habitantes de la 'lla- 
^“‘^y-1 comIc0- Sauta-G|aea han ímmenlado
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estos plantíos. Cerca del Campo de Marte está el 
jardín botánico , que es digno de llamar la aten- 
cion del gobierno, y otro objeto, cuya vista 
aflige y choca al mismo tiempo, son hs barracas 
delante de las que se ponen en venta los infelices 
esclavos. Después de mi vuelta á Europa , se ha 
puesto en el paseo extramuros una estatua de 
mármol de Carlos III. Aquel sitio hafra sklo de­
tinado al principio para un monumento de Cris- 
tobal Colon, cuyas cenizas se trageron á la isla 
de Cuba, después de la cesión de la parte es­
pañola de Santo-Domingo. Habiéndose trasla­
dado las de Hernan Cortés en el mismo año de 
una iglesia de Méjico á otra, ocurrió el dar de 
nuevo sepultura, en una misma época al fin del 
siglo décimo octavo, á los dos hombres mas 
grandes que ilustraron la conquista de la Amé­
rica.

Una palma de las mas magestuosas de .aquella 
tribu, la Palma real, da al pais, en las cerca­
nías de la Habana, un carácter particular, y es 
la Oreodoxa, regia en mi descripción de los pal­
meros americanos (i) : su tronco langaruto, pero 
un poco abultado hacia el medio tiene sesenta 
u ochenta pies de elevación, la parte superior, 
luciente por un verde fresco y formado de nuevo

(i) Nova Genera el Spec. plant, aupun., tom. I, p. 3o5.
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por Ja union y dilatación de los pedículos hace 
contraste con lo demas que es blanquizno y hen­
dido y f°rma como dos ' columnas que se sobre­
pujan. La Palma real de la isla de Cuba tiene 
hojas matizadas que suben derechas y no se en­
corvan sino hacia la punta. La traza de este ve­
getal me recordaba el palmero Fadgiai que cu­
bre las rocas en las cataratas • del Orinoco y 
vibra sus largas pimtas sobre una mebta de es­
puma. Allí, como en todas partes, se minora la 
vegetación donde la población se concentra. 
Aquellos palmeros que me ■ deleitaban alrededor 
de la Habana en el anfiteatro de Regla, desapa­
recen anualmente; y los sitios pantanosos que 
yo veia cubiertos de cañaberales de marabúes, 
se cukmn y se secan. La civilización tace pro­
gresos, y se asegura que en la tierra mas desnuda 
de vegetales, apenas se ven algunos restos de 
su andancia silvestre. Desde la PunU hasta tan 
Lazaro, desde la Cabala á Reg^ y des¿e aqiii a 
Atares, todo está heno de casas, y ks que ro- 

ean Ia bahía son de una instrucción hgera y 
c egante. Se forma el pkn de etas y ks ptáen á 
los Estados-Unidos, como se encarga un &ueble 
cualquiera_ Mientras que hay fiebre amarilk en 
Ia Habana se retiran los tabeantes á dmh^ casas 
•le campo y á las colinas, entre Regla y ^¡ma- 
vacoa donde se respira un abe nm puro. Con la 
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frescura de la noche, cuando los barcos atravie­
san le bahía y dejan tras sí por la fosforescencia 
del agua rastros muy largos de luz, los habitantes 
que huyen de' una ciudad populosa, encuentran 
en aquellos sitios agrestes un retiro encantador 
y pacífico. Los . viagerós para juzgar con acierto 
de los progresos del cultivo, deben reconocer las 
pequeñas chacaras de maiz y de otras plantas 
alimenticias, los ananas puestos en fila en los 
campos de la Cruz de Piedra, y el jardín del 
obispo (quinta del obispo), que se ha hecho un 
parage delicioso en estos últimos tiempos.

La ciudad de la Habana propiamente dicha, 
está rodeada de murallas, y solo tiene 900 toesas 
de largo y 5oo de ancho; pero sin embargo están 
amontonadas en un recinto tan corto, mas de 
44,ooo almas, de las cuales 26,000 son negros 
y mulatos. Una población casi igual se ha refu­
giado á los dos • grandes arrabales de Jcsas-Maria 
y de la Saltad; pero este último no merece el 
hermoso nombre que tiene, pues aunque la 
temperatura del aire es en él menos elevada que 
en la ciudad, las calles hubieran podido ser mas 
anchas y mejor trazadas. Los ingenieros españo­
les, de treinta años á esta parte, hacen la guerra 
á los habitantes de los arrabales, probando al 
gobierno que las casas oslan demasiado cerca de 
las fortificaciones, y que podría alojarse el ene-
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migo impunemente en ellas. No hay firmeza 
para demoler los arrabales, y arrojar de ellos 
una población de 28,000 habitantes reunidos en 
soho el de la Salud. Este barrio se lia aumentmto 
considerablemente desde el gran incendio de 
J 802 , pues aunque al principio se construyeron 
barracas, estas se convirtieron poco á poco en 
casas. Los habitantes de los arrabales han pre­
sentado muchos proyectos al rey según tos emo­
les podr¡an emprenderse aqueltos en to línea 
de forttftoíidones de ha Habíma, y TOm^lidni' 
su posesión, que hasta ahora solo se' funda en 
un consentimiento tácito. Hay deseos de que se 
haga un foso ancho desde el Puente de Chaves, 
cerca del Matadero, hasta San-Lázaro, y que 

resulte ser L'i Habana una hha. 1.a dútancia eá 
con erta difieren^ de 1200 toesas, y ya Ia lm- 
lda se tei’múui. entre el arsenal y el estibo de 
Atares en un end nutural, cuyas ordtos e.stán 
llenas de Manglieros y de Cocoltobm De ere 
modo, la dudad tendría hacia el ueste, ' prnr el 
lado dc tierra, uirt tripto fito de fortificaciones, 
primero las obras de Atarás y del Prínd^ pw 
e Kít^to^ colocadas solire eramen^s^ despue 
el foso preyectade, y por i'itímo la muralla y el 
antiguo camino c.ubierto del conde de ^inta- 
clara, . que costó 700,000 pesos fuertes. lai de­

usa de Ia Habana h^d el uere es de hi mayor 
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importancia; porque tóelo el tiempo que uso sea 
dueño ¿e la ciudad, propiamente lla^i^^a, y d- 
la parte meridional de la bahía, son inexpugna­
bles los castillos ¿el Morro y la Cabaña, d- los 
cuales el uso necesita 8oo hombres para su de­
fensa , y el otro 2,ooo, por cuanto se les pueden 
llevar víveres ¿e la Habana y completar la guar­
nición cuando experimente pérdidas considera­
bles. Algunos ingenieros franceses muy instrui­
dos me aseguraron, que el enemigo debia em­
pezar tomando la ciudad para bombardear el 
castillo de la Cabaña que es muy fuerte, pero 
cuya guarnición encerrada en las casasmatas, 
no resistiría por mucho tiempo á Jo enfermizo 
del clima. Los Ingleses tomaron -1 Morro, sin 
ser dueños ¿- la Habana; pero entonces no exis­
tían todavía la Cabaña y el Fuerte n° 4, que 
domluan -1 Morro. Los Castillos de Atar¿s y ¿el 
Príncipe, y la batería ¿e Santa-Clara, son las 
obras mas importantes por el lado ¿el mediodía y 
por el occidente.
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Padron °ficCal de la Habana, 'de la ciudad pro­

piamente e llamada, según las diferencias da 
cobres, de edad y de sexo, en 1810.

H(JMBRES MUGERES. total

COLORES.
a

Desde 
que 

nacen 
hasta 

15 años.

De 15 

á 6o.

0
De
6o 
á

100,

d
Desde 

que 
nacen 
hasta 

i5 años.

0

De 15

Go años.

f

De 6o 

á 

loo años.

de
Hombrea 

y de 
M’ooms.

S: 1--- - — ————i ~
Blancos. . 3,146

804
833
227

1,781

6,057
1,103
1,149

153
4,699

348
116
133
194

78

2,860
725
819
197

1,561

Pardos libres. . 
Negros libres. . 
Pardos esclavos. 
Negros esclavos.

5,478
1,515
2,308

119
5,224

476
141
284
183
94

18,365
4,404
5,526
1,073

13,437

Total. . . 6,791 13,161 869 6,162 14,644 1,178 42,805

Padrón oficial dd arrabalde la Safad en

--------

COLORES. a b c d e f g

Blancos. . , .
1 ^rdos libres 3,261 1,312 874 3,687 1,812 744 11,690
Negro libres. .

5í'lrdos esclavos.
Negros esclavos.

460
500
100
448

779
2,489

220
3,552

40
17

8
15

190
587

77
558

1,000
3,026 

189
2,300

8
113 

11

42

2,477
6,732

605
6,915

Total. . . 4,769 8,352 954 5,099 8,327 918 28,419
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Padrón oficial del arrabal de Jesus-Maria, 
en 1810.

COLORES. a l> c d c ü

720 274 480 974 257 3,363
Pardos libres. . 326 399 169 268 551 174 1,887
Negros libres. . 499 «28 304 .170 838 314 2,953
Pardos esclavos. 83 32 58 74 77 56 380
Negros esclavos. 508 719

/
241 34 7 976 231 3,022

Total. • • 2,074 2,498 2 46 1,539 3,416 1,032 11,605

Padrón oficial del arrabal. del Jiorcon en 1810.

COLORES. a b . 0 d e /

Blancos. . . ■ 132 329 49 218 287 31 1,046
Pardos libres.. . 72 62 17 64 91 18 324
Negros libres. . . 44 30 11 41 60 16 202
Pardos esclavos. 37 17 10 34 17 10 125
Negros esclavos. 56 544 16 71 96 10 793

Total. . . 341 782 103 428 551 85 2,490
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Padrón oficial arrabal del Cerro, en 1810.

COLORES. a b c d e f éT

Blancos. . • . . . 
Pardos libres. . . 
Negros libres.. . 
Pardos esclavos.

259
27
15
0

302
31
33

0

8 
t
2
0

258
35
10
0

72

252
34
40

1
2
2

1,083
130
102

Negros esclavos. 144 343 7
0

118
0
1

0
685

Total, . . 445 709 18 375 444 9 2,000

Padrón oficial fal arraba1 de San Lázaro, 

en 1810.

COLORES. a b o d e f (T

Blancos. . 211 414 223Pardos libres 82 396 59 1385
Negros lilr^'ei^.. .
Pard°s esclavos.
Negros esdavo#.

22
22
71

44
34
27

294

5

18
1

30

55
26
23
77

66
63
19

223

11

18
2

18

215
181
94

713

Total. . . 3 G0 813 136 404 767 108 2,588
—

2.
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Padrón oficial del arrabal de Jesus del Monte, 
en 1810.

COLORES. a b c d e / tí

Blancos.............. 868 390 187 565 486 223 2,719

Pardos libres. . . 22 16 24 32 21 1 1
Negros libres.. . 45 51 112 82 94 62 446
Pardos esclavos. 0 0 0 0 0 0 0
Negros esclavos. 181 204 60 52 111 90 698

Total. . . 1,116 661 383 731 712 386 3,989

Padrón oficial de Regla , 
en 1810.

----- --------- -

COLORES- a b c d e / S

Blancos..............
Pardos libres. . .

Negros Ubres.. . 

Pardos esclavos. 
Negros esclavos.

353
20
14
0

37

430
45
30
0

105

22
0
2
0
5

331
41
13
0

132

415
64
42
0

86

25
0
3
0
3

1,576
170
104

0
368

Total. . . 424 610 29 517 607 31

—" -

2,218
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11. SEGUN LOS ARRABALES.

NOMBRES
DB IX)S ARRABALES.

BLANCOS.
PARDOS

LIBRES.

negros
.LIBRES.

PARDOS
ESCLAVOS.

NEGROS
ESCLAVOS.

|TOTAL.
Habana............... 18,365 4,404 5,526 1073 13,437 40,805
La Salud............ 11,690 2,477 6,732 605 6,915 28,419
Jesús María. . . 3,363 1,887 2,953 380 3,022 11,605
Horcon............... 1,046 324 202 125 793 2,490
Cerro.................. 1,083 130 102 0 685 2,000
San Lázaro. . . . 1,385 215 181 94 713 2,588
Jesus del Monte. 2,719 126 446 0 698 3,989
Regla.................. 1,576 170 104 0 368 2,218

Total. . . 41,227 9,733 16,246 2,277 26,631 96,114

—----- ------ —

25 979 28,908

RECAPITULACION.

96,114

Blancos.............................. ....... 41,227
. . . 9,733 1

25,979
Negros libres.....................

. . . 16,246 1

Pardos esclavos.................. . . . 2,277 1
28,908

Negros esclavois.................. . . . 26,631 j

En estos estados se ha denotado bajo el nom­
bre de pardos (gentes de color), todos los hom­
bres que no son morenos, esto es de raza negra 
pura. Las tropas de tierra, los marineros, y los 
soldados de la marina real, los frailes, las monjas 
y los extrangeros no domiciliados (/ranseuníes) > 
no se comprenden en el padrón de. 181 o, cuyos
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resultados, por error, se han referido en muchas 
obras, por • otra parte muy estimables, y publi­
cados modernamente como correspondientes al 
ano de 1817. La guarnición de la Habana es ge­
neralmente de 6,000 hombres, el número de ex- 
ú'angeros de 20,000, de manera que la pobla­
ción total de la Habana y sus siete arrabales, 
excede actualmente (en i8a5) á no dudarlo, de 

1 3o,ooo almas: en la tabla siguiente se ve el 
aumento de la población de la Habana y de sus 
arrabales desde el empa<lronamiento heclio en 
17911 conforme á las órdenes del capitán gene- 
cal don Luis de las Casas, hasta 1810.

Avmbst0 de los blancos. ... 
de tos Uto-es de cotor .. 
de los esclavos. ... 
de todas las clame • •

ÉPOCAS
DK LOS

l’ADUONSS.

BLANCOS. UBRES
DB COLOR.

ESCLAVOS TOTAL. PROPORCION
BNTRS

LAS TRK1 CLA6KJ.

1791 23,737 9,751 10,849 44,337 53.. 22.. 25

1810 41,227 25,979 28,908 90,114 43.. 27.. 30

AllMENItü, 17,490 10,228 17,059 51,777

73
11
165
117

por ciento.
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Añadiremos el aumento de población qnla mitad 
de este intervalo de 1800 á 1810, pero solo en 
cuanto al barrio extramuros de Guadalupe.

ÉPOCAS- BLANCOS
- ... ,LIBRES DE COLOR. TOTAL 

de los
LIBRES

DE
COLOR.

ESCLAVOS. TOTAL 

DE LOS 

CICLA*

VOS.

TOTAL.
PARDOS. NEGROs. PARDOS. NKGROL

1800 3,323 1,087 1,243 2,330 92 1,766 1,858 7,511

1810 11,690 2,477 6,732 9,209 605 6,915 7,520 28,419

AUMENTO. 8,367 1,390 5,489 6,879 513 5,149 5,662 20,908

por ciento.

Aumento de los blancos. . . . 251
de los libertos. . . . 295
de los esclavos . . . 310
de las tres clases . . . 278

Se ve que la población se ha mas que dupli­
cado en veinte años, desde 1791 hasta 1810, en 
cuyo tiempo la población de Nueva-York, que 
es la ciudad mas poblada de los Estados-Unidos, 
ha subido de 33,200 almas á 96,400, y es hoy 
de 14o,000: por consiguiente un poco superior 
á la de la Habana, y casi igual á la de Lyon. La 
ciudad de Méjico, que en 1820 tenia 170,000 I 
habitantes, me parece que conserva el primer 
lugar entre las ciudades del Nuevo-Continente, . 
y es quizá una felicidad para los estados libres 
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de aquella parte del inundo, el que la América 
no tenga todavía sino seis ciudades que lleguen 
á 100,000 almas, que son Méjico, Nueva-York , 
Khddfia., La Habana. Rio-Janeiro y 'Bahía. En 
Rio -Jarneiro hay i°5,ooo negros de i35,ooo ba­
stantes; ¿n la Habana. los Sancos componen 
7 de toda la ablación. y se nota. en elba ta mis­
ma preponderancia de las mugeres que se ad­
vierte en las ciudades principales de 'fos Esta­
dos-Unidos y del remo de Méjico. (i)

(l) L°s censos de Boston. Nueva-York. FRaíleina. Baltimore. 
Charleston y Nueva Ortoans dan I09 mugeres para 100 h°mbres. 
Ln Méjico han i^ultado jp.838 mugeres y ^oü8 hombres. to 
<ue da una proporción mas estraña todavía que es la de iaa, 

a roo. Ya he tratado esta materia en otra parte (Ensayo político), 
donde he n°tado al mismo tiempo que comprendien<to baj° un 
rnúrno pumo de vhta el conjunto tto to jioldacton de aldeas y ciii- 
dades» se ve que en el Méjico y en los Estados-Uuidos, el nmnero 
de los li°mbres eráteatcs excede .i <Je las mugeres. siernfo as¡ 

<juc en tod° lu Eur°pa se udvierte l° contrario. El número ele 
mbres viv°s en los E)tudos-Uuldos (en t°do id pais) es c°n 

prop°rción al de las mugeres. como ioo á 97. Despues de haber 
1 «cUficido.c1 cens° de i8^ publicudo de oficío; per° en el cu,l 
s<rn poc° exactas las ¡mmus paremles. se ve que en el v.sto terri- 

de los Lstudos-UnidoS habia dc La raza de tos Mancos 
»j3,io(i wronis, y 3,868,0i7 mugeres; tota1 Por e1

' ntl ario habia en i8ai en 1. Gran Bretaíia 7,i37.oi4 varones y 
7>a<■í,6i3mugere); ¿Sel .ñ” de r8or . eii Portugal M^.qoo™- 

°nes’ y i,5ií,°3o nmgeres; en el reino cto Nájaotog en i8i8 
r.43M3t vurones y a,57^45j inores; en i8°5, en Sueda, 
'-'•■gy.487 nroms; y í^t.^o mugeres; ¿n ^5, ¿n J.va, 

J>M-,8° varones y 2,347.o9o mugeres; en Suem l. proporcton
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• El grande amontonamiento de extrangeros no 
aclimatados en una ciudad estrecha y populosa | 
aumenta, sin duda ninguna, la mortandad, y I 
sin embargo los efectos de la fiebre amarilla , 
se resienten mucho menos en la balanza total 
de nacidos y muertos, de lo que' vulgarmente se 
cree. Cuando el número de negros introducidos | 
no es muy considerable, y la actividad del co­
mercio no atrae á un mismo tiempo muchos « 
marinos no aclimatados, los nacidos igualan casi 
á los muertos (1). Aquí, ponemos tablas de cinco I 
años de la ciudad de la Habana y de los arra­
bales.

de mugeres existentes á hombres, parece ser de roo á 94; en I 

Ñipóles, de 100 á <5 ; en Francia, en Portugal y en Java, de roo | 

á 97; cu Inglaterra y en Prusia, de too á 99.
'I'al es la influencia que tienen las diferentes ocupaciones y cos- í 

tumbres en la mor■ tandad de los hombres.

AÑOS. MATRIMONIOS. NACIDOS. M UKRTOS.

1813 386 3,525 2,948

1814 390 3,470 3,622

1820 525 4.495 4,833

1821 549 4,326 ‘ 4,466

1824 397 3,566 6,697

(1) Véase la guia de forasteros de la isla de Cuba de l8l5r
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Esta tabla, que presenta una fluctuación grande 
por la c°ucúre-nclá muy desigual de los extrau- 
geros, da por término medio, graduando la po- 
b1aclóu total ¿e 1a Habana y ¿e tos arrabatos -u 
i3o,ooo almas, la proporción de nacidos á la po- 
btation, como ¿- i; 33, ' 5; y ta ¿e múeelos, co­
mo de i ; 33, a. Según los últimos cálculos muy 
exactos acerca de la población ¿o Francia, estas 
proporciones son eu toda ella, como ¿e 3i |; i 
y 397: 1; para Parls, ¿- 1819 á 1823, como 
1 ; 28 y 1; 31,6. Los jjrmáptos que staven para 
estos cálculos en las ciudades populosas se mo­
llifican por las circunstancias, y estas son tan 
complicadas y de náturá1ezá tan variable, que 
so se puede juzgar del número ¿e los habitan­
tes por el de nacidos y muertos. Eu i8o6, cuando 
La población ¿e Méjico excedia poco ¿e 15 °,°oo 
almas, -1 número de muertos y nacidos era allí 
d- 5166 y ¿- 6i55, sieu¿o as1 que en ta Ha- 
L111, con iSo^oo a|más, e1 térmmo mecho es 
¿- 3,900 y 3,88o. Eu esto c1udad hay ¿os ^sp- 
taLes, c1 geu-ra1 (¿e Car1¿a¿ ó ¿e san Fe|1pe y 
’a^iago), y -1 mditar (¿e san Ambrosto°, en

l'iig. 155, la d- i8i5, pág. 363, el almanaque estadístico mucho 
mejor redactado que la mayor parte de los que s- publican en 

"■"'"I’1- S- hau vaCuuaOo en i8i,í en h Habana 5,6<)6 peesosáS, 
■' -n 1824 cerca de 8, too.
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los cuales as muy considerable al número de en­
fermos. (i)

ENTRADAS
Y SALIDAS.

HOSPITAL MILITAR DE 
SAN AMBROSIO.

HOSPITAL GENER. DE SAN 
FELIPE Y 8ANT1AGO.

1814 1821 1824 1814 1821 1824

Enfermos que 
quedaron an 
el cño anterior 226 307 264 153 251 127

Entrados an al 
c^ir^ii^iUe. . . 4,352. 4,829 4,160 1,484 2,596 2,196

Suma.............. 4,578 5,136 4,424 1,637 2,847 2,323

Muertos. . . . 164 225 194 283 743 533

Curados.... 4,208 4,623 3,966 1,224 1948 1,651

Existentes. . . 206 283 264 130 156 139

El termino medio de muertos anualmente en 
el hospital general as de mas da 2/j. por ciento , 
y an al militar apenas de ' . No puede atribuirse 
esta enorme diferencia, á los mótodos curativos 
qua emplean los frailes de san Juan de Dios que 
gobiernan el primero ; pues aunque entran, sin 
duda, mas enfermos acometidos de lc liebre 
amarilla an el hospital de san Ambrosio; pero 
la mayor parta de los enfermos que van á ó ,

(i) Acerca de la mortandad media en los hospitales de Vara- 
Cruz y de París, véase mi Ensayo político. 
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tienen enfermedades poco graves y aun insigni­
ficantes ; aiando por e1 conteaño en .1 genera| 
entran los viejos, los incurables y los negros 
que tienen pocos meses que vivir y de que quie­
ren deshacerse aos dueños de tos p'Lanttos para 
dispensarse ¿e cmdartos. toiede sujioners. gene- 
ra|mente que con mejoras de la ' iiotoío se lia 
mejorado uimtoen La salubridad de La 'ftabana; 
Pero 1os efectos ¿e esta variación no pueden 
manifestarse co» uti1idad sino entre tos natura- 
es , porque 1os .xtraiLgeros que van del norte 

de la Europa y de 1a América, padecen por la 
influencia genera1 de1 c1ima , y padecerían aun 
cuando la limpieza de las calles fuese tan esme­
rada como pudiera desearse. Lo litoral influye 
de ta1 m°d0| que tos imsmos tottotantes de La 'isla 
que viven en lo interior lejos de la costa, se 
ven acometidos del vómito desde que llegan a 1a 
Habana- Los mercados de La ctocLad .su» bien 
Provistos. e» 1819 se cakuto con exactimd el 
precio de 1aS mercancías y de tos comestib1es que 
dos mfi ammatos de carga ltovan doriamente 
a los mercados de 1a Habana, y se vió que e1 
consumo en carnes, maíz, yuca, legumhres, 
aguardientes, leclie, huevos, forrage y tabaco 
de tolmo subía anuaWnte a 4|48e|Ooo p^s 
fuertes.

Pasamos tos meses de dtáeml»., e»ere| y fe-
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brero en hacer observaciones en las cercanías 
de la Habana y en las hermosas llanuras de Güi­
nes. Hallamos en la familia de Cuesta, que con 
la de santa Maria formaba una de las mayores 
casas de comercio de la América, y en la casa 
del conde de Q-Reilly, la hospitalidad mas no­
ble y generosa. Nos alojamos en casa del primero 
y pntimos nuestros instrumentos y nuestras co­
lecciones en el vasto palacio del conde, cuyas 
azoteas eran particularmente á proposito para 
las observaciones astronÓmicas. La longitud de 
la Habana en aquella época, estaba equivocada 
en mas de i i de grado (i). El señor Espinosa 
sabio director del Depósito hidrográfico de Ma­
drid en una tabla de posiciones que me comu­
nicó al partir de aquella capitaa , se fijaba en 51, 
38' 11". El señor Churruca ponia el morro á 51, 
3q' i". En la Habana tuve el gusto de encontrar 
al capitán de navio don Dionisio GaUano, uno 
de los oficiales mas instruidos de la marina espa­
ñola , que habia levantado el plano de las costas 
dal estrecho de Magallanes. Observamos uno y 
otro una serie de eclipses de los satélites de Jú­
piter, cuyo resultado medio fue de 5b 38' 5o". 
El señor Oltmanns dedujo, en i8o5, del conjunto 
de las observaciones referidat, que se hallaba el

/ó Jlumboldt, Recueil cfObservations asironomiquo.
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morro á 5 '■ 38' 5a" 5. — 8/¡° 43' 7" 5 al occidente 
de| m'riaiano ¿c Pans. Esl<a fongitml se lm com- 
probaao por quince oeú1laciones de estrel1as, 
observadas aes¿e 1809 a 1811 y c11cúlaa1s por 
e1 señor Fire' y esle excelente observa¿or pre­
senta por resultado definitivo 5'' 38' 5o''9. En 
cuanio á la inclinación magnética, la encontré 
por 1a •brúju1a ¿' Borch (¿¡d. 1800) ¿e 530 aa' 
de 1a diviáon sexa^smiíd; y veinte y ¿os

(i) En Pans en '7<j8 cl caM1'-'' Borda y yo m'udan¿o nmclias

VR«s 1os po1os|toamos69s 5i'.G1y-Lússac, "bu™ '8°6 h
‘f"íOmaciou de 69" ' a; Ar.ago cn 1g17 ¡i a' 68# 4g . en ^4 h d<J

7 •Luaas csias ^pmenóas se lucieron ron instrumentos
- a misma construcción.

mios d^^ esta indinacion no era según 
as observ1cjones muy exactas ¿e1 cantan Sa- 

m111, en su memora11' • vtag' á 1as ^s-
t1s de Afamí de América y ¿e SpItzbernen, sin' 
ye 5i " 55'; por consiguiente lia disminuido de 
i" • ’• Mas al este, pero también en el emisferio 
borea1 en I’<aris |a ¿isminucion en 19 años
(de '798 á '8'7) habia si¿o ¿e '“ i''. En octu- 

ie ¿e 1796, habia hecho mi aguja ¿e indina­
ron en el meridiano magnético en Paris a45 os- 
ei,dclones 'n diez minutos ¿e ti^po; y ^bia 
yo visto minorars' e1 número ¿e aque|1as á pro­
porción qu' m' acercala ij eeúa¿or ma^mlico. 
En San Car1os ¿c1 Rio Negro (1ai. b°r. ' “ 53' 4 2" '
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el número no era ya sino de 2i6 (i) oscilaciones. 
Desde entonces habia yo columbrado la dismi' 
nucion de la intensidad. de las fuerzas magnéticas 
desde el polo al ecuador. Mi sorpresa fue tanto 
mayor, cuanto observaciones repetidas con fre­
cuencia, me daban a/j.6 oscilaciones para la Ha­
bana , lo que era una prueba de que la intensi­
dad de fuerzas era mucho mayor en el hemisfe­
rio occidental á los 2.3° y 8' de latitud, que en 
Paris á los 48° 5o'. Queda expuesto en otro lu­
gar que las líneas isodynámicas no pueden con­
fundirse de modo alguno con las de igual incli­
nación magnética] y el capitán Sabina (2) acaba

(i) Relat. hist. Estos resultados necesitan una corrección relativa 

á las temperaturas.
(a) Sabine, Account o/Ejcper. lo determine the figure of the earth 

by Pendulum Experiments, i8a.5, p., 483, 494. Las intensidad délas 
fuerzas magnéticas es menor bajo el ecuador magnético, cerca de 
lascostasoccidentalesde Africa, que de las occidentales de la Amé­
rica meridinal. Por la disminución de fuerzas, me lia resultad” 
desde el ecuador magnético que pasa entre Micuipampa y Caxa- 

marca (con corta diferencia á la latitud de 70 i sur, longitud 80o 4°', 
altura i5°o toesas) hasta Paris la proporción de i,0000 : i,348a. 
Sabina encuentra la disminución desde un punto del ecuador 

magnético cerca de Santo Tomas (lat. 0° 5" norte, long. 4“ 9.4' este, 
altura 3 toesas), basta Londres, en proporción de i,oo: i,6». 
Comparando Biot y Hansteen mis experiencias de oscilaciones, 

con las del señor de Bossel, habían notado que en el meridiano de 
Surabaya en la isla de Java, la fuerza magnética era menor que 
en el Perú. (Vntcrsuohungen ilber den Magneiismuí dcrErde, toril. b 
p. 70. )
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e confirmar con observaciones, sin iluda mas 

' >tas que las rnias, ol aumento rápido de fuerzas
en la Amérto equinoccial. Este fistoo hábU cal­
í” aJa lntensidad de fuerzas en la Habami y mi 
bO“ s en la prop°rcion de 1,72 : i, 62 (nom- 

an o 1 1a fuerza bajo el ecuador magnético 
q^a. de la ^la de santo Toma^ en id golfo de 
juinca).d 1 al eS la posición del poto magnético 

ca ( at. 60 o, long g2- 2°uestie)quela ito- 
ia p°lar de la Habana, es menor que tos dis- 

ean<^lasi polares de Londres y de P^s. H 4 ito 
ro ( C 1801. , noté que h d^bnacton magné- 

lca en la Habana era de 6“ 221 i5" al este. Harris' 
a dio de 4“ 4o1 por i732. ¿Como conceder 

que no muda en |i Jamaica si ha ^ifrtoo Un^ 
variaciones en la isla de Cuba 7

museo de l/
HABANA

3



34 CAPÍTULO II.

CAPÍTULO II.

EXTENSION. DIVISION TERRITORIAL. CLIMA.

Como la isla 4c Cuba está rodeada ¿e encalla- 
Ocios y ¿- arrecifes es mas de ¿os tercios ¿e su 
largo^ como La navegación se hace por fuera de es­
tos tropiezos, la verdadera configuración de la isla 
fue ignorada por mucho tiempo. Se ha exagerado 
particularmente su anchura entre la Habana y el 
puerto O- Batabano, y solo después que el De­
pósito hidrográifico ¿e Madrid, -1 mejor estable*,  
cimiento de esta clase que hay en Europa, ha 
publicado los trabajos del capitán de fragata 
Don Jos- ¿el Rio y ¿el teniente de Navio D.Veii' 
tura de Barcaiztegui, se ha podido calcular coU 
alguna exactitud el area ¿e la isla de Cuba. La 
figura de la isla de Pisos y las costas meridiona­
les entre Puerto Casilda y Cabo Cruz (¿etras d- 
los Cayos de las doce leguas} han tenido un as- 
pecio muy diferente eu nuestros mapas. El seño1, 
OelJlndeseáu (i) habia observado, ¿espués ¿e 
lo que había publicado -1 depósito hasta 180^» 
que la superficie de la isla de Cuba, sin los islo-

(i) Zach Monatl. Corresp., <ec. 1807, pág. 3ia.
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trs veel^os era de 2,a55 iegUaS ge°gráfices 
ee^(las (dr 15 al grado) y -con |os isteto q^ fe 

de 2,318. Este últlimo rrsultado rqui-
na r á 4,io9. leguas manl-jmiis cuadradla (dé ao 
a. rgrado). El ^ñor perrer con materál^ d™ 
(1 i rn»>n»», - — _ _ _1 sirntrs, no pasaba dr 3848 leguas marítima 
c“a radas (1). para presrntar rn esta obra d ro-
1ado ñus ^acfo que puede lograrse en d es-

actad de los ^“dmientos estr°nomie°s, he 
a prna “ d sefJ°r Bausa, mr honra ccrn su

,l V cuyo n°mbre sr ha tacho üustre por
' nc es y s(>lid°s trabaj°s, á que cateute d arca 
r n orme al mapa de la isla de Cuba en cuatro plte- 

que acabará bien pronto. Este sabio
0 ha ternta á bien ¡^ceder á nm rw^os, y 

a (eii 1umo de 1825 que ia superficie d(> i(l 
u «de Cuba sin Ia de pingos era de 3520 Z^w., 
n^itimas cuacadas, y con 3(H5. D
Xecáteuk°, que se ha hecho dos veces, r^ita 
-.11 - a • si a (Ce ' u ' es T mas penucña que lo......

( ' Notas marusc^ltas.

3.

ictu.il
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superficie- las (lemas grandes y pequeñas Anti­
llas. Su mayor largura desda al cabo san Anto­
nio hasta lc Punta Maysi (an una dirección de 
OS O. — ENE. y despues ONO. — ESE. ) as 
de 2127 leguas (1). Su mayor anchura) an lc di­
rección N. S.) de lc Punta Maternillo á lc em­
bocadura del Magdalena cerca del Pico Tarqui- 
no, as de 37 leguas. Ea cnchurc media de lc isla 
sobre i de*  su largo antra lc Habana y Puerto 
Principa, as de i5 legucs. En la parta mas culti­
vada entra la. Habana (lat. del centro de lc ciu­
dad 23° 8' 35") y al Batabano (lat. 22" 43'24") 
el istmo no as mas que 8 i de leguas marítimas. 
Bien pronto varemos que esta proximidad da 
costas . ^tentriondes y meridiondM hace a1 
puerto de Batabano muy importante para el co­
mercio y para, la defensa militar. La isla da Java 
as lc que por su figura y su crac (4170 legucs 
cuadradas) se paraca inas antra todas las gran­
des islas dal globo á la de lc Habana. Estc tiene 
un circuito de costas de 520 leguas, de las cua­
les 280 correspondent cl. litoral dal sur, antra al 
cabo san Antonio y lc Punta Mcysi.

Supone D. Felipe Bausa en su cálculo del aren 
sar lc longitud dal ' cabo de san Antonio da 87" 
17' 22" ; al Morro de lc Habana de 84° 42' 20";

(i) Entn’ndcse siampra mantimcs da 9,854 toesas <» de vaintv 
id grado, si no sa dice expresamente lo contrario.
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<;I Bjtabun' dc 84“ 46'' 23"; y lu Punta Maysi 
(poniendo Purrto Bieo, conforme á I). J'»e San- 
chrz Ce^qn1-' á los 68’ 28' 29”) d« 76' 26'28”. 
Bas dos p-imr(a» (c rshts fónghudes á rn»2 d« 
3. n t" ■4 en tiempo, convienen con mis observacio- 
Iies (ObsA,, rám -, pág. 9 216 y 2i7). Ljs 
’PCI’teicnesgrodesIea» del,). Francisco'Le Maur 

“I '' ingeniero que ha mandado últimamente eu 
cl cjsti|1' n« Sun Juan n« Lina, me hubrnn dad' 
upoy''m1'lus «n |a Hubunu (palacto nel c'nd1 d« 
<BR^1i|iy) pura « Bataban' 84'45z 5g«. El sdwr 
rrirr adoptu pu(u ji cUb' Muysi 76“ 3o' 2*̂" , 

aiJnquc tumbién pr(si»te en cotacn- á ’Puerto- 
1 á |os 68° 28' 3" ( Con. de los tiempos 1817 
|)ílg. 323 ). No m'istiré aquí sobre esta krngitud 
d( Puert'rfc' qu« hu dan' motivo á (hsctui'ncs 

ín,ly uculorudu», y pji(j|u cua1 tres otaervudo- 
ñ«» cor(esponnieuteS de lu ocnltaeióu n« Ald«- 

aran (21 n« cetub(e d« I793) hun dudo al s«- 
nnni' Oltmanns, 68“ 35' 43'; 5, y «l om^t' d« 
? . Ovacionas d« ocu|tuciones, (r di»tuncius' y 
J« 'truslacióu d« tirm^ 68“ 33' 3'” ( OR ast- 

n‘ a’ P'^- 125 y l3g). Cúlcu1'' antiguos ul- 
8 ' vugos daban á Pj islu n« Culbu, ya 6,764 Ze-

splanas á legales españole (dr 5,oo' varus 
( B*'  26 ‘ Ul 8rudo) iguules á 9o6,458 cabalaría,

« i3'2 vurus cuudruda» ó 35 ucr«s mgk;»1») s«- 
S”'e| Patriota A^mericano 1812, t'm. 2, pág.
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2(.)2 y los documentos sobre el trafico de negros 
1814 , pag. i36, ya 62,000 millas inglesas 
cuadradas (a 640 acres ó ~ leguas marítimas 
cuadradas) Melish, Geogr. pag. 444- Morse, New- 
System of mod. Geogr, pag. »38. Para conocer 
mejor la fuerza territorial de la isla de Cuba con 
pro^rdón a1 resto de1 archipié1ago de |as Ai>- 
tillas presentamos la tabla siguiente.

islas.
SUPERFICIE

F.K

LEO CAI MARITIMAS

CUADRADA»-

POBLACION

TOTAL.

POBLAC ION

POR

LEGUA

CUADRADA

Cuba, según Bausa . . 3,015 715,000 197
Haití, según Lindenau . 2,450 820,000 334

Jamaica............................ 400 402,000 874
Puertorico..................... 322 225,000 691

Grandes-Antilla». . . . 6 ,847 2,147,000 313'
Pequeñas Antillas. . . . 940 096,000 740

Archipiélago de las An­
tillas............................ 7,787 2,843,000 365

En mas de I de su extensión, el terreno de la 
isla de Cuba es muy bajo y su suelo esta cu- 
bterto de íormacmMS secimdarias y terciarias, 
por medio de las cuales han salido algunas rocas 
de granito-gneis, de syenito y de eufétida. Hasta 
e1 dia »o tenemos nociones mas exactas sobre 1a
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configuración geognóstica del pais, como ni 
tampoco sobre la edad relativa y la naturaleza de 
7“s terrenos que k componen. Umcarne^e se 
sabe que e1 grupo de montañas mas se haUa
a* extremo de1 sudeste de 7a entre cab“
1^1’uz, Puma Maysi y H“|gum. La jparte monta­
ñosa llamada la Sierra ó las montañas de Cobre 
situada al Norueste de la ciudad de Santiago de 
Leba, parece que tiene mas de 1,200 toesas de 
clevacion absotata (i). Segun esta sujtosúáón, 
las tti^rcs de ta skrra dommarian tas de tas 
Moutafias Azides de la Jamaica y tos jucos de1 
banqui||“ y de ta Banasta de ta usía de Santo D“- 
Bingo. La sierra de Tarquino (2), 5“ millas al 
ueste de la ciudad de Cuba, pertenece al mismo 
grupo que las montañas de cobre. Del E S E. á 
e1 O N O., se extiende por ta Ésta una cadena de 
colinas que entre los meridianos de Puerto Prin- 
Cupe y de Villa Clara se acerca á la costa meridio- 
IIaU remeto asi que mas a1 ueste hácta Alvarez y 
Matai^^ en tas sierras de- Gav'ilan) Camarioca

(■) ¿ Las Montañas del Cobre sen visddes cemo pninsan a1gun“s 
P' otes, desdc |aS c'stas aun de |a Jamfóca, ó to que cs mas pro-

lL Ú2icanc2te desde c1 dec1ive setentri“na1 de Us Mirntauas 
Azules? En c| primer cas<^>, su a|tura cxccdcria dc j6°o toesas, 

sopo2ie2d“ una refracción de rr Ello es cierto que las Montañas 
e |a Ltiiú^1 se pcrdbcn dcsdc |a ñuta dc |as Cuchillas ó Lemas 

le Lí1rqoine, (pát^•ete C(nericaz¡o, tem. i2 p. 28a.)
Lalitud rgU 5 Sj"; 1“ng. 79“ ji1 45o segun cd señor l'errer. 
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i¡ Mancas,'Se dirige hacia las costas setentrio- 
nates. Caminando desde la embocadura ' del Rio 
Guaurabo á la villa de la Trinidad he visto al 
NO. las Lomas de san Juan (i) que forman 
agujas ó cuernos de mas de 3oo toesas de al­
tura (2) y cuyas escarpaduras se dirigen con harta 
regularidad, hacia el sur. Este grupo calcario se 
presenta también de un modo imponente cuando 
se ¡está al ancla cerca del Cayo de Piedras. Las 
costas de Jagua y de Batabano son muy bajas y 
creo que en general no existe al ueste del meri­
diano de Matanzas, exceptuando Pan de Guaixa- 
bon, colina alguna que pase de 200 toesas de 
altura. El suelo en el interior de la isla suave­
mente ondeado como en Inglaterra, no tiene 
mas (pie de 45 á 60 toesas sobre el nivel del 
Mar (3). Los objetos mas seguidos de lejos y los 
mas célebres entre los navegantes, son el Pan 
de Matanzas (4) que es un cono truncado (pie 
tiene la forma de un pequeño monumento , los

(1) Lat. ai" 58'; long. 82" 40.
(2) Este cálculo se funda sobre ángulos de altura que yo he 

tomado en el mar, á distancias conocidas por aproximación.
(3) T a aldea de Ubajay situada á i5 millas marítimas de distan­

cia de la Habana, S. »50 O, á la altura absoluta de 38 toesas. I.a 
línea de cumbre de Bejucal á la Taverna del lleya es de 48 toesas.

(4) Atura I97 toesas, lat. a3° i' 55"; long. 84" 3' 36" supo­
niendo al Morro de la Habana con el señor Oltmauns, long. 
84° 43 ' 8". A la vela, he 'hallado los arcos de Canasi de ii5 toesas 

de elevación.
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4rcos de que seven entre Piarte Esw"-
(11do y Jaruco como pequeños segment°s de dr- 
c"1°’ k Jfesa de Mariel (t^ Las Tetas de Ma- 
naSUa (a) y el Pan de Guaixalton (3). Este nivel 

e fd^macidnes calizas de k ts|a de Cuba que va 
cn (Hsinhindon hada ed norte y el ue^^ indica Lis 
^^■zwies sumaritímas ele ks mísmas mas. «m 
os terrenos ^uahnente bajos de ks klas de Ba- 
'iania, de k Florida y ele Yucatan.

Habiéndose Hmitado durante mudict tiemjio á 
a Habana y á los dritertos inmediatos,. no hay 

cl,*t  admirarse de k profunda ignoranda en que

10 Medio de Gnanajay en te Mes¡a fot. aa° 5,’ s4"; fonrntod 
o 20". Torreon de1 Marte1 85° 3' i4".

(a) La posicion Mronráúca de tes dos ca1izas ltem^s

hs yetas de Manuaga y shunts E.-°, es de grande nn^rta^te 
pai a e1 surgidero de fa Habana. Yo oKservé Las hutude^ iw al pie 

la Teta oriental, sin° en 1a AMm de Managua y en San An- 
’°nio de Barreta, y compare estos dos sittes c°¡i ^elto*.  El re- 

j 11 do fue e' que la Teta oriental Je ¡Managua se ludte tet iao 58'48". 
j seiior f eri*er pone tamteen aao 58' 19"; teng. 84o 30' ii)" síen- 

asi que fl rephan D. Jose de1 Rio no pasa de 84° 3/Xa tengte 
j 1 ' d swjor Fei'rer me parece preferMe : en la copi'a írenresa

Napa de Rio, se Ra puesto á las Tetas 84° 34'. Las ^jeractenes 

^^1”0n"‘t^ieas de 1). I^i-anchco I.e Maur tes señaten 84" 3g' 5a". 
I • 8 "O1 i1va ^'^n^a en i’ Haíeana una diferencia de teetuo

>6^6,85 toesu entre e1 Mirador de1 Marques de1 Rea1 Socorro 
8 1 orienta1 de M^gm.

al ''t' 31"¡ long- 85° 44' • 3?"; a^tura 3°o taem. Mas
0 rWCSte se eneuent^a" en 1a d «tentgona1, ten sterm de tes

genos y de| Rosarte : a1 sun te de1 Rte Puerro.
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so está sobre la goognósia de*  las Montañas dol 
Cobre. El viagero 1). Francisco Ramírez, discí­
pulo de Proust, y muy versado en las ciencias 
químicas y mineralógicas me dijo que la parte 
del ueste de la isla es granítica, y que habia en­
contrado on ella el gneis y la esquita primitiva. 
De estas formaciones graníticas han provenido 
probablemente los aluviones de arenas mezcla­
das de oro que so han beneficiado con empeño (i)

(i) En Cubanacan, esto os, en el interior de la isia, cerca de .Ta­
gua y de la Trinidad, donde las arenas mezcladas de oro so lian 
trasportado por las aguas hasta el terreno calizo (manuscritos do 
D. Félix de Arrato do 1730, y de D. Antonio Lopoz, de 1802) 
Mártir de Anghierael mas sabio de los autores de la conquista, dice, 

(Dec. III, W. ix, p. ed• D , y p. 63 D., edic. de l533): « Cuba os 

« mas rica en oro que la Españo1a (Santo-D°mingo ); y en el m<>- 
« mentó 'n que escribo so lian juntado en Cuba 180 nid castélla- 
« nos de oro ». Si esto cálculo no os exagerado, como yo me in­
clino á- creerlo, probaria un producto do beneficio y de lo quitado 
á los naturales de 36oo marcos de oro. Herrera valúa el quinto del 
Rey en la isla de Cuba en 6000 posos , lo que indicarla un producto 
anual de 2000 marcos do oro do 22 quilates y por consiguiente 
mas puro que el oro de Cibao de Santo-Domingo (Pease acerca del 

valor de los castellanos de oro -yAeipesó ensayado del siglo décimo 
sexto, mi Ensayo político ). En 1804 todas las minas do Méjico 
producían 7000 marcos do oro y las del Perú 3 400. Es difícil dis­
tinguir en estos cálculos acerca del oro enviado á España por los - 
primeros cviquistodoreí, entre lo que pronta do 1a lavadura y to 
que ostaba sigl°s luuáa dopositado on las manos do los indigénas á 
qm'n'3 30 to ^iubim OTbrtrariam'nte. Suponiondo °n las d°s islas 
d' Cuba y do Haiti (tjn '1 Cubanacan y o1 Cibao) ol pr°ducto d' la 
1avadura de 3ooo marC do oro’ resulta una cantidad U'3 wc'3 
menor que la que anualmente (de 1790 á i8o5) suministraba
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al principio de la conquista para mayor desgra­
cia de los naturales, y aun se encuentran ves­
tigios en |os ños de Ilolgum y de Escambray; 
cuyos aluviones se conocen generalmente en las 
cercanías de Villí^^í^li^i^a, de Santo Espíritu, de 
Puerto del Prínclpe, de B^yl^mot y de Ja Baina 
(ie Nipe.¿Quizá La abundancia de cobre de que 
hablan Jos conquistadores deJ sigfo décímo 
1a pequeña provincia de Choco. Esta suposición de una antigua 

,lijueza nada tiene de inverisí’mi1; y .si admira e1 -corto producto 
las lavaduras de oro, hechas en nuestros dias en Cuba y Santo- 

J^omingo en Jos mismos parages de donde en otro tiempo se saca- 
tan can1¡dades contiderables, se debe también tener presente 

fpie en el Brasil ha bajado el producto de las lavaduras de oro 
de 6600 quilogramos á menos de SgS, desde 1760 iíiSao (Relac. hist.). 
Las pepitas de oro de peso de muchas libras que se han hallado en 

nuestro tiempo en la Florida y en las dos Carolinas, prueban la 
riqueza primitiva de todo e1 cana1 de tas Antütas desde Ja tala de 
Cuba h^ta tas montes Apatadies. Por otra par1e es muy na- 

1ural que eJ producto de Jas tavaduras de oro se disminuya con 
mucha mayor rapidez que el de un beneficio subterráneo de vetas. 
Es cierto que Jos metatas no reproducen actudmente mas en Jas 

de tas vetas (por sutaimación ) de ta que se acumutan 
os torrem^ de atavtan por ef curso de tas rí<>t. en tas parages 

donde los cerrOt ó mesetas tienen mas etavactan que e1 nivel de las 

co:^'rientes inmediatas ; pero en tas rocas de vetas m^dic^ 
* 0uñero no conoce aJ mismo tienqpo todo e1 torreo que 1iene 
<I1,e ^t^ctar, pnet tiene ta*probabiMad  de a|argar los abajos, 

F^üUlndiztr|ot y a1ravetar otras vetas co^araras. Los terrem» 
de a|uvión no tienen genera|mente sino un corlo grueso en é cml 

ay oro, y descansan las mas veces sobre rocas del todo estéri-
Su powdón sujierhcta1 y Ja uniformidad de su rornpuirón fa- 

“litan el coirodmiento de sus h'mites, y abr^ÍM dmtae quiera
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sexto (i) en cuya época los Españoles cuidaban 
mas las producciones naturales de la América, 
que en los siglos posteriores, se debe á las for­
maciones de esquita amfibólica, de thronschie- 
fer de transición mezclados de diorita y de cufo- 
tidas, cuyos análogos he encontrado yo en las 
montañas de Guanabacoa?

La parte central y occidental de la isla contiene 
dos formaciones de calizo compacto, el uno de 
greda arcillosa, y el otro de espejuelo. La pri­
mera de ellas presenta (no diré por su posición 
ó por su superposición que no conozco, sino 
por su composición y su aspecto), alguna seme­
janza con la formación del Jura. Es blanca ó de 
un amarillo de ocre claro, quebradizo, ya con­
chudo ya liso; y se divide en capas harto del­
gadas que presentan algunos bultos, muchas ve­
ces huecos de sílice pirómaco (Río Canimar, dos 
leguas al este de Matanzas), y de petrificaciones 

que puede haber muchos trabajadores y abundan las aguas para 
lavar el agotamiento total del terreno donde está el oro. Yo creo 
que estas consideraciones sacadas de la historia de la conquista y 
de la ciencia de minería , pueden ayudar á resolver el problema de 

las riquezas tnetáligas de Haiti que se discute actualmente. En esta 
isla y en el Brasil será mas útil intentar beneficios subterráneos (de 

las vetas) en los terrenos primitivos ó1 intermediarios, que volver á 
emprender las lavaduras abandonadas en siglos de barbarie, de 

robo y de destrozo.

(r) Hay buen cobre en Cuba ( en la parte oriental que se visitaba 
entonces) Gomara, Hist, de Indias, fo!. i-.
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de de carditas,. de terebráttdas y de ma-
dréporas (i) que estan menos desposas en La 
masa que reunidas en bancos particulares. No 
ha11é capas de conchas petrificadas, sino capas- 
porosas y casi huecas entre el Potrero del conde 
de Mopoux y e1 puerto de Bataba»o, semejantes 
a las capas esponjosas que presenta el calizo ju- 
rasico en Franconia, cerca de Dondorf, Pegnitz 
y Tu'mbach. Terrenos cavernosos amaridos que 
Penen hoyas de 3 a 4 pulgadas de diÁmetro, al­
ternan con otros del todo compactos (2), mas 
escasos de petrificaciones. La cadena de colinas 
que rodea la llanura de Guiñes hacia el Norte, 
y que se una a las Lomas de (.¡amoa y a las Te­
tas de Managua, corresponde a esta última va­
riedad, que es blanca rojiza y casi fotográfica, 
como el calizo jurasico de Papenlieim. Las 
capas compactas y cavernosas contienen venas 
de hierro ^reno mezclo de ocre; y qmzá ha. 
tierra colorada tan buscada por los hacendados 
de ca1é , proviene de ha descomposic^n de ab 
gunas capas superficiales de hierro oxidado, 
mezc|ado Con ^pce y arcilIa, ° de una greda

(,) Ye no |ie visto ni tas grifitas| ni tas ammaM de cabzo jurá- 
Slc°> ni 1as nuinu1itas y ceritas de cabzo basto.

(a) C°m° 1a parte occidente1 de ta ida no tiene forranitos pro- 
se reconoce este akernadva ; vtajando desde la Habana a 

B'*ti dbnn), pues se marnfiestan tas capas man profiMdM^mdina- 

as de 'to’ a 4°o jjg. ) a ^oyo-cta» que se viaja. 
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margosa . rojiza (i), sobrepuesta al calizo. Toda 
esta formación que llamaré calizo de Guiñes 
para distinguirla de otra mucho mas moderna, 
forma cerca de la Trinidad en las Lomas de San 
Juan picos escarpados que recuerdan las mon­
tañas de Calizo de Caripe en las cercanías de 
Cumaná (2). Contiene también grandes cavernas 
cerca de Matanzas de Saruco; y no he sabido 
que se hayan encontrado allí alguna vez ■ huesos 
fósiles. Esta frecuencia de cavernas en que se 
acumulan las aguas llovedizas y . se sepultan los 
riachuelos, causa .algunas veces trastornos (3). 
Creo que el espejuelo de la isla de Cuba no cor­
responde al terreno terciario sino al secundario; 
y se le beneficia en muchos parages al este de 
Matanzas, en San Antonio de los Baños, donde 
contiene azufre, y en los Cayos, frente á San 
Juan de los Remedios. No se debe confundir con 
este calizo (jurásico) de Guiñes, unas veces po­
roso y otras compacto, otra formación tan mo­
derna que se puede creer que crece todavía en 
nuestro tiempo; quiero decir, la de hacinamien­
tos calizos que he visto en los Cayos ó Islotes 
que rodean la costa entre el Batabano y la ba-

(i) Greda y arena ferruginosa Iron. Sand.
(a) Relación histórica.
(3) .Por ejemplo , la ruina de los molinos de tabaco de la antigua . 

real hacienda.
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níc da Jcou.<c, princ'ipc|menta a1 sur de |c de- 
negc da ZapaCa, an Cayo buanito, Cayo flamenco 
y Cayo de Piedras. Por la sonda se va qua son 
rocas qua se levantan precipitadamente sobra un 
fondo de 20 á 3o brazas. Los unos se iultan á 
f“r de cooc, y l“s otros excedan h st^rfmm 
« 0 T da toase. Fragmentos angulosos da mcdré- 
Pola^n de cadutarics da d“s á tres [migadas ciibi- 
ces se encuentren allí, cimentados por granos da 
ananas cuarzosas. Todas las desigualdades da 
aclua|lcs roccs están cub'artas de un terreno de 
proporción; en al cual con al lente, no pudimos 
distinguir s'no a1 detritos da conc'has y da cora­
les. Esta formación terciaria corresponde sin 
dudc á |as de tas costas da Cumaná, de Cm-- 
tcgenc da Indias y de lc Grcn-Tiarrc de lc Guc- 
dalupe de qua hcble en m' cuadro 0aognóStico 
de lc Americc marimona1 (i). Acerca da kc j°r-

(') t1-1 seíor Morwu da Jonnes d'sún^e as'm'smo muy bien 
n Su Historia física de las ¿ntiUas francesas (tom. I, p. i3(>, i3' 

y J - '1) <• utre 1c Roca de Rabetos de bc Mcrthncc y da lian' que as 
1 ,sa> qua está 11anc de paceñas tarabrátolas, de anom'as y da 

. restos da conchas pakí^ccs , bastante antí^cs c1 cc1iz“ de 
j ' 1nes 1 c L is1a de Cuba, y a1 sad'manto ccbzo pa1ágic° qua en

(»ocda1opa sa 11ama Platina o Mazona buen Dios. En tas Cajoa 

a is1c da Cuba Jar&itiUos delRey y de Itt Rúna, todc |a rocc 
6 corc,cs qua sa tavantc sobre e1 n've1 de1 c^ua me pmció c°m- 

puasta de trozos quebramafos. Es probab1e no “bttante, que an 
’ Profundo astrivc sobra mMct de pulpos btófito» todavíc vivos.
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macíon de las islas de corales del mar del sur 
lian dado modernamente muchos conocimientos 
los señores Chamisso y Guaimard. Cuando sen­
tándose cerca de la Habana y al pie del Cas­
tillo de la Punta sobre bancos de rocas caver­
nosas (i), y tapizados al mismo tiempo de irl- 
vas que verdeguean y de pulpos vivos, se ven 
encajonadas en el tejido de, estos bancos masas 
enormes de madréporas y de otros corales liló- 
ñtos, hay motivo para admitir que toda esta roca 
caliza de que se compone la mayor parte de la 
isla de Cuba, es efecto de una operación no inter­
rumpida de la naturaleza, de la acción de fuerzas 
orgánicas productivas y de destrucciones par­
ciales, y la cual prosigue en nuestro tiempo en 
el seno del Océano; pero esta apariencia de la 
novedad de las formaciones calizas desaparece 
bien pronto, cuando se deja el lila^o^r^ll, ó se re­
cuerda la serie de rocas de corales que encier­
ran las formaciones de diferentes épocas , el

(i) La superficie de estos bancos ennegrecida y escavada por las 
olas presenta ramificaciones en mazorca como se, las ve en las cor­
rientes de las lavas. La mudanza de color causada por las aguas es 
efecto de la manganesa, cuya existencia se conoce por algunas 
dentritas. Entrando el mar en las hendiduras de la roca y en 
una caverna al pie del Castillo del Morro comprime el aire y le 
hace salir con un ruido extraordinario, lo cual explica el fenómeno 
de los bajos roncadores tan conocidos de los navegantes que van 
desde la Jamaica á la embocadura del rio de San Juan deJNica- 
ragua ó á la isla de San Andrés.
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"Hischeíka1k, c1 ca1iZo ¿e1 Jura y el basto •(i).Ls- 
pS mismas rocas ¿e eora1es ¿'j casti11o ¿' 1a 

unta se vuelven á encontrar en los montes ele­
vados dc1 interior, acompañaos ¿' petrifie1cio- 
”CS de c°nehas ¿ob1's muy diferentes ¿e qy
^Xisten aclua1menle en Las cosías d' tas Anii- 

as- Sin qucr'r asignar con certeza al calizo de 
,Uí1n'8> que es ' del casdO de la p^ta, 

S‘ti0 delerninaao 'n La lab1a ¿e tas formacio_ 
«eSi no i'ngo ¿^ acerca de ta Míigü^d re- 

.a de esta ro^, respeeto d'1 acina-imenlo 
ca zzo de l°( Cayo( simaos ij sur del Batabano 
J a1 sste de ji tata ¿c Pinos. El g1obo ha 'Xpe- 
di^<^ntíiao gran¿es revofaciones entre tas épocas 
e» (pie se formaron estos dos terrenos, de los 
d^a1's c1 inio contiene 1as gran¿es cavernas d' 
P11/218, y c1 otro se ementa ¿iartarante por 

e • acmami¿nto ¿c fracmenios d' TOral's y ¿' 
1)'(nas ^rzosM. E| rátimo ¿c esícs lerrunds 
Pareee apoya*rs' a1 sur ¿c |a isla d' Cuba, 
er/i ' STLree1 cd|z0 (jurásico) ¿e Gimaes, como 

ar(1nillloSit otras (Mcta el Cabo Crin) 
a^1njente sobre rocas primitivas (a). En 

'1s ’ ’ 1as ¡^uniuhciones deeora1es en e1 ciUm basto

,7c eZ'8 ’ CÍ>1lZ° <1C Cer‘tas V ¿e nw^ita.-O Bronguiart B'w ftíoZ. 
1in„ *’’ dei'ar™,P- a69. Morwhiní, (iiUe formal. del Ki^n-

f’ he scua1a¿o 'sta indiforoncia ¿c (Uper¡1O(iciOn en mi Wat.

des - ■

1ino-P.
(•

Hist,

4
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iuS pequeña» AntiH2» los c'rules kan ||egado á 
cubri( l's pr'ductos v'lcáuic's. Much's dc los 
cuyos de lj isla de Cuta conhemm agua d^, 
y yo la hr rncontrado muy burnu en medi' drl 
Cayo de'Piedras(i). Cuanto se reftexi'Q-a s'bre 
|a extremada pequ«ñrz de estos isl'tes, se hacr 
diftoil el cree( que las charras n« jguu 'dulce 
sean agua llovediza no evaporada. Acaso pro- 
vieurn d« una eomnuIeaeIón samanta dcl 
calizo de la costa con el que sirve de basa á la 
reunion (e pu|pos Ktíífitos, de m'd' qur «s 
agua dulce de Cuba se eleve por una presión 
huk'^tira jl través (e La roca d« c'rales de los 
Cayos, c'mo sucede en Lt bahía n« Jagua,dondr 
«n m«di' (hd mar forma ^«ntra qur frectmn- 
tan los manatos.

Al este de la Habana están atravesadas las 
formaciones secundarias por roca» sineíticas, y 
por eufotidas (2) agrupada», de un modo muy 
notable. El fondo meridional de la bahía, lo 
rn-úm' qur la parte sctcntriona1''(|jS rannus n«l 
Morro y de la Cabaña) son de calizo jurásico.;

(.) S«gún mi» cbsrrvacionrs, ía ljt. e» d« ai° 56' J'"; long. 83” 

'>7' iu” ( Observ. asir.).
(a) Sc hj p^kad' en lu Hulíana (Pa‘riola Amer¡cano) xS”’ 

t°m. p. ' ' )unu drscripción 'iicinta, qur y° hubiu hedió c

«spjñ'l d« c»te g(up' «n ^4, cmi « tUrio de mineraló'
gico del Cerio de Guanabácod comunicada jl ExcclcnÜsimo »ell<,r 
Marqucs d« S'menuel°», ciipdi'1 gcne('al dr |a islu de ('u1íu-
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Pero éu 1 a ori|1a orienta1 ¿e has ¿os o^e^días 
by,“> y ¿e to¿o e1 terreno -s

L|e transición. Cainínando de norte á sur- se va 
^esde 1uego por e1 dia Cerca ¿c Marime1eua 1a 
S1e n>a, compuesta ¿c mucha anfibdm ó
'- Sro, y ¿^mpuesLa en parte ¿e us poco ¿- 
bbarzo y de fc|f|eSpato b|ánco-roJlzco qu- po^s 

veces está ceistá1lzado. Esta ¡10™ áenda, 
CíJyas esiáu iuc|iua¿as a1 nora^te, dter-

(11° . °S Vecees Con 1a scepentlsaí y Las raps ¿e 
L a is ■tercaláda, timen tees toesa^ o- grueso. 

. s - a1 sur, hacia Reg|a y euauabacoa no 
Senitay todo e1 terreno está- cubierto d- ser- 

Pe -ntina, -u co|inas ¿- 3o á 4o to^s d- 
c°s dirección ¿e1 -ste a1 uest-. ESta ro™ -stá
'L1l|y íi-1»0101, y eS -n su eXterior paeoa-azu1aOa, 
tL ''ta de denteras ¿-Mníganesa, y m m- 
e,lor eS('- V-IoC de _____ I r

Primera v<- ’ * rue 1:1
1 - ■ * qUly° e1 ¿ádage meta11-

pe . ap° PjS ^p^s. Muciios trozos ¿e ser- 
LLllhsa tienes pol i„sZi1c„_ y t

- iviiicnos trozos (1(*  ser-
Un’1114-ti-ueu po1os ^g^11™» y otros son de 
peso Jldo taU homoSése°, y ¿e- un bril1o lau -^ 

j “ los Puc¿c tomar Porj pusuv lomar por
(resuuta). Oja|a qu- Sc cmpLcascu es-

4- 
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tas Imi’nwsas masas en |as artes, como suwde 
en muchas partes de Alemania. Cuando uno se 
acerca á Guanabacoa encuentra la serpentina 
atravesada por vetas dr doce á ratera pulgadas 
de grucs°, y l|enas de cuarzo flbr°s°, de ame- 
tistaj y de ricas calcedonias apezonadas y esta - 
Uniformes : qrnzá. se enconta^á en el|as algún 
dia la crysoprasa. En medio de estas vetas apa­
recen algunas pyritas cobrizas, que, según se 
dice, están mezcladas con un cobre pardo pla­
teado. no hallé vestigio de este cobre pardo; 
y es probable que es el dyalage metalizado que 
lia dado á los cerros de Guanabacoa Ia reputa- 
cíon que tienen, rigtos hace, de tener mucho 
oro y mucha plata. El petróleo (i) rezuma por

(i; : Jtay en la bahía de la Habana mas fuentes de prtrólro q«c 
la de Cnum-Untco;!, ó drbe suponerse que la de btttih Uquido qUe 
ser'vi.) á Sebastian de Ocampo, en 15o8, para calafetear sus buques, 1 

se ha wcado? Sm ernta^ esta fue la que lijó ta atencion dr. ] 
en el piwte de La Hal.ana cusm^ le dtó el nombre dr 

Puerto de Crmu. Se asegura que b^tanm terrón , en ta partr 
oriental de la isla , entre Hdgurn y Maynri, y en ta tósU de San- 

dago de Cuba, fintea abundantes de pettóleo (M^^úatas de J 
betún y Cmpuj1'’’0). Modernamente se ha dwcubtarto cerca dr 18 
pUnta icacos un islote (SisuaPa) que no m.ue8tra á la luz sino br' 
tún sólido terrW, y esta masa recuerda el asfalto de Vtdorbee" 

c1 ealizo del Jura. ¿ La formación de ta serpennrm de Ganaba*»N  
se repite acaso cercadle Jtalita Ilrnuta en el • criro del Rubí ? 

colinas de Regla y de Grnmabacoa presenten á 1“» b°tanicos.al-P*  

de algunas padmas ralas, latroía pmdmefolia, J. mtegerru" 

1acq., i- Fr^rans.Petivrria elliecia,pisonia tal’imíhmttas, Lanta



EXTENSION. 53 

algun“s parages de Las hemleduras de 7a serpen> 
hna. Las ftmntes de agua son ahí nwv Mmero- 
uis, contienen un poco de idcógeno ’sulfurado, 
y dejan un depósito de óxid“ de hierr“. L“s ba- 
““s de bareto son muy agradables; pero su tem­
peratura es casi la misma que la de la atmósfera, 
M constitución geognóstica de aquel grupo de 
»cas serpentinas merece una atención particu­
lar par su mismo aisIamiento, p“r mis vetaíi, 
Por la conexión que tienen con la syenita, y por 
su elevación á través de Las formacmnes d.e c“n- 
chas- Un fekfesjpito con basa de s“sa (feldes­
pato compacto), forma con el dyalage, La en- 
7“tides y |a s■elrpe2lti2íl, con La l^pers-t©^ ta 
I:lyperstenIta, c“2 7a anfybolia,> La ¿yonta, C“u 
a ^“xcnua la ad“|erita y e7 Jaasako, con el 
granate la eclogila (i). Estas cinco rocas, dis- 
Pe,sas en todo e| g|“b“ cargadas de hferro “x1- 
U |,|ad“ y mezclad“ de titóneo, tienen pr“bab|e- 

ente p“c“ mas ó mcnos ■ igua| “rigen. En tas

R|ob ■ UC7a*a° UusseIia sín'^utosa, Kbreüa liavaueusis, C“rdía 
osa, ConvoIvulH8 pln2atifidus,C. catycinus, bpidotti,

■ tnolh'g Cay- .Mdpighia cubcnsiis, Trfapteris |uc^<^:l, Zan- 

. UUU ’ U r“ta , Myrtus tabercubta , Mariscus bavaiueisis, 
V u r“P0g“n avenaceus Sobrad., O|yra bufaba , Cldoris cruciata, 

b>’an núncro de Banisteria , cuyas doradas flores hc^n“sca2 
e<reuo. Fe«sí Florida Cuba: úusilaa en bs Nov Genera v

''Pee. '

Hcuthbcrg, cerca de D°lau (Bareuth); Sndp GS^-ric).
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onfotides,’oa fácil distinguir dos formaciones; la 
una • carece'do anfibólia, aun cuando alterna 
con rocas'ánfibóljcas (Joña en ol Piamonte, Re­
gla en la isla de Cuba) abunda mucho de ser­
pentina puri’ de dialago rn'hdñado, y algunas 
veces de jaspe (Toscana, Sajonia); y la otra muy 
cargada do anhbolia • y que da muchas veces paso 
á la dyorita (i), no prosonta jaspe en capas, y 
contieno algunas voces votas abundantes de co­
bro (Silesia, Mussinct on el Piamonte-, Pirineos, 
Parapara en Venezuela, Coppor-Miountains do 
la América seientrional). Esta última formación 
de la enfotides es la que por su mezcla con la 
tiyoi^j^^, se liga á |a hyperstenita, en la cual, on 
Escocia y en Noruega, so descubren algunas ve­
ces verdaderas capas de serpentina. No se han 
descubierto hasta aqui on la isla»do Cuba rocas 
volcánicas do época mas reciente, por ejemplo, 
trachitas’ do|critas y Wiltos; y aun ignoro si 
las hay en ol resto de- las Grandes-Antillas, cuya' 
constitución geognóstica so distingue esencial­
mente do la de La serie do islas calizas y volcá­
nicas que so prolonga desde la Trinidad á las is-

(i) Acerca do una serpentina que sigue como ponombra las ve­
las d' GninM'rn (Dyorita) cerca M lago ChiMi. en ' R-mhú* ’ 

waso MacCtiUoc4 ,en Edinb., Jmm. o°Acience, i8?4 > —p. 3 id- 
Acerca do una veta do serpentina y las alteraciones que producé 

sóbrelas orillas del Carite, cerca do West-Bulloch in PorfarshirC’ 

víase Carlos - Lyell, i. c. vol. ir, p. 43.
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las Vírgenes. Los terremotos menos fuí 
generalmente en Cuba que en Puerto-RteV?' 

aiti, se sienten mas en la parte oriental entre 
el cabo Maysi, Santi.ago de Cuija, y h ciudad 
de P^rto-Príncipe. Quúá hada aquellas rato­
nes se extiende lateralmente la acción de una
gran grieta que se cree atraviesa la lengua 
de tierra granítica entre Puerto Príncipe y el 
cabo Tiburon, en la cual se hundieron montañas 
enteras en 1770 (1). Él tejido cabernoso de las 
tonnacmims caHzas (soboruco) que acaliam^ dn 
describir, la grande mchnacmn de sus bancos, 
lo poco anclio de la isla, La frecuencia y h falta 
de' árboles en las llanuras*  la proximidad de 
montañas, donde forman una cadena elevada 
sobre la costa meridional, pueden considerarse 
.como las causas principales de la falta de ribs y 
de ja sequedad , que experimenta particular­
mente la parte occidental de Cuba« En cuanto á 
esto, Haití, la Jamaica y muchas pequeñas An- 
ttllas, que contienen puntas volciimcas enjertas 
de ta&qtms están mas privUemadas por la na­
turaleza. (a)

Los terrenos mas céleljres por su fertítidad 
son tos. de los distritos de Jagua, de '^rinidad,

(') Dlípugot en el Diario de Minas, v^ p. 58 , y Leopoldode linck, 
Reschr. der Cañar. fnseln, r8a5, p. 4o3.

( Üul, pkr¡. Jes Aiitides. tom. t p. 44 118,287, agií > .Jo(>- 
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de Matanzas y deMariel. El valle de Guiñes debe 
Unicamente su reputación á los riegos artificia­
les por medio de zanjas. A pesar de la falta de 
rios caudalosos y de la desigual fertilidad del 
suelo, la isla de Cuba presenta á cada paso por 
su superficie ondeada, por su verdor siempre 
renaciente, y por la variación de las formas ve­
getales, el pais mas variado y mas agradable. 
Dos árboles de grandes hojas correosas y lustro­
sas , el Mamea y el Calophyllum Calaba, cinco 
especies de palmas (la Palma real ú Oreodoxa 
regia, el Coco común, el Coco crispa, el Co- 
rypha miraguama ■ y cl C. marítima), y peque­
ños arbustos siempre cargados de llores , ador­
nan las colinas y las praderas. La Cecropia peltala 
señala los lugares húmedas, y podría creerse 
que toda la isla fue en su origen un bosque de 
palmas, de limoneros y de naranjos silvestres. 
Estos últimos, que tienen el fruto menudo, son 
probablemente anteriores á la. llegada de los 
Europeos (i) que llevaron allá los agrumi de los

(t) Véase mi Ensayo político. Los habitantes mas instruidos de la 
isla recuerdan con razon, que los naranjos cultivados venidos del 
Asia conservan el tamaño y todas las propiedades de sus frutos , 
cuando se hacen silvestres (Esta es también la opinion del señor 
Gallesio Traite du citrus, p. 3í). Los brasileños no dudan de que la 
naranja pequeña amarga que tiene el nombre de naranja-do terra y 
que se encuentra silvestre lejos de las casas, es de origen americano 

( Calddeugll, Travels in South. Amer. tom. i, p. i5 ). ■
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jardines, y exceden rara vez de 10 a 15 pies de 
auura. Lo mas común es que . limonero y el 
naranjo no estan mezclados; y al desmontar el 
terreno por medio del fuego, los nuevos colonos 

■distinguen la calidad del suelo, según que está 
cubierto de uno úetre de estos grujios de plantas 
sociales, y prefieren el terreno del naranjal, 
al que produce e| pequeiio limonero. En ún p'ais 
en que los ingenios de azúcar no se han perfec- 

tochna con bastante genera1idad, para 
10 emplear ningún otro combustible que la óa- 
yasa, esta destrucción progresiva de los pequeños 

osques es una verdadera cahmidad. Lo ¡indo del 
suelo se aumenta a proporción que se le despoja 
de tos Abofes que le servían de abrigo contra tos 
ardores del y cuyas hojas ceiiteHeando el
ca1órtoo cmKra tm deto siempre serenO| causa 
ei1 el aire enfriado•, umi predpdacton de1 vapor 
acuoso.

En c| cm'to num.ro'de nos digtíos de aten- 
(1oU| puede dtarse e1 íto Guines, que en 1798 
se quiso unir a1 Cana1 de 1a pequeña naveyacwn 
(íuc debía atravesar |a iski por ed meridiano de 
Blt<dbUH)| e1 ^-mendaris ó Cherrere, cuyas 
aguas van a |a jjabana por ha zanja de AnO- 
nCl; e1 rio Cauto a1 norte de La ciuifad de Baya- 
110 , el Maximo que nace al este de Puerto' Prín- 
Clpe, e1 Sagua grande, cerca de ViUa-Clara, el
t
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dr las Palma», que desemboca frente á Cayo 
Galindo, los riachuelos de . Joruco y de Santa 
Cruz, rntrj Guauabo y Matanzas, que ya son 
navegables á alguna» millas dr sus embocaduras, 
y qur favorecen el embarque de las cajas de 
azúcar, el rio San Antonio, que asi como otros 
muchos se sepulta en las cavernas de la Roca 
Caliza; el rio Guarabo, al ueste del puerto de 
la Trinidad, y el rio de Galafre eu el distrito fér­
til de Filipinas, qur entra en la laguna de Cor­
tés. Las fuentes mas abundantes uacrn eu la 
costa meridional, donde desdeSagua hasta la 
punta de S^tbina por cuarenta y seis leguas de 
largo, 'el terreno es sobre manera pantanoso. La 
abundancia de aguas qur se filtran por las hen­
dedura» de la roca estratificada es tanta, qur por 
efecto de una presión hidrostática, el agua dulce 
brota en medio dr lasaguas saladas, lejos de 
las costas. El terreno de la Jurisdicción de la llá­
bana no es de los mas fértiles; y los pocos plan­
tíos ' de azúcar qur estaban inmediatos á la ca­
pital, se han mudado en haciendas de ganado 
(potreros), y eu tierras de maiz y de forrage, 
cuyas utilidades son muy considerables, á causa 
de| consrnn' n« ht capita|. L's agricu|t'res d« |j 
isla de Cuba distinguen dos especies de tierras, 
(.pie están muchas veces mezcladas, como las 
casillas dr un tablero de dama», la tirria negra
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<> prieta, que es arcillosa y está cargada de hu­
mos, y la tierra bermeja mas pedernosa y mez­
clada de óxido de ■hierro. Aunque generalmente 
se prefiere la tierra negra, para el cultivo de la 
caña de azúcar, porque conserva mejor la, hu­
medad, y la tierra bermeja para el cultivo de los 
catátales, sin embargo se han hecho muchos 
plantíos de cañas de azúcar en la tierra ber­
meja.

L1 clima de la Habana es el que corresponde 
aJ límite ex1remo de ha zona tórrida es un dima 
tropical en que una distribución muy desigual 
de calor en las diferentes eslaciones del año, 
presagia ya el paso á los climas de Ja zona tem­
plada. Calcuta (Jal. 22° 34' N.), Cantón (lat. 
2 3" 8' N.), Macao- (lat. 22° 12' N.), la Habana 
(lat. 23" q' N), y Rio Janeiro (lat. 22o 54' S.), 
son unos parages que, por su posición, al nivel 
del Océano y cerca de Jos trÓpicos de Cáncer y 
de Cq^ric<o■nio, y por consecuencia a iguaJ dri- 
•ancia del ecuador, son déla mayor importancia 
pata el estudio de Ja meteoro|ogía. Este eslutóo 
1’° puede adelantar sino por la resolución de 
eicrtos elementos numéricos que son la basa in­
dispensable de Jas Jeyes se qmeren de^n-
brir- Como Ja perspectiva de Ja vege1ación e.s 
ldénJica hacia■ las cercanías de la «m tOrrida, 
Y bajo el ecuador., hay Ja costumbre (te crndim-
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dir vagamente los climas de las zonas compren­
didos eiitreo0 y 10 “ , y entre i5° y 23° de latitud. 
La region de los palmeros, de las plátanos no­
pales (bananes) y de las graminas arborescentes, 
se extiende aun mucho mas allá de los trópicos; 
pero seria peligroso (como se ha hecho recien­
temente, cuando murió el doctor Oudney, dis­
cutiendo la elevación del terreno á la que ha 
podido conjelarse; el hielo en el reino de Bor- 
nou), aplicar lo que se ha observado en la ex­
tremidad de la zona tropical, á lo que puede ve­
rificarse en las llanuras contiguas al ecuador. Es 
muy importante poner en claro, para rectificar 
estos errores, las temperaturas medias del año y 
de los meses, como igualmente las oscilaciones 
termométricas en estaciones diferentes bajo el 
paralelo de la Habana, y probar por . una compa­
rición exacta con otros puntos igualmente dis­
tantes del ecuador, por ejemplo, con Rio Ja­
neiro y Macáo, que las grandes bajas de tempe­
ratura que ■ se han observado en la isla de 
Cuba se deben á la irrupción y al derrame de 
las ráfagas de aire frio que se dirigen de las zo­
nas templadas liácia los trópicos de Cáncer y 
de Capricornio. La temperatura media de la 
Habana, según resulta de muy buenas observa­
ciones hechas por espacio de cuatro anos, es de 
2.5° 7 (20o 6 R), superior Unicamente de 2 cent.
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á la de las' regiones de la América mas cercanas 
al ecuador (i). La proximidad del mar hace subir 
en las costas la temperatura media del año; pero 
en el interior de la isla, donde penetran con la 
misma fuerza los vientos del norte, y donde el 
terreno se eleva á la pequeña altura de 4o toe­
sas (2), la temperatura media no llega mas que 
á 23" (18" 4R.),y no excede á las del Cairo y 
de todo el bajo Egipto. ' Las variedades entre la 
temperatura media del mes mas cálido y el mas 
frió suben, en el interior de Ja isla, á ' 12o en la 
Habana, en las cositas, á 8", ‘y en Cumaná ape­
nas á 3". Los meses mas cálidos, que son julio, y 
agosto, llegan en la isla de Cuba á 28" 8, y aun 
quizá 29" 5 de temperatura media, como bajo 
el ecuador. Los meses mas frios son diciembre y 
enero: su temperatura media es, en el interior 
de la isla, 17o; en la Habana 21“, es decir 5° á 8 0 
menos que en los mismos meses, bajo el ecua­
dor, . pero toctavía 3° mas que en c1 mes mas cá­
lido en paHs. En cuanto á |as temperaturas

(l) Temp. med.de CumanáflM. io"27) i7 7 cent Se ¡(segura 
'lue aun en las pequeñas Almillas, á i3° y i6>" de latitud se halla 
Guwídupe á 37°5;la Marthúca, a 7o,2 i la Bwbath a(i",3. ffist. 
Pfys, des AntiUcs , tom. r, p. iSfi.

(®) Apenas (> toesas mas que la altura de París ( primer piso del 

““Ratono real ) sohre <d inve1 (W tnar. 

med.de
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extremas (i) á que llega el termómetro centí­
grado, á la sombra, se observa, liácia el límite 
de la zona tórrida, lo que ¿caracteriza las regio­
nes mas inmediatas del ecuador (entre o° y 10“ 
de lat. bor. y - austr.); el termómetro que se ha 
visto en París, 38°, 4 (3o° 7 R-), no sube en Cu- 
maná, sino á 33°; en Veracruz, no lia subido 
mas que urna vez , en trece años, á 32° (26° G R.); 
en la Habana - no lo lia visto oscilar el señor Fer- 
rer, en tres años (1810-1812)., sino entre 16o y 3o". 
El señor Robredo, en sus notas manuscritas, que 
tengo en mis poder, cita como una cosa notable, 
que la temperatura, en 1801, subió á 34°, 4 (27o, 
5 R.) al paso que en Paris segun las investiga­
ciones curiosas del señor Arago, los extremos de 
temperatura entre 36" 7 y 38" (29”, 4 y 3o", 7 R.) 
lian llegado cuatro veces en diez años (de 1798 
á i8o3). La gran aproximación de las dos épo­
cas en que sol pasa por el zenit de los parages 
situados hacia la zona tórrida, hace que los ca­
lores sean muchas veces muy intensos en el li­
toral de la isla de Cuba, y en todos los lugares 
comprendidos éntre los paralelos de 20" y 23°4,

(1) El señor Lachenaie asegura haber visto sitbir, en t8°°, el 
termómetro centesimal, á la sombra (en Santa llosa en la isla de 
Guadalupe) á 39o 3j pero se ignora si su instrumento era exacto 
y estaba libre de radiaciones. En Martinica los extremos son a o" 

y 35".
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menos pdr lo que toca á meses enteros, que por 
un conjunto de algunos días. En año común, 
nunca sube el termómetro, en agosto, arriba de 
28“ á 3o°, y yo mismo he visto quejarse de un ca­
lor excesivo, cuando subía á 3i° (a/p, 8 de R ). 
Atontece pocas veces el que la temperatura baje 
en invierno á 10" ó 12°; pero cuando reina el 
viento del norte durante algunas semanas , 
atrayendo el aire frió del Canadá, se suele ver 
en el interior de la isla, en la llanura muy cerca 
de la llab ana, formarse hielo por las noches (i). 
Según las observaciones de los señores Wells y 
Wiilon, puede asegurarse que el centelleo del 
calórico produce este efecto, cuando el termó­
metro se sostiene todavía á 5“ y aun 9" por cima 
de zero; sin embargo el señor Robredo me ha 
asegurado haberlo visto á zero mismo. Esta con­
gelación de un hielo grueso, casi al nivel del 
mar, llama tanto mas la atención del físico , 
cuanto, (pie' en Caracas (lat. 10" 3i'), y á 47 toe­
sas de altura, nunca la atmósfera se enfria mas 
<]ue hasta á los ii”; y (pie mas cerca del ecua­
dor, hay que subir á ijoo toesas de ahtira para 
ver congelarse el hiel<°(?). Hay mas todavía; en-

(0 Este frío accidental ya había llamado la atención de los fo­
rasteras. «En Cuba, dice Gomara, algo se siente el frió Historia 
',e Indias, f°l xxvil.

(a) Todavía n° se h.a vfeto en Quáo ( i,4<)0 toesas), aunque 



G/( CAPÍTULO II.

tre la Habana y Santo Domingo, entré el Bata- 
baño y la Jamaica, solo hay una diferencia de 
/f ó 5" de latitud; y en Santo Domingo, la Ja­
maica , la Martinica y Guadalupe los mínimum de 
temperatura en las lian tiras (i) son de 18o, 5 á 20", 5.

Sera interesante hacer la comparación del 
clima de la Habana con el de Macao y el de Rio 
Janeiro; el uno esta igualmente situado cerca de 
los extremos de la zona tórrida boreal, pero en 
la costa oriental del Asia, y el otro en una costa 
oriental de América, hacia la extremidad de la 
zona tórrida austral. Las temperaturas medias 
de Rio Janeiro se hallan deducidas por 3,5oo ob­
servaciones hechas por el señor Benito Sanchez 
Dorta; las de Macao por 1200 , que el señor 
abate Richenet ha tenido a bien común ¡carme .2).

colocado en un valle estrecho y- a pesar que su cielo frecuente­
mente nebuloso, disminuye la fuerza del centelleo.

(1) La observación de i8”,5 es del señor Hapel Lachenaie. El se­
ñor Le Dm asegura también no haber visto bajar el termómetro 
en Puertorieo , mas que a t8",7; pero cree1 que nieva en la misma 
isla sobre las montañas de Loquillo.

(i) T.uego que haya comparado todos los registros de este res-

habana.
LAT. 23°9' N.

MACAO. 
lat. a a" 12'r.

IllO-JAKElIlO. 
lat. aa“54’s.

Temp, media del aíio. . 25",7 23°3 23°5

Del mes mas calido. . 28°,8 28»,4 27°,2

Del mes mas frío. . . 21°,1 16°,0 20“ ,0

»
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E1 clima de |c Habana, á pesar da Ia freraro- 

tC de los del y del nordeste es
mas cálid“ que el de McccO y ei “e -üi" Janeir“. 
1-1 primar“ de estos países es a|g“ fri^ á 
(la lc frecuencic de Joe vientos ttol uaste, que 
reinan en todas las costas orientales del «rcn 
continenta. La proximidad de terrenos axtrcor- 
d'inariamente cnchos cub'ertos da m'ntam» y de 
planicias andmc da hacen mas ded^d h
distribucion del calor en fados toe meees dd 
ci~o, an Maaa“ - .y an Cantón, que en una teto 
'odcadc de costas hCcic ai uacte, yMda al norto 

a las cgucs ccliantes de Gulfstream i asi es que 
<n Cantón y en Macao, los inviernos son mucho 
mce rigurosos que en lc Habana. Las temperaturas' 
medice de dtotombre enaro, febrero y mcrz“ en 
antojen 180 ', estiuvferon entra 15“ y ' f 3 cant.;

Macao, entre 16° 6 y 20o, mientras que im la 
cbcnc Oenerclmenta están entre a! y 2'° 3: 

Sin embcrg“ la htit-ud de Macao as da 10 mcs 
,Ustral qUe ]a- de ia Hcbcnc, y asta lik'mc cm^d 
y . Cantón, astan an 1c nusma pcrcl|^la, c°n difo- 
eucic da un ^j^to poCo mas ó menos. Paro, 

Cui)que Jae 'sotermales ó de ^ud calor,
' uan un remate cóncavo Mcic el poto en el

U1ow’ioso acle»iás1lico, qmzíi lifc resukcd0» pachtes de 
'''''' sufrirán aloun^ic bgcm dtaradonas. Fi™ Rúa. hist.
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sistema de los climas del Asia oriental, como 
en el sistema de los climas de la América orien­
tal, la frialdad en la misma paralela geográ­
fica, es sin embargo mas considerable todavía 
por la parte drl Asia (i). El abate Richenel, 
que se servia del excelente termómetro de 
maxima y minima de Six , le ha visto bajar 
hasta 3o" 3 y 5° (38” y 4 i° Fahr.) eu los nueve 
años trascurridos de 18'6 á En Cantón,
el termómetro llega alguna» veces á zrio; y por 
efecto del centelleo se rucurrftra hielo eu las 
azoteas de .las casas. Aunque este frió excesivo 
nunca dura arriba de un dia, los comerciantes 
ingleses domiciliados eu Cauton encienden sus 
chimeneas en los meses de noviembre, diciem­
bre y enero; mientras qur en la Habana ni aun 
hay necesidad ' de arrimarse al brasero. El gra­
nizo cae con frecuencia y es excesivamente 
grueso en los países asiáticos de Cauton y de Ma- 
cao, y en 'la Habana se pasan quince años sin 
que granice una sola vez. En estos tres parages, 
el 'termómetro se sostiene algunas veces durante*

(i) Es tal la diferencia del. clima de las costas orientales y occi- 
denttUipdrl Antiguo Continente, que eu Cantón (lat. a/," 8') la tem­

peratura nimba(e| año es d« 23°»9> ' Paso (lue en Santa Ci'uz de 
Tenerife (latt.»8° 18' ) es de, según los señores Buch y Escolar, a3”,8- 
Cantón, situado sobre dha costa oriental, goza de un clima con­
tinental. Tenerife es una isla cercana de las costa» occidentales 

del Africa.
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•1nuchas horas entre 0 y 4“ omt., y sin embargo 
\ to» que me parece aun mas extraordinaria) 

se ha visto n'var; á pesar ¿e bajar tanto
a tenl^el^;^túra| tos pUtanos nopa1es y tos pd- 

meros vegetan en ta eercaníss ¿c Caníon, ¿e. 
cao y ¿e Ja Habana lan bien como en las llanu- 
•as mas próximas al ecuador.

En e1 estado ^und ¿c ba cIvilizacio^, ’ 's 
■iI1iipadpara profundiz<ar el cstodto de1amet^eo- 

1 que p^tan reunirse ya tantos '1em'n- 
íos acerca ¿e1 cUma ¿c tos pms's
« a11an sitúados iiM'&atamente bajto tos
Ostió>picos. Las cinco ciú¿daes mayores ¿el mun- 
o ^mereta1 se ha11an en esta postoion, qu' 

ion Cantón, Macal0| Calcuta, ta Habana y Rto 
J^u^eiroJ Ad^at^ en el tamisferto borea1 e^tan, 

1. ^yene, Nuevo ^ntando^ Dúrango y
as lslas Stmc^toli mas setenlriona1es; en el he- 
•'fe,Io ^sIl11, Bor.bon, tota ¿e ¡Francta y el 

Puerío ¿c (;rbua, enireCopiapo y Arica, smi 
oos parag's qu' frenieman muclio ’tos Eúro- 

1 7 PrCSentan á 1os físicos tas mismas venía-
7 POsiCior1, quc r¡o Janeiro y ta Habana. 

c únato1ogía hace muy pocos aaetanloS| por- 
”*•  sc amonion(an á La aventura resu1taaos con- 
egu.iaos en unos juntos ¿e1 gtolbo en qu' 

búnleza ah°ra á desarro1|arse La eiviIizaeion 
ana. Eslos puntos forman grepos pequeños

5.
*
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separados unos de otros por espacios inmensos 
de terrenos desconocidos á los meteorologistas- 
Para conocer las leyes de la naturaleza respecto 
á la distribución del calor en el globo, es pre­
ciso dar á las observaciones una dirección con­
forme á las necesidades de una ciencia naciente, 
y saber cuales son los datos numéricos mas im- */
portantes. Nuevo Santander, sobre las costas 
orientales del golfo de Méjico, tiene probable­
mente una temperatura media inferior á la de 
la isla de Cuba; porque la atmósfera debe par­
ticipar alli, durante los frios del invierno, de un 
gran continente que se ensancha hacia el no­
rueste. Por el contrario, si dejamos el sistema de 
los climas de la América, oriental, si pasam“s d8 
lag“ ó p“r mejor dedr el vahe sumergí del 
Atlántico para fijar nuestras miradas sobre las 
costas de Afi'i<^«a, hallamos, en el sistema de los 
dimas riMtlántwos, s“bre e7 litoral occidental 
del antiguo continente , las lineas isotermales 
realzadas, que son convexas háda e7 pido. id 
trópico de Cáncer pasa alli entre el cabo Poja­
dos y el cabo Blanco, cerca del rio de Ouro, so­
bre los confines poco hospitalarios del desierto 
de Sahara; y la temperatura media de aquel'? 
paises debe ser mas cálida que la de la Habana, 
por la doble razon de su posición, sobre una 
costa oriental, y por la proximidad del desierto
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<lu<: rafle^ c1 ca1°|. y esparcc mótocutos de arcna 
en la atmósfera.

Ya 1iemos visio que fas gran¿es baps d- tern- 
en Ia js|a ¿e Cuba, duran t'an poco, 

fIuc rn 1os p|átanos íiopatos, m Las cañ^ de aZú- 
Ga1, ni las 'demas producciones de la zona tor- 

padecen c1 menor ¿etrimento. Nadle iguora 
eon cuanta facdutód reslsien e1 frió m°mentáneo 
as p|antas que tienen un gran v^or orgánico, 
J flue |os itaranjtos ¿e todas espatos d- 1a ribera 

e Genova resisten í Las neva¿as y á im frto 
fIuc no pase ¿e 6° ¿ 7“ ^jo zero (i). Gomo 1a 
^Setocto1 de 1a is1a ¿c Cuba presenta tos mis­
mos que 1a ¿e Las regtones mas mme-
¿Utas a1- ^muto^ es cosa extraor¿inaria el ta- 

ar , aun en tos 11anuras mtomas, La vcgctacto1 de 
°s c|imas -temp1a¿os útóntica á ka ¿e tos mon- 

¿e 1a parte ¿e1 ecuador de Méjic°. Ya -u 
} *ras obras hé 11ámá¿o la atancton ¿e tos botó- 
fo-08 acerca ¿e esie fenómeno cxtraoránmrto d- 

geo§rafia de laS Los P'nos (pnu# °c-
Uo sé encuendan en jas peceñas 

| 1 asj y, según e1 seí¡or Roberto BroTO^ m 
l^í1 - - Jan^aica (entretos 17 |y iRLde toti-
isl '' ' P-Sar - - ka elevación del terreno de esta 

«u |as Montañas Azidés. Soto mas M ^nort-, 
n1¿-ezan í verse en |as montafías (to Santo-Do- 
b) Gaiictiv,t p. 55.
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mingo y en toda la isla de Cuba (i), que so ex- 
üendo entre las paralo|as de 2O° y 23°; donde 
llegan á 60 ó 70 pies de altura: y lo que aun os 
mas admiralde, la Cahoba (2) y los pinos vejetan

(!) El sabi° discípulo dd profesor Balliis, d «rói- Barataro’ á 
<jmen be c°nsultado .cerca de los paragas dondo So baila ol 
occidentalis de Santo Domingo , me ha asegurado, quo cerca de 1 
Cabo Samana (he r9" 18) lo ha dato on ol Mimo, confundido 
con los demás vejetales de la rogion cálida, y que generalmente en 
Santo Domingo y en Puortorico so le baila únicamente en las mon­
tañas do mediana altura, y de modo alguno on las muy elevadas. 
Los Pinos de Cuba y de la isla de Pinos, al sur del Batabano, son, 

on concepto de todos los viageros, unos verdaderos pinos con pi- 
ñas apiñadas semejantes al Pinus occidentalis Swartz, y no Podo- 
carpus, como yo he creído por algún tiempo. Por otra parte, los pri- 
moros Españolos que visitaron |as Ántillas h.n confundido algimaS 
voces los Pinos y los podocarpus, y en mi pasage de Horrora (Le 
cad. i, p. 5a ) prueba md^ddemente que los P¡n°s del Cibao, de 
que hablaba Cristobal Colon después de su segundo viage, era» 
unos coniferos , os decir, verdaderos Podocarpus. « Estos Pino*  
muy altos, dice ol almirante, que' no llevan pinas son por tal or­
den compuestos por naturaleza que parecian aceitunas del Alja­
rafe de Sovilla ». Ya ’ cuando pubhqué La primora descnpcmn dtl 
Berthdlctta, s<tgun Lart (tom, vin, p. !78 y SguKmte0 s, observé 
cuan sencillas y características oran las descripciones de los anti­
guos viagTós, que no tenían la manía do usar términos técnicos, 
cuyo valor ignoraban. Los pinos de las islas de Guanaja y de Ba­
tan (á los ífí" A de latitud ) que sirven para hacer mástiles, so» 
Podocarpus ¿ ó son do la especie do los Pinos ? ( Herrera, Dec.í, 
p. i3r; Laot., Orb. noe.. p. 34t;Juarros, Hint.de Guatemala, t..1' 
p. i(>9; Toclty, Maritime Geography, tom. iv, p. w>4). Ign^ami» 
m d iiombro do Ia ul. de Knos, situada á los 8° 57' de U’tiwd » 
este de P^mbel^ 30 funda en un wrer d° los primoros navoga»- 
tos. e1 i. Améric. ^mmicda1, entro las parale|as do o° y r»"- 
no • he visto los Podocarpus á menor altura que la de H»- 

toesas.
(a) S^íi^ttcny Mahogany L.

Hist.de
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0011 la rita de Pinos en el mismo J|ano. ItambUm se 
encuentran pinos hacia el sudeste de la isla de 
Cuba, en la falda de tas moniañas d<*  Cobr^ 
donde presamente eJ terreno es árido y are­
noso. La planicie interior de Méjico está cubierta 
de esta misma dase de coniferos, s hemos de 
creer á la confrontación que hemos hecho el 
señor Bonpland y yo con las muestras que tra­
gónos de Acaguisotla, del Nevado de Toluca y 
del Cofre de poroto, pues por eRas pare^ no 
mfermmtar^ ^spedíicamente de1 Pinus omdm- 

de las AntUtas cuya descr^dón ha hecho 
Swartz. Reno ertro pinos que vemos a! nivel 
del Océano en Ja rita de Cuba, á jos ao° y aa0 de 
lalilud , y que inúcamente se haRan en su parte 
meridionalt no descienden sobre e1 continente 
mejicano entre las paralelas de 17°, y 1 ■ sino 
hasta 5o° loesas de aJtura y nada mas. Aun he 
observtdo, que en ej camino ele Rerole á la|apa, 

las montañas orientaos opuestas á Ja is|a de 
el tórenno á que Regan tos pinos es de 

9^5 loesas, al paso que en las montañas occi- 
d< niales, entre Chilpanzingo y Acapulco, cerca 
d( ^nasiniquilapa, dos grados mas al sur, es 
a de 58o loesas, y quizá en algunos puntos, 
'llln al de 45o. Estas anomalías de posicio- 
0es son muy rar^ bajo Ja zona tórrida., y con­
sten rerisímdmcnte , menos en |a tenqieretu- 
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ra(i) que en la naturaleza del terreno. En el siste­
ma de emigración de las plantas, debe suponerse 
que el Pinus occidentalis de Cuba ha venido del 
Yucatan antes que se abriese el canal , entre el 
cabo Catoche y el cabo de San Antonio, y de 
modo alguno de los Estados-Unidos, aunque 
los coniferos abundan mucho allí; porque, en 
la Florida, la especie cuya geografía botánica 
describimos ahora, aun no se ha descubierto.

Daremos aquí lospormenoresde las observacio­
nes de temperatura hechas en la isla de Cuba.

Observaciones de übajay.

MESES.
I796

F.

I797

F.

I798

F.

I799

F.

MEDIAS 
en 

GRADO» 

ctinligrad.

Enero........................ 05° 64° 68" 6I° I8°
72 66 69 63 I9 5

Marzo....................  • 7I 64 68 | 64 I9,3
Abril .................... 74 68 70 68 ?I 1
Mayo.............. • .- . . 78 7 77 73 76 24,7
Junio....................... 80 81 83 85 27,8
Julio......................... 82 V 80 85 87 28,6
Agosto..................... 83 84 82 84 28,4
Setiembre................ 8I 81 - 80 76 26,4
Octubre................... 78 75 A 79 A 73 24,5
Noviembre.............. 75 70 71 61 20,6
Diciembre............... 63 67 T 60 59 I6,7

Media del año. • . . 75°,2 73,°2 74o,2 7I°,4 23°,0

(i) r’e'ase un estado que presenta los parages donde se producen 
los Coniferos y los con la indicación de las tempera-
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El pueblecillo de Ubajay está situado, como 

queda dicho, á cmco teguas marítimas de la Ha­
bana, s<jbre te ternura (te una enmienda que 
está á 38 toesas de altura sobre el nivel del mar. 
La temperatura media parcial de diciembre en 
l7»)5 ha sido de 18°,8 del cent.; las de enero y 
lebrero en 1800 han subido de 13",8 á i80,q 
(termómetro de la construcdon de Nairne).

Observaciones de la Habana.
----- —--------

MESES.
1800

TERM. CENT.

TEMPERATURA
MEDIA

del810ál812.

Enero................. 11°,1
11 1
14 3
16 1
18 1

. 18 4
18 5

18 8
17 8

16 4
14 1

11 1

Febrero..............
Marzo............. 11°,1

11 7Abril............
Mayo...............
Junio. . 30 0

30 3
28 3
16 1
16 ’ 61
11 1

Jubo. . .
Agosto.. . .
Setiembre
Octubre.
Noviembre.
Diciembre............ 13 8

Media. 15, 7 15, 7

tUFlls (lue requeren, en los Abe. Gen. eiSpec., t. n, p. afi. Tmlavia 
n<0 se encuentran pinos en la cercanías de Jalapa, en el dedlive 

>l«ntal del Uano mejicano, á 700 toesas <le a|tura, auncitm el ter- 
"'ét<ietro baja allí á la" del cent.
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MESES.

UBAJAY, 
INTERIOR

DK LA

ISLA DE CUIJA.

HABANA
COSTAS.

CUMANÁ 
lat. 10°,27'

De clic, á fel».............. 18”,0«ut- 21”,8 26',|9
mar. á mayo. . . 21 7 26 2 28 7

jun. á agosto. . . 28 2 28 5 27 8

set. á nov.............. 23 8 26 1 26 8

Temp, media. . . . 2 ’-o/J 2 5°,7 27°,6
Los meses mas fríos. . 16 7 21 1 26 2
Los mas cálidos. . . . 28 6 28 8. 29 1

Roma, lat. 4 lo^" lemp, media 15°,8. El mes mas cálido 25°,0
El mas frió. . . . 5°,7

Estas son las verdaderas temperaturas medias 
deducidas del maxima y mínima de • cada día; 
sin embargo, los resultados conseguidos en 1800 
por 1). Antonio Robredo, en el mismo pueble- 
cilio de Ubajay y en la Habana, quizá exceden de 
algunos décimos, no obstante que se han hecho 
simultáneamente tres observaciones diurnas, á 
las siete de la mañana, á las • doce del día y á 
las diez de la noche. Las temperaturas medias 
del señor Ferrer, á quien debemos las observa­
ciones hechas en los años de 1810, 1811 y 181a 
(Relat. hi.s,), son las mas exactas que tenemos 
acerca del clima de la Habana; bien . es verdad, 
«pie los instrumentos de este hábil navegante
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han estado mejor c“tacados que tas ded señor 
Robredo, durante los diez meses del año de 1800. 
Este último observa que su habitación en la Ha­
bana no estaba bien ventilada, al paso que la 
exposición en Ubajay era cual podia desearse, 
un lugar abierto á todos vientos, pero cubierto 
contra el sol y la lluvia. En los últimos quince 
dias de diciembre de 1800, he visto casi siempre 
el termómetro centígrado á los 8 0° y i5°. En 
la Hac¡enda del Rta-Blanco, bajó en enero á 70 5. 
Cerca de la Habana, en el campo, en una emi­
nencia de 5o toesas sobre el nivel del mar, se 
lia encontrado helada el agua, siendo el hielo 
grueso de algunas lineas. El señor Robredo, ex­
celente observador, me ha comunicado esta ob­
servación, que se repitió en el mes de diciembre 
de j8 la, después que habten reinado, cis1 du­
dante un mes, unos vientos nortes muy fuertes. 
Como en Europa nieva cuando en tas patees' 
banos se halla te temperatura a algunos grados 
s“bre zer' es de admirar que en ninguna parte 
(lc la tete, .ni en tes Lomas de San Juan, ni en 
las montanas etavadas de te Trinidad se haya 
Vsto nevar nunca: únicamente se conoce el ro­
cío en la cima de estas montañas y en las de Co­
bre. Es de cree^ que se necesitan otros rn'tivos 
T'e el descenso rápido de la temperatura en las 
altas regiones del aire, para que nieve y granice.
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Ya queda dicho en otro lugai', que nunca se 
ve granizar en Cumaná, y tan rara vez -en la 
Habana, que solo sucede cada quince años 
durante las explosiones eléctricas y cuando rei­
nan vientos recios del S S O. En las costas de la 
Jamaica, en Kingston, el que baje el termó­
metro, al salir el ' sol, á 2 o0, 5 (69“ F), se cita 
como un fenómeno extraordinario (1). En aquella 
isla, es necesario subir sobre*  las montañas azu­
les, á 115o tofesas, para verle á 8“,3 , y eso en el 
mes de agosto; en Cumaná á los 1 o” de latitud, 
tampoco he visto el termómetro bajar á 2o” 8 
{véase ma^arriba p. 9). En la Habana, las mu­
danzas ¿e temperatura se efectúan muy repen­
tinamente: en abril 18o4, las variaciones eran á 
la sombra, en el espacio de tres horas, de 3¿“,2 
á 23° 4, por consiguiente ¿e 9" ¿el cent., lo que 
es muy considerable para la zona tórrida, y do­
ble de la mudanza que se experimenta mas al 
sur, en la costa de Colombia. En la Habana (lat. 
22o 8') se quejan ¿el frió, cuando la temperatura 
baja rápidamente á 21"; en Cumaná (lat. io°i8' 
cuando baja á 23“ {véase mas arriba p. 9 y si­
guientes). En abril de i8o4, el agua expuesta á 
una evaporación muy fuerte, y que se la tenia 
por muy fresca, estaba á a4",4 ( 19°, 5 R.), mien­
tras que la -temperatura media del dia subía ;i

(1) Edwards, Hist, oj the Brit. Colonies, 17^3, t. 1, p. 183.
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99", 3. Durante los tres años qur empicó en ha­
cer sus observaciones el señor Ferrer, de 1810 
á J812, nunca bajó el termómetro mas qur á 
'byf (, el 20 de febrero dr 1812), ni bajó mas 
que á 3o° ' (rl 4 de agosto del mismo año). Yo 
le vi eu abril de 1801, á 3i°2 ; pero se suelen pa­
sar muchísimo» años sin que la temperatura de 
la atmósfera suba ni una soljvez á 34° (27^2 R.), 
cuyo extremo, en la zona tórrida, excede de 4' 
centesimales. Seria muy interesante el qur se 
reuniesen muchas y buena» observaciones acerca 
del ca|or intri’ior d« ja drrra , ru ha extremtáa1 
dr |a Z'na tropteá1. Yo te hr hateu!' en fas ca- 
vrrua» de roca caliza, cerca de San Antonio de 
Iteitiá, y eu las fuentes del Rio de la Chorera, 
entre 22' y 23° (Rec. cl’Obs. astr., t. 1, p. 288 
v 289); el señor Ferrer le encontró, en un pozo 
de 100 pijs de profundad á 24°,4- Estas 'b- 
servicioues que quizá no se han hecho en cir- 
cunstaucias oportuna», señalarían una tempera­
tura n« fa tirrra mas baja qur la temperatura 

fuediadrl qu« «i ha Habana, eu fas eostas,
aparece ser dr 2..^°°^, y en el interior de la isla, 
a 4' torsas (e «bivioon, n« 23°. .Este . resuRad' 
es poco conforme á lo qur se observa en todas 
Partes, bajo las zonas templada y glacial. ¿Las 
corrientes, qur tienen grandes profundidadrs, 
y l|jvau « agua de los po|os báda fas regi'nes
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ecuatorial^, disminuyen la temperatura del in­
terior de la tierra en islas de poca arcbnra? Ya 
liemos tratado esta cuestión delicada al dar 
cuenta de las experiencias hechas en la caver na 
de Guácharo, cerca de Caripe (Relat. hist.). 
Sin embargo, se asegura haber visto el ter­
mómetro en los pozos de Kingston y de la 
Tierra Baja deGuadjdupe, á 2 7°,7 : 28“,(i • y 27°,2, 
por consiguiente, á lo menos á , una temperatura 
igual á la media del aire en los mismos parages.

Las grandes bajas de temperatura, á que es- 
tan expuestos los paises situados á la extremidad 
de la zona tórrida, tienen conexión con ciertas 
oscilaciones del mercurio en el barómetro, que 
no se advierten en las regiones mas cercanas del 
ecuador. En la Habana como en Veracruz, la 
regularidad, de las variaciones que experimenta, 
á horas determinadas, la presión de la atmósfera, 
se interrumpe cuando reinan vientos recios del 
norte. En general he observado, que' cuando el 
barómetro se sostenía en la isla de Cuba, du­
rante la brisa, á om,7^5, bajaba con el viento 
sur á om,756, y aun mas. Ya queda dicho en otra 
parte, que las alturas medias barométricas de los 
meses en que el barómetro está mas alto (di­
ciembre y enero) varían respecto de los meses 
en que el barómetro está mas bajo ( agosto 
y setiembre), de 7 á 8 milímetros, es decir, casi
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tanto como en Rans, y - de 5 á 6 veces nws -que 
entrc el ecuador y los io“ de latitudes boreal y 
austral.

, ‘luras medias de tlkkmbre.. . oo, 7665 6 á22°, 1 cen- de T.
enero.............. 0 76780 1 1 2
julio................ 0 767153 28 5
agosto............. 0 76112 28 8

Durante los tres años de i8io á i8j 2, en los ' 
que d -sotot Ferrer tomó estas aburas med^s^^ 
•as variaciones extremas de tas dias en qim d 
mercurio subía ó bajaba mas en el barómetro, 
no excedieron de 3o milímetros. Para que pueda 
saberse La marcha de Las °sellaclonca imdctenta- 
les en cada mds, pondré aqiñ el estafo do las 

de i80i en cenamos de pulgad.'t 
’^lesa, ajnfoiro á las notas mamiscntas de

(i) Rclaüon hisiorique.

I. j) Ln este ^tüdo , las alturaS medías de los meses son ks verda- 
11 as, ínedúm drf manma y mjnüna de cada dk. I.os extremos 

j leses rndkim tas aburas barométrlcaa de dos dks en que d

r d ha cstsd° mas bajo ó 1 mas ako. Las aburas no se lian
I 1(0 a zero d<í temperatura , y el imvc1 del eaee1°eel1|° no se 

ice a cado. p^^e c1 estado no presenu mas que las variacio- 
e los ^trumos de cada 1^^ y no de las altuw umdi^ 

‘disolutas.

A^lt°ni° Robredo. (2)
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MAXIMA.

MINIMA.
ALTURAS

MEDÍAS,

TEMPERATURA
MEDIA.

Enero. . . . 30P>,35 29P»,96

30p°,24

14p°,5r.
Febrero. ■ .30 38 30 01 30 26 15 6
Marzo. ... 30 4, 30 20 30 32 15 5
Abril...............30 ■ 39 30 32 30 35 17 2

30 38 30 39 ,9 4
Junio. . • . 30 36 30 33 30 34 22 2
Julio............. 29 38 29 52 30 22 22 4
Agooto.. . * 30 26 30 ,2 30 16 22 8
Setiembre. .29 18 29 82 30 12 21 0
Octubre. . . 30 16 30 04 30 08 ,8 6
Noviembre.. 30 ,8 30 09 30 12 16 5
Diciembre. . 30 26 30 02 30 08 12 1

Los huracanes son menos frecuentes en la isla 
<le Cuba que en Santo-Domingo, en la Jamaica 
y en las Pequeñas Antillas, situadas al este y al 
sudeste de Cabo Cruz, porque no hay que con­
fundir los vientos nortes que son muy recios, con 
los huracanes, que las mas de las veces son de 
S S E. y S S O. En la epoca en que visite la isla 
de Cuba, no habia habido ningún huracán 
desde el mes de agosto de 177/1, porque el de 2 
de noviembre de 1796 no podia dársele tal nom­
bre, por lo flojo que fue. La estación en que 
ocurren en Cuba estos movimientos repentinos 
y espantosos en Ja atmósfera, durante los cuales 
reina ' un viento furioso por lodos los puntos de 
la brujida, acompañados frecuentemente de re- 
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árnjjí^gos y granizo, es á fines del mes de agosto-, 
en todo el mes de setiembre y particularmente 
en el mes ■ de octubre. Los mas tmiblro rara 
>s navegantes, en Santo-Domingo y en las islas 

Cambas, s“n por tos meses de ju|io, agost“, se- 
bemlare , y tos qumce primeros dias de 
En el mes de agost“ son ato mas frecuentes 1“ 
huracanes ; de manera que d feito^no se ma- 
h'fiíií^ta mas tarde á medida qUe se adelírnta mío 
hacia el ueste. Tambien en el mes de marz“ 

y en la Habana un°s vientos muy reci“s di* 
sudeste- En las Antillas nadie convienes, que los 
huracanes tienen sus períodos regilarw (í) : de 
'77o á 1795 hubo en las islas Caraibas, 17; al 
Paso que de 1788 á 180' no hubo ni siquiera 
111(0 en ta Martohca : y en el trascurs“ dd año 
e 16'2 apairnentó toes. Es dign“ de no-tai^ 

<lUe en las d“s eKtrem'dades de la larga c“rdi- 
^erade hs Ancuas (a tas extremidad^ SE. y

O--), Jos huracanes son menos frectoímte^ La.-» 
C Ja 'le Tabag“ e de ta Trin''dad stanen l a toh- 
C1 a de no expwmentartos jamas; y en Cuba 
uceden rara vez ^^ras violentas de1 equili-

10 atmosférico; y cuando se veriecen, es mayor 
e añ“ que causan en <d mar que en ta tierra, 
y en ta costa sur y sitoeste que hitota el n“rd

la dÍ8CCuion de este ferómeno aportante en h Ato.
• . 1>p> 3,5; 35,, , 355 i 376) 3g7 

G
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V norueste (i). Ya en 1527, fue destruida en 
parte la famosa expedición de Panfilo Narvaez, 
en el puerto de la Trinidad de Cuba.

Voy á poner aqui, según las notas manuscri­
tas del capitán de navio D- T°mas de Ugarte,llts 
variaciones del barómetro durante el huracán 
del 27 y 28 de agosto de 179/4, que ocasionó la 
pérdida de muchas embarcaciones en la bahía 
de la Habana.
25deagosto . ■ 16l'30p. 04

(i) Esta diferencia entre las dos costas se observa igualmente el* 
la Jamaica.

20 03

doce del dia . . 02

temp, media. 4 02
(8a°,8Fahr.). 8 01

doce de la noche . 01
2G de agosto . . 1611 30.00

20 00
(temp. med. 88") doce

del día..........................00
4 29.99

doce1 de la noche - 98
27 de agosto . ,. 16* 29.95

18 94
20 90

(temp. m - 81") 22 89
doce dedal a - . 86

2 84
4 82
6 80
7 80

10 77
1107 76
11 73
ir. 69

doce de la noche . 63
28 de agosto . . 12«‘-ir. 29.59

13 58
13j- 29.57
14 56
144 54
15 52
15-j-' 50
16 51
18 52

(temp. med.830). 187 54
19 59
19-j- 63
20 67
202- 70
21 72
21¿- 74
22 ' 75
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doce del día. 79

8

2
2¿-3'

6

78
79
82
83
8.

83
22 76

8 89
9 90

10 93
11 36

doce de la noche 30 0l
7 87

E1 huracan romenzó el 27 por la mañana, y á 
hedida que se veú bajar (.3 barómetro. se veúi 
'gualmimte ¡mentar su fuerza. y iw cesó hasta 

a8 poi 1a noche. Ya queda dicbo mas arúfo. 
W e1 señor íterrer ha vasto e1 a5 de octiibi-e de 
l8lo, por un viento furioso del SSO., fojar su 
anómetro (que daba 26° cent. de temperatura 

P°r la altura media del año 763™“, 7^ hasta 
744""", 72 a 2.° cent.

Habrte yo p^li.^ citar. entre tes causas de la 
aJa de temperatura durante los meses cM m- 

^erne, el gran número de bajos de que t^sta ro- 
ta('a ha isla de Cuba y en tes cuates ed cater 

^lsminuye muchoS grados de temjjeratura cen- 
^■siriaal, ya por las moteadas de agua tecalmtmto 
. I>iad.Lsque van al fondd1 ya por | as comeres 
P« ares que se fingen ^da los abtemas did 
(|c(arK> i ca'. y ya por ie mezda' de las aguas
j e ondo y de ja superíicie en. te escarpado de 
bTl bancos» eero esta bada de temperatura se 

' . a en parte compensada por (d rte de agua 
(a 1 "‘"te (julf-stream) <jne haña á lo largo las

(>.
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costas del norueste, y cuya rapidez se disminuye 
f(rcurntrmrntr por |os virntos d« nord y de 
u'rdeste. La cadena n« bajos que arran^ 
la isla, y que aparece eu nuestros mapas como 
una penumbra, se baila interrumpida afortuna­
damente eu muchos puntos, y estas interrup­
ciones son las que permiten al comercio un 
libre acceso hacíala costa. Eu general, las partes 
de la isla menos peligrosas (arrecifes, bancos de 
arena, escollos), están al sudeste entre el Cabo 
Cruz y la Tunta Maysi (72 leguas maríítmaaS, y 
al norueste, entre Matanzas y Cabañas (28 le­
guas). En la parte sudeste, la proximidad de las 
elevadas montañas primitivas hace la costa mas 
escarpada ; allí es donde se encuentran los puer­
tos de Santiago, de Cuba, de .Guantanamo, de 
Baitiqueri y (volviendo la Punta Maysi) de 'Ba­
racoa. Este último puerto es el mas antiguo de 
los poblados por los Europeos. La entrada del 
Canal-Viejo desde Punta de Muías al O N O. de 
Baracoa, hasta el nuevo establecimiento que se 
llama Puerto de las Nurvita» del Pnncipe, se 
halla igualmente libre de banco» y de rompien­
tes. Los navegantes encuentran allí excelente» 
fondeaderos», un poco al 6'te d« la Punta de 
Muía», en las ti • es ensenadas deTanamo, de La- 
bomco y n« Nipe; y a1 ueste d« |j Punte de 
Mllla.s. ru tos puerto» (r Sama. dd Naranjo del
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1 adre y de Nuevas Grandes. Cerca de este últímo 
puerto, y lo que eS muy notabte’ casi en O mismo 
Meri(dlano d^ifo prindp^ tos bajos de Buena 

speranzay de las doce leguas, prolongados hasta 
a isla de los pinos, da prindpio La serte no ^ner- 

rumpida de los Cayos de! CanabVtojo, extendten- 
<l()so hasta 94 leguas á to torgo, desde Niievitas 
hasta punta Icacos. El Canal-Viejo es mas ^tre- 
cho enfrente de Cayo Cruz y de Cayo Romano, 
buya anchura upenas es de 5 á 6 leguas. Tam- 

ién en este punto es donLo el (Joan Hanc<r'de 
ahama so descubre mas. Los cayos mas cerca- 

n°s -do la isla do Cuba y Las partes dd Banco no 
cúbiortas por ol agua (Long Irland’ Eteirtlmra), 
tienen como Cuba una forma miry oxtensa, y so 
ver¡a en la superficie del Océano una teto m<ayor 
Tie Ia de Haití, si aquella bajase so|amente 20 ó 
0 pses. La cadena de arroctfes y de c<ayos que 
•rcunda hacia el sur |a parte navegable dd Ca- 

*la • Vicjo, deja entre e|La y te costa de La tete de 
41 • a unos canales pequeños -sm oscollos, que 

C°uiunican con muchos puertos muy buenos 
e(p<l11, como los de Guanaja, Moron y

y. ,espues de haber desembocado por o1 Cana1- 
, o mas bien por ol Canal de san Nicolas 

. ]n1le la Gruz d e 1 padrc y •- banco de los Cayos 
' a ’ de tos cua|es los mas bajos tienen fuentes
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de agua dulce, se hallan de nuevo (i), desde la 
punta de Icacos hasta Cabañas, cosías no peligro­
sas: en cuyo intérvato están tos fbndeaderos ¿' 
Mat<anzaS| de Fuerte Lse^rn¿id0| ¿e 1a Haban<a y ds1 
Mariel. Mas lejos al ueste de Bahía Honda, cuya 
posesión po¿ria muy bton ¿ar 1a tén^ton ¿e 
apoderarse ¿e ella á alguna potencia marítima 
enemiga de la España, empieza de nuevo una 
cadena ¿e bajos (bajofi de yanta, Ywbd y de 
los Colorados) que se extiende sin interrupción 
hasta el cabo ’ san Antonio. Desde el cual hasta 
Punta de Piedras y la Bahía de Cortés, la cosía 
es casi escarpada y no sufre la sonda por su an­
chura; pero entre Punta de Piedras y el Cabo 
Cr^ casi ioda 1 * * * * * *a parle men¿tona1 ¿o Cuba 
eslá rodea¿a de bajos, de tos cua1es to is1a dc 
Pinos no forma sino una porción no cubierta de 
agua, y que son conocidos al ueste con el nom­
bre de Jardines y Jardinillos ; al esle con el de 
Cayo Breton, Cayos délas doce leguas y Banco# 
de Buena Esperanza. En todo esle circiuiio mC”

(i) Cayos ¿el Agua (lat. a3" 58', long. 8a° 36) en el Placer
lqs Roques ó del Cayo de Sal. Yo coloco el Cayo del Agua un poC°
mas al ueste que el capitán Steetz, en los mapas interesantes q"”

acompañan á la Instrucción naútica sóbrelaspasages á ¡a islade Cub“'
1815, p. 55 don¿e ae wloca cj Morro ¿' k Hnkuin á 84» 3<' y c1
l’an de Matanzas 83" 58' ; al paso que el señor Ferrar los encuet’'

trS| por observacioncs que merecenloda nnditnrsa, 84" 4a a-t ¿

84" 3' ia".
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ridi°nal,1a costa no ¿eja ¿e tener sus riesgo , 
excepto desde la Ensenada de los Cochinos hasta 
e1 embocadcro ¿e1 Rio Guarabo : ha navegación 
por estos parages es bastante penosa. Durante 
1a travesía que htae ¿e1 Batabano á Trinidad d- 
Cuba y ' á Cartagena de Indias, tuve ocasión de 
1ijar a1|í ta postaron ¿e muchos puntos mí lati­
tud y longitud. Podría decirse que la resistencia 
que oponen á las corrientes las tierras elevadas 
¿e 1a Uta ¿c 1os Pinos y ja protangactan extra­
ordinaria ¿e1 Cabo Cruz, han favorecido á mi 
mismo tiempo e1 amontonamiento ¿e arena y e1 
Wtaip ¿e |os cora|es saxígenos que prosperan 
eii las aguas sosegadas y poco profundas. En esta 
extensión de cosías meridionales de 145 leguas de 
lárgo, no hay mas que 7 cuyo acceso esté entera­
mente libre entre Cayo de Piedras y Cayo Blanco, 
un pocoal estede Puerto Casilda,donde se encuen- 
d’an fondeaderos, muchas veces frecuenta¿os por 
utabí^^mones peqúenas, ta1 como e1 Surgidero 

c Batabano,1aBahía ¿e J<agua y Ihierto Casdda 
o Trimctad ¿e Cuba. De ta otra parte ¿e este ú|- 
timo p^rto Itacta e1 embocadero ¿d Rro Cauto 
y e1 Cabo Cruz (detras ¿e tos Cayos de doce l-e- 
9Ua*\  la costa, que está llena de vertientes es 
poco accesible y casi siempre está desierta.

Estas son las nociones mas exactas (pie lie po- 
('do i^nta acerca de ta postaron de |os p^tos
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de la isla de Cuba : Al este de Cabo Cruz (lat. 
ig° 4'" ib", long. 80“ 4' i5"); Santiago de Cuba 
(lat. 19° 5'' 2.9", long, 78” 18'); Bahía de Guan- 
tanamo (lat. 19° 54', long. 77“ 36'); Puerto Es­
condido . (lat. 19" 54' 55", long. 77" 24'); Baiti- 
queri (lat. 20“ 2', long. 77“ 12'). Al norueste del 
Cabo May si (lat. 20" 16' 4o", long. 76o 3o' 2 5"); 
Puerto de Mata (lat. 20“ 17' 10"), long. 76”43'); 
.Baracoa (lat. 20" 20' 5o", long. 76o 5o'); Maravi 
(lat. 20" 24' 11", long. 77o 17'); Puerto de Na­
vas (lat. 20“ 29' 44", long. 77" 20'); Cayaguane- 
que (lat. 20“ 3o', long. 76° 56'); Taco. (lat. 20o 
3i' 17", long. 77“ “); Jaragua (lat. 20“ 3a' 44", 

long. 77" 3); Puerto de Cayo Moa (hit. 20” 42' 
18", long. 77° i4); Yaguaneque (lat. 20“ 42', 
long. 77“ 22'); Cananova (lat. 20“ 4*'  3o"'long. 
77" 24'); Cebollas (lat. 20“ 'i' 52", long. 77" 
28'); 'Panamo (lat. 20” 42' 41", long. 77° 3' ) ; 
Puertos de Cabonica y Livisa (lat. 20o '2' 11", 
long. 77" 46'); Ñipe (lat. 20“ 44' 4o", long. 77" 
5'); Banes (lat. 20“ $2' 5o", long. 78" 1). Al 

6 norueste de Punta de Malas(lat. 21“ 5', long. 77“
5''); Sama (lat. 21" 5' 5o", long. 78" 11). Enel 
Canal-Piejo de Bahama : Naranjo (lat. 21" 5' 
23", long. 78“ 19'); Vita (lat. 21" 6', long. 78°25'); 
Bariai (lat. 21“ 4' 9", long. 78" 27'): Jururu (lat. 
21" 3' 39”, long. 78°"8'); Gibara (lat. 21o 6'12", 
long. 78“ 33'); Puerto del Padre (lat. 2i“i5'4|o",



ESTADO DE LAS COSTAS. 89
long- 78“ 49'); Puerto del Mal;
long. 78o 58'); Puerto del Manati (tat, 2.1o 23' 
44 , long. 79o, 7'); puerto de Nuevas Oraiides 
(lat. 2i° 26' 5o"., long. 79“ '3' )5 Puerto de las 
Nuevitas del frúicipe (lat:. 21“ 38' 4o". l“ng. 
79°2'); Guanaja (lat. 2i°42', long. 80“ 18); 
Embarcadero del Principe (lat. 2i“44', long. 80“ 
a3); entre Rio Jiguey y Punta Curiana al N. N. 
E. del Hato de Guanamacar; Moron (lat. 22° 4', 
long. 80o S6'); Puert“ de Remedaos (tat. 22°32'. 
long. 81o 56'); Puerto de Sierra Morena (tat.'3“ 
3 . long. 82° 54). Al ueste y al sudueste de 
Pu'nta Icacos (lat. 23 io'. long. 83° 3a2); .Ma­
tanzas (lat. 23° 3, long. 83°54'); Puerto Escon­
dido (lat. 23” long. 84° 12'); Embocadero del
Ri“ Santa Cruz (lat. 2.3 7, long.84“ 18') Jaruco 
(lat. '3° 9', long. 84“ '5'); Havana (Lat. '3“ 9'. 
1«ng. 84“ 43'}; Mariel (lat. '3“ 5' 58", long. 85“ 
a, ); Puerto de Cavabas (Lat. '3° 3', long. 85° 
l3 , Bahía Honda (la orilla mas meridional de la 
ahia cerca de Proter“ de Madrazo (Lat. 20° 53 

7 » long. 85° 3a' i'"). Al este del Cabo de san 
Antemo (lat 2x°5o', long. 87“ 17' 2g")' Surgídei’o 
del «atahano (lat. 22°43' '9", l“ng. 84“4.5'56"); 
IJahia de Jagua (lat. 22“ 4, l<rng. 8'° 54); los

“ puertos de la dudad de Trinidad de Gu^ á 
s,U>er Puert“ Casdda (Lat 28° 45' 2C", long. 82° 

28 7"), y embocader“ del Ri“Guaurab“ (Iat.28°
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45'46", long. 8a a3' 37"). DesdeTrinidad deCuba 
hasta Cabo Cruz se hallan muchos lag os (Vertien- 
tes,Santa María,Curajaya, Yaguabo,Junco,etc.) 
pero jningun puerto propiamente dicho.

Las posiciones de 5o puertos y surgideros de 
Cuba son los resultados de un trabajo, por el 
cual (en 1826) he corregido el mapa de la isla, 
publicado en 1820. Las latitudes son en gran 
parte las de Portulano de la América setentrio- 
nal, constr. en el Dép. hidrográfico de Madrid 
iih8; pero las longitudes varían considerable­
mente. El Portulano coloca el Morro de la Ha­
bana á 84" 37' 45" ó 5, en arco demasiado al 
este (consúltese Bausa, Derrotero de las islas 
Antillas, 182.0, p. 487 , y Durdy Colornb., 
Nav., p. 175). Por lo que á mí toca he preferido 
las posiciones que señala el señor Ferrer á los 
cabos Cruz y M^iys^i, y á la Punta de Muías, y 
á estos mismos cabos he reducido muchos pun­
tos resueltos ó determinados por 1). Jóse del 
Rio y D. Ventura Bircaiztegui. Me fundo en mis 
propias observaciones, alejándome del primero 
de aquellos hábiles marinos, en la posición que 
señalo á Puerto Casilda. El señor Bausa, que 
adopta las posiciones del Batabano y de Punta 
Matahambre de mi mapa, sin embargo, en cuanto 
á la de Punta Maysi prefiere long. 76“ 26' 28” , 
porque coloca á Puertorico igualmente que
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J). José Sánchez Cerquero -á 68“ 28' 29". La reu­
nión de observaciones bastante hetereogéneas 
todavía da á Cerquero 68°, 26' 3o", al paso que 
el señor Zach considera como un resultado mas 
probable 68" 3i' o" {Corresp. astr. , t. xm, 
p. 12-5, 128). El señor Oltmanns, según la dis­
cusión de todos los elementos, habia hallado, 
término medio, 68° 33' 3o" {véase mi Reo. d'Ob- 
serv. astron., tom. 11, p. f3q).

En la isla de Cuba, como en otro tiempo en 
todas las posesiones de ta Kspaíia en América,. 
es preciso distinguir entre las divisiones ec/é- 
siasticas, político-militares y de rentas, sin con­
tar con las de la gerarquía jWcta/ que tanto 
lian confundido á los geógrafos modernos ; 
nada diremos de esta Ultima division, porque la 
isla no tiene mas que una solo Audiencia que 
reside en Puerto Príncipe desde el año de 1797, 
y cuya jurisdicción se extiende desde Baracoa 
hasta el Ctabo de San Antonio. La divtaion en 
‘los Obispados data desde d afo de 1788, en La 
cual el papa Pió vi nombró el primer obispo de 
ht Halaana. La isla de. Cuba, que en otro Hempo 
ependta del arzobispado de Santo Domingo, 

'finalmente que la Luisiana y la Florida, no ba­
hía ñ'mdo, desde que'fue descubierta, sino un 
solo obispado fundado en i5i8, en la parte mas 
occi<h^iill;,|5 en Baracoa, por el papa León x.
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Cuatro años después se trasladó esle obispado á 
Santiago de Cuba; pero el primer obispo, Fray 
Juan de Ubile no llegó, á su diócesis sino en 
¡5s8. A principios del siglo presente (en 1804), 
Santiago de Cuba ha sido erigido en arzobispado. 
Los límites de la jurisdicción eclesiástica cnire 
las diócesis de la Habana y de Cuba, pasan por 
el meridiano de Cayo Romano, casi á los 8o04 
de longitud occidental de París, entre la ciudad 
de Santo Espíritu y la ¿e Puerto Príncipe. Res­

. pecio al gobierno político y militar, la isla se di­
vide en ¿os gobiernos dependientes ambos de un 
mismo capitán general. El gobieimode la Habana, 
comprende, ademas de la capital, los distritos 
¿e cuatro villas (Trinidad, hoy ciudad, S;^In^O| 
Espíritu Villa Clara y san Juan de los Remedios) 
y el de Puerto Príncipe. El Capitan general y 
gobernador de la Habana nombra un teniente 
gobernador para esle último distrito , lo mismo 
que para Trinidad y Nueva Filipina. La júrisdie- 
lion territorial del capitán general, como corre­
gidor, se extiende á 8 pueblos ¿e ayuntamiento 
(las ciudades de Matanzas, JarueO| san Felipe' y 
Santiago, Santa Maria del Rosario; las villas de 
Gúanabdeod| Santiago de las Vegas, Guiñes y 
san Antonio de los Baños). El gobierno de Cuba • 
comprende Saniiago de Cuba, Baraeoa| Holguin 
y Bayamo. Los límites actuales" de los gobiernos
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no son los mismos que los de los obispados; co­
mo por ejemplo, el distrito de Puerto Príncipe 
que con sus siete parroquias dependía en 18 r 4 
d(íl gol)ierno de la corresp°nd¡a al mis­
mo tiempo al arzobispado de Cuba (i). En el 
padron de 1817 y 1820, está reunicta Piierto 
Príncipe con Baracoa y Bayamo, bajo la juris- 
diccion de Cuba. Uricamente me quedíi que h;i- 
blar de una tercera division enteramente cor- 
ii - spondiente á la administracion de tas rentan 
lor reíd cedria. de a3 de marzo de iB12-, se 
crearon tres intendencias ó provincias, las de la 
Italiana, de Itaerto I’ríndpe y de Santiago de 
Cnlia, que cada una tiene de largo de este á ueste 
corno de unas 90, y 65 leguas marítimas 
El uitendoite de ba I!abana conserva tas prero­
gativas de üupmiitendente general subdetagado 
d( la Reri Hacienda de ta tata deCiria. Segun esta 
divisioja, la, fy-ovincia de Cuba comprende San­
tiago deCuba, Barirnoa, Holguin, Bayanm^ Gí- 
Jara, Manzanillo, Jiguani, Colare y Tiguaros; la 

r°otncia de Puerto Príncipe, la ciudad de este 
n°mbre, Nuevúas, Jagua, Santo Espíritu, san 
uan de tas Remedios, vria de santa Clara y 

'ta’iiibtad. La mtendencta mas occíi^^i^i^C^í^11, ó de la 
Habana., ocupa t.odo taque estasitdsd°al ueste 

e Cuatro CiUu, cuyo mtentante rendente en la 
k1) documentos S(l/,re el tr¿Jico <ic los Negros, 18i4, p. 1a7, 13o.
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capital no tiene ya laj administración de las rentas. 
1 .negó que el cultivo de las tierras esté mas adelan­
tado, que laisla se divida en cinco departamentos, 
de la vuelta de abajo (del Cabo san Antonio á la 
hermosa aldea ¿c Guanajay y al Maríell, de la 
Habana, (del Marielá Alvarez), délas Cuatro 
Filias (de Alvarez á Moron , dePuerto Príncipe 
(de Moron á Rio Cauto)y deCubafde Rio Cauto 
á Punta Mayssi, quizá parecerá la mas conve­
niente y la mas conforme á los recuerdos histó­
ricos de los primeros tiempos de la conquista.

Mi mapa de la isla de Cuba, aunque sea muy 
inperfecto respecto del interior, sin embargo es 
el único en donde se hallan las i3 ciudades y 
y villas sobre las cuales se fundan las divisiones 
que acabo de describir. -l.a línea divisoria de los 
dos obispados de la Habana y de Santiago de 
Cuba, se dirige desde la embocadura del ria­
chuelo de Sania Maria (long. 8o° 4q'), en la costa 
meridional, por la parroquia de san Eugenio de 
la Palma, por las haciendas de santa Ana, ¿os 
Hermanos, Copey y Ciénega, hácia la punta de 
ludas (- long. 8o° en la costa setentrional, 
frente á Cayo Romano. 'Durante el régimen con­
stitucional de España, se convino en que este 
límite eclesii^í^l^i^<^o, seria igualmente el que ser­
viría para establecer las -Diputaciones provincia­
les de la Habana y de Santiago. (Guia constitu-
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Cional de la isla de Cuba, 1822, p. ?g). La dio- 
cesis de la Habana tiene 4o parroquias, y ta de 
Cuba 22 , las cuates corno se estaH^te^ en im 
tiempo en que la mayor parte de Ja isfo se com­
ponía, de haciendas de ganado, tienen una gran- 
disima 0x16115101^ poco conforme á fo qUe exjge 
Ia dvfoz^fon actual. El dhspado de Santiago de 
Cuba ownta las cinco dudades de Baram, 
Cuba, Holguin, fonza y Puerto Príncipe, y 
tambien la Villa de Bayamo. En el ^pífon de 
san CristebM de Ja Habana se cuentan tes odm 
cildades de Ia Ha]^b^]^ia, santa María dd Rosarfo, 
san Antonio , Abad ó de los Bruños, san Felipe y 
Santiago del Bejucíd. Matanzas Jaruno, La Pm y 
Trinidad, y las 6 villas de Güanabacoa, Santú^ 
de las Vegas ó de Compostete, santa Clara; «an 
Juan de los Remedios, Santo Espirita ysan Jdran 
1C los Guiñes. La división territorio qiie nm 
os un y que es mas popular entre los habitantes 
(' 1 a, es la vuelta de arriba y de abajo
* 1 este y al Ueste ¿el meridiano de la Itahrim.

piimer gobernad°r de ha iste que se Utate ca- 
JJtan genera|, fae D. Itedro Vahles en iGoi. 

as a aquella epoca contaban 16 gobernado^ 
9’10 le prece(liel■on, cuya serio da principa pw 

lamoso PoHador y Conquistad^', Diego Ve- 
‘Z(luez, natural de C^u^e|la’t á propuesta del :d- 

lllllante Colon , en i5ii.
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CAPÍTULO III..

POBLACION. •

Ya queda examinada la extensión, el clima y 
la constitución geológica de un país que abre 
un . campo vasto á ¡a civilización humana. Para 
poder apreciar debidamente el peso que, bajo 
la influencia de una naturaleza tan poderosa, 
la mas rica de las Antillas podrá poner .algún 
dia en la balanza política de la América insu­
lar , compararemos su población actual con ¡a 
que puede mantener un suelo de 88oo leguas 
cuadradas marítimas, en gran parte vírgenes, y 
muy fértiles por la abundancia de las lluvias tro­
picales. .Tres padrones sucesivos muy inexactos 
por el resultado fian dado en

177’ una población de I8o,88)2<
I71 <<<..<< 272,140.
iIi,..........................63o,98o.

Según el último cálcido, cuyos pormenores 
se darán mas adelante, habia en la isla 290,021 
blancos, 115,691 libres de crolor y 225,268 es­
clavos. Estos resultados concuerdan- bastante 
bien con los trabajos interesantes, que sobre lft 
materia presentó el Ayuntamiento de ¡a Habana,
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en lHi t, á Lis cortos de España, en el mil se 
‘acia |1egar aproximativamente su pobtocton á 
00>ooo,.en estos tornos 274,ooo bhmrew, 
“4,ooo 1ibertos y 2 12,000 esclavos. S1 se re- 
<gl0na acerca de 1aS varias omtáoneü conaeb^ 

en el idtmio padrón de 1817 respecto á la totoo- 
ucc|on de tos esc1avos (|a aduana <to la IJabuna 

registró en solo los tres años de 1818, 1819 y 
1820 -mas de 4r,o°o), y, respecto a1 anmento' de 
1os l|bres . de tutor y de los blano» da 
comparac|ón de tos.padrones de ’Bre y 1817 en 
“ parto oriento1 de ri se ^cttoinre que 1^ 
,* a ya pr°bab|emento en La isla de Cuba, á fines 

oc 1825 á saber
Libres . .

.Blancos
Ubres de cotor 13o,oo° 

Esclavos .

. • • 453,ooo
3 ¿5,ooo

2)0,000
p Total 7’5,ooo.

or tunrigidreito |a poldacton de la isla de Cuba 
( . . ‘ . día es con coreaPrenda igual á la de todas 
d‘e “td 1aslng1esas, y casi dobto que la poblacton 
de ip jamaiCa’ La relación de kas diversas c1ases 
es.- 'i • ltantes aS1ornerados, según su magen y e1 

a o de su 1ibertad civd , ofrece tos corttrere^ 
1as . extraordinarios én tos países en que Li es- 

ta?ltud ha echado raíces muy profundáis. E1 es-
Mgrnente que demuestra estas rehcfom», 

4 lllo1ivo á grandes y graves reflexiones.
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Se ve por este estado"(7) quú^'éWlate 
los hombres libres son rA de la población to­
tal (2); en las Antillas Inglesas apenas r&. En 
todo el archipiélago de las Antillas, los hombres 
de color (negros ó mulatos, libres y esclavos) 
forman un conjunto de 2,36o,ooo ó de -a de 
toda la población. Si la legislación de las Anti­
llas y el estado de las gentes de color no experi­
menta muy en breve alguna mudanza saludable, 
y si -se continua discutiendo sin obras, la pre­
ponderancia política pasará Urnanos de los que 
tienen la fuerza del trabajo, la voluntad de sa­
cudir el yugo y el valor de sufrir largas priva­
ciones. Esta sangrienta catástrofe se verificará 
como una consecuencia necesaria de las circuns­
tancias , y sin que los negros libres de Haiti se 
mezclen de modo alguno, continuando siem­
pre en el sistema de aislamiento que han adop­
tado. ¿Quien se 'atrevería á pronosticar el in­
flujo que tendría una confederación .Americana 
de los estados libres de las Antillas, situada 
entre Colombia, la América del Norte yGuate-

(i)Este estado es conforme al del ano de i8a3, excepto la po­
blación de Cuba que es del ano de T8a5> Admitiendo para Haití 
936,000 (véase Retal. Hist.) en lugar de 8110*0»),  resultará en todo 
el archipiélago de las Antillas, 2,959,000; entre ellos i,3ag,oo<> 
ó 10'0 en lugar de •1.L hombres de color libres-

(a) En 1788, los hombres libres formaban , en la parte francés» 
de Sítuto Domingo, o, t3 ( á saber .os Huncos, 0,08; |os h]»'0* de 

color, y los esclavos, 0,87. ,
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,naL, en la política de1 Nuevo Mundo. El te­
mor de que este acontecimtonto se saltee obra 

,SIn duda alguna mas poderosamente en l°s ám- 
nios que los principios de humanidad y de justi- 
c,a; pero en todas las islas, los blancos se creen 
03 mas fueirteis; porque les parece imposible 

toda simultaneidad por parte de |os negros, y 
^«deraii como una cobardía toda mud^za y 
toda concón hecha á fe práhcfon süjeta 
a la servidumbre. Todavú• no es taráe, prns- 
a horrible catástrofe de Santo-Domingo se ve- 

por Ja ineptitnd del g-oWenio. Tales s°n 
as ilusiones que predominan en la gran masa de 

los colonos de Las Anteas’ y que son un obstá- 
rLo para que se mejore el estado de los negr°s 
r Georgh y en las Carolinas. La isla de Cuba 
puede librarse mejor que Las demas Antdtas dd 
’1;‘uLragio cwnun ; porque cuenta con 455,ooo 
onibfes |¡j^jreS’ no siendo los escLavos mas que 

a'k0,0°o’ y puede preparar gradué 1 mente |a 
o icion de la esclavi.tud, 'vaWndo^ para dto 

d ,Ue<di(’as humanas y prudentes. No perdmnos
Vlsta que desde que Haití se emancipó hay 

ja -l> ol archipié|ago entero de las • Anudas mas 
°nihres libres negros y muLatos que esclavos. 
Os blanc°S’ y ^rtícufarmente los libertes, 

nú3 Causa es fácil se una a ’a de aquellos- to-
- e» |a is|a de Cuba ’ un mímente ni'imérico



,02 CAPÍTULO Ilf.

muy rápido. Desde el año de ,820 habrían dis­
minuido los esclavos , con mucha rapidez, si no 
fuese por ¡a continuación fraudulenta del tráfico. 
Si este comercio infame cesa ente'amí^inc}, por 
los progresos que hace la civilización humana y 
¡a voluntad enérgica de ¡os nuevos estados de la 
América libre, la población de ¡a servidumbre 
se disminuirá considerablemente durante algún 
tiempo, á causa de ¡a desproporción que hay 
entre los dos sexos , y porque diariamente conti­
núan libertándose muchos, ¡o que no cesará sino 
cuando ¡a relación de ¡os nacidos y muertos de 
los esclavos sea tal, que aun los efectos de la 
libertad se halle compensada. Los blancos y los 
libertos forman ya cerca de dos terceras partes 
de la población total de la isla, y por su acreci­
miento se echa de ver hoy, en esta población 
total, á lo menos en parte , ¡a disminución de 
los esclavos. Entre estos últimos, las mngcrcs 
son, respecto á los hombres, excluyendo ¡os 
esclavos mulatos, en los cañaverales de azúcar, 
apenas como de i : 4; en toda ¡a isla como dc 
i : t , 7 ; en las ciudades y haciendas donde ¡os 
esclavos negros sirven de criados ó trabajan :¡ 
jornal por su cuenta y por la del amo á un mis­
mo tiempo, como de i : 1,4 i y aun (por ejem­
plo en la Ilabana (1)) como de i : 1, 2. Las erxpli'

(,) Me parece bastante probable que á fines <le 182 5 existt.m,
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caciones circunstanciadas que siguen manifcsla- 
'an á las • claras, que estos cálculos se • fundan en 
¿aios núnerIeos, y puetan considerars' ronro 
números limites del maximum.

Los pronósticos que con demasiada ligereza 
se hacen acerca de la disminución de la pobla­
ción total de la isla, luego que quede abolido el 
tráfico de negros en realidad, y no solamente 
según Las leyes, como ha sucedido desde el año 
de acerca de |a toposibüidad de conlmuar 
'n grande el cultivo del azúcar; acerca de la 
epoca cercana en que la industria agrícola de la 
,s*a  ¿c Cuba quedará reducida á los planlíos de 
calé y de labaco, y á la cria ¿e ganados, se fun­
dan en argumentos, cuya exactitud no ’me pa­
rece suficientemente confirmada. No se tiene 
presente que los ingenios de azúcar, de los cua- 
1es rnu^os no tienen brazos súflcientes, y por 
consiguiente debilitan á los negros por la fre­
cuencia con que se les hace trabajar de noche, 
10 tienen sino o. de la totalidad de los esclavos , 
y que el problema del cociente del aumento to- 

''' P^Loon .ola1 ¿e gentes de color (mutaios y negros, Mres y 
esc1avos) como unos 160^00 en tas ciú¿ade»| y a3O|OOo en 1as 

acicn¿as. En 18j1, ej Consulado, en un escribo que pre^mó á 

s eortcs ¿' ^pña, suponía quc ¡labia 'n 1as ciudades, i.^oo0 
8tíntcs de colín; y en las haciendas I85|Ooo. Documentos sobre los 

egrosf p. |u. ^ta grande acunú1aeion en jas eiudades, 's un 
C,l8° ea^aete^¡slieo ¿e ha isla ¿e Cuba. 



ío/| CAPÍTULO III.

tal de la población en la isla de Cuba, en la 
época en que cese enteramente la introducción 
de los negros de África, se funda en elementos 
de tal modo complicados, en compensaciones de 
un efecto tan vario entre los blancos, los liber­
tos y los esclavos cultivadores, en los plantíos de 
canas de azúcar, de café ó de tabaco, entre los 
esclavos destinados á las haciendas de ganados y 
los esdavos dom&ticos 0 art^esanos y jornateros 
en las encades., qtie no se deben apresurar tan 
tristes presagios, sino esperar que el gobierno 
se haya proporcionado datos estadísticos positi­
vos. El espíritu con que se han hecho los padro­
nes , aun los mas antiguos, por ejemplo el de 
1775, con distinción de edad, de sexo , de raza 
y de estado de libertad, merece los mayores elo­
gios ; solo los medios de ejecución han faltado, 
porque lian conocido cuan importante era á la 
tamiqmhdad de los listantes e1 conocer minu­
ciosamente las ocupaciones de los negros, su dis­
tribución numérica en los ingenios, las hacien­
das y las ciudades. Para remediar, el mal, para 
prevenir las calamidades públicas y para conso­
lar al infeliz que pertenece á una raza maltra­
tada y á quien se teme mas que lo que se dice, es 
preciso sondear la llaga; porque existen en el cuer­
po socum, dirigido con inteligencia, lo mismo que 
en los cuerpos orgánicos, fuerzas reparativas
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QM! pueden oponerse á los males mas inveterados.
Por elaño.de 1811 (época en que el Apunta­

miento y el Tribunal de comercio de la Habana, 
suponían que la población total de la isla de 
Cuba ascendía á 600,000, y la de hombres de 
color libres ó esclavos, mulatos ó negros á 526,000) 
la repartición de esta masa en las diferentes par­
tes de la isla, en las ciudades y aldeas, dió los re­
sultados siguient.es,fijándose no en las cantidades 
absohitas, sino úricamente en tas comparationes 
de cada nt'imero parcia1 , con e1 tota1 de tas per­
sonas de color considerado como unidad.

DIVISION TERRITORIAL de
LA ISLA DE CUBA.

LIBRES
DE COLOR.

ESCLAVOS.
PERSONAS 1

de G0L<^n,, LIMES

T ESCLAVOS.

t. PaRTROCCIDENTAL.

(Jurisdicción de la 
Habana).

En |as atufadles . . 0,11 0,11-j 0,22.7
En las haciendas . 
del campo.

l- PAHTe ORIENTAL.

0,01 T 0,34 0,35 7

(Cnatro vi1|as, Puerto 
Pr'rc|pe, Cltba).

En 1as ciu<]ades . 0,11 0,09 7- 0,20 7
En 1as ^cfantfas . 
«el campo.

11,0 1O7.O 21 7,0

Total . . . 0,34 7 0,65 7 1,00
—-----i* ----  ------- . •• • .....

ela%2525c3%2525b1o.de
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Resulta pues de este estado, aun muy suscepti­
ble de poder ser perfeccionado si se hiciesen 
investigaciones ulteriores, que en 1811, casi 4 
de las gentes de color residían en la jurisdicción 
de la Habana , desde el cabo de San-Antonio 
hasta Alvarez ; que en aquella parte , habla en 
las ciudades tantos mulatos y negros libres como 
esclavos; pero que la población de color de las 
ciudades era comparativamente á la de las ha­
ciendas como de 1 : 3. Por el contrario, en la 
parte oriental de la isla, de Alvarez á Santiago 
de Cuba y al caboMaysi, el numero délas gentes 
de color que habitaban las ciudades, casi igua­
laba á todo el número de las que se hallaban 
repartidas en las haciendas. No tardaremos en 
ver que, desde el año de 1811 hasta el de i8a5, 
ha recibido la Habana en toda la extension de 
sus costas, licita ó ilícitamente 185,000 nebros 
africanos, de los cuales solo la aduana de la Ha­
bana ha registrado, desde 1811 á 189.0, cerca de 
116,000. Esta masa introducida nuevamOnte ha 
cargado, sin duda, mus en las haciendas que en 
las ciudades; y habra alterado los cálculos que 
las personas mas instruidas de las localidades 
habran creído fijar, en 1811 , entre la parle 
oriental y la occidental de la isla , entre las ciu­
dades y las aldeas. Los esdavos negros se han 
aumentado mucho en los plantíos del este; pero
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la espantosa certeza que, á pesar ¿s la impor­
tación ¿s i85,ooo negros bozales, I*  masa ds 
gentes ¿e color libres y esclavos, mulatos ó ne­
gros no ha aumentado, desde i8i, hasta i8‘2.5 
mas que ds 64,000 ó ds 7, hace ver á las claras 
que las mudanzas que experimentan las relacio­
nes de distribución parcial, ss reducen á lími­
tes ' mucho mas estrechos que los que podrían 
desde luego admitirse.

(i) Suponiendo la población ¿o Haití de 810,000, resultan 334
^teuntss por tegua cua¿ra¿a ma^^tima, y si s. supus¡ess qtm m

I)^3'1 * * *,<5o^, l* población relativa ss de 38a- Los autores nació-
Bales opinan qus la ¡sl* ds Cuba puede mantener 7 ¡ millones ¿e 
hubitantes (Vs*sS Recia. de los fepf. de Culnt coidni .a ley de arance­
le5 ¡8* , p. p ). Áun sn esta hipótesis, la población relativa no 

•guala ríu á la de Irlanda. Algunos geógrafos ingtess's ¿an ala Jamaica
í>o<)9,ooo, estadales, ó 534 1- c- marítimas.

Ya herntis visto mas arriba que suponiendo 
7i5,ooo habitantes (qus creo sea sl número li­
mitado del mínimum'), la población relativa de, 
la isla ds Cuba á lines del año ¿e ¡8*5,  ss ¿e 
197 individuos por legua cuadrada marítima, y 
por " consiguiente' casi dos ' veces menor que la 
población de Santo-Domingo y cuatro que la ds 
la JamUica. Si Cuba estuviera tan bien cultivada 
como esta última isla, ó, por mejor decir, si I*  
densidad ds la población fuer*'  la iiiisnmi, Cub*  
tendría 35,5X874 ó 3,¡ 5y,ooo habitantes (i), ss 
decir mas que los que ss cuentan sn sl día sn la 
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república de Colombia, ó enlodo ®| archipiélago 
de las Antillas. Sin embargo la Jamaica tiene to­
davía 1,914000 acres incultos.

Los padrones y censos oficiales mas antiguos 
que lie podido haber á las manos durante mi 
mznsion en la Habana, son los de los años de 17741 
et 1775 mandados hacer por orden del Marques 
de |a Jorre, y é| de por t'xrden d® D. Lufe 
d® las Casas. (1)

Nadie ignora que uno y otro sé hambecho con 
|a maym m^igenciia sustrayéndose d® dl^ 
granparte d® la población. El padrón de x 775, que 
ya ®s conocido del abate Rzynal, da por resultado.

(l) A ®ste gobernar se debe fe fundzcfen d® Ia toúedadpa­
triótica, la Junta de agricultura y de comercio, ®| Consulado, la Casa 
de beneficencia de niñas indigentes, el Jardín botánico, una cá­
tedra de matemáticas y varias escuelas de primeras letras In­
tento suavizar las formas bárbaras de la-justicia criminal, y creó 
e1 ®mp|eo nob|® d® un defensor de pobres. E| ornato de |a 
lz zbertura de1 camino (fe |os Guines, |as construccrones depu®r- 
tos y diqués y |z protección dúpensadz á fes escritos periódi^ 

conv®ni®nt®s párz dár rigm- z1 espíritu pUb1lco, todo dáta d® la

Hombres blancos. . . 544,555
Mulatos libres . . 10,021
Negros libres. . • 5,959
Mulatos esclavos.- . 3,5i8
Negros esclavos . . 25,a56

99,3o<)
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gares blancas . . • 4o,864
Muíalas libres . . 9,oo6
Negras libres. . • 5,629
Mulatas esclavas. . 2,2o6
Negras esclavas . • 13,356

71,o61
Tota , 170,37o dé los cuales, solamente la juris­
dicción de la Habana tiene 75,617, de cuya 
exactitud no puedo responder, porque no he 
tenido ocasión de ver tos documenta rácrótos. 
El podro1 de 17<jí, 272,1’4f habitantes,
entre ellos 187,8oo en la jurisdicción de la Ha­
bana, í saber 44,337' en La capital., 27,715 en 
las demas ciudades y -villas de la jurisdicción y 
6(^,748 en los partidos del campo, y este número 
total se halla confrontado con los registros. Por 
las reflexiones mas senadas se wndi’á ai con° 
cimiento de la raiítradmcmn que enaOTmi tos 
resultados de este trabajo (1). La masa de 137,8oo 
habitantes de ja juritdlccton de La Habana se com- 
ponesegun parecede73,ooo blancos,27,6oolibres 
'11lsnia época. D. Luis de las Cíisíís y Aragorri, Captan gmera1 de 
a’s1a de Cu],,.) (i7<)o-i7gfi L naci° en la aldea de Sopiueta, -n 
i'izcava ; combatló con Lt mayor dUhncron en Poriugal, en Pau- 
7acola , en Carnea , elídante ¿c Argel, en Mabon y en Glbraltae, 

•tiirió en jubo de 1^.^»o, en c1 Puerto de Santa Marró de edrní de 

> anos. Virónsc los compendrós ¿c su vida por Fray Juan G°nz.a- 
ez(de1 orden de predicadoees).y D. Tomas Honiay -

(9 Andreas Cavo de Vita Jvs. Jal. Parenillavanifsis (Romrt, ,7,)3; 
l1 m. F.n algunas ropUs se |cc iSijSo, irn l^aé d- rl7,8oo. 
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de color y 37,200 esclavos; de manera que ¡os 
blancos respecto de los esclavos estarían en la 
proporción de 1: o, 5 en lugar de la de i : o, 83 
que se observa hace mucho tiempo en la ciudad 
y en ¡os campos. Yo discutí en 180/j, juntamente 
con personas que tenían un gran conocimiento 
de las localidades, el padrón de D. Luis de ¡as 
Casas. Escudriñando el valor de las cantidades 
omitidas con comparaciones parciales, nos pare­
ció que ¡a población de la isla, no ha debido 
ser (en 1791) inferior á 382,8oo habitantes. 
Esta población se ha aumentado desde el año de 
1791 hasta 1804 con un número de negros (bo­
zales), que ascendía, según ¡os registros de la 
aduana, durante aquel período, á 8o,8q3; con las 
emigraciones de Europa y de Santo-Domingo 
(5,000); en fin con el exceso que resulta entre 
los nacidos y muertos, que á la verdad, es harto 
corto en un pais en que j ó y de ¡a población 
entera está condenada á vivir en el celibato. El 
efecto de estas tres causas de aumento, no con­
tando mas que una pérdida anual de siete por 
ciento de los negros bozales, se graduó en60,000; 
de donde resultaba, aproximadamente por año 
de un mínimum (i) de Z;3'2,o8o. El padrón

(1) Yo contaba en este número de 43 2,1080, por el año de i8o4: 
blancos, 234,00<0;libresde color, 90,000; esclavos, 180,000 El 

padrón de 1817 hadado I9o,o()ob¡aneot, 115,000 libres de*  color
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<e 1817 presenta una .potación d« 572,363, 
tampoco debe considerarse sino como un nú­

mero limitado al mínimum:, el cual justifica el 

} >^5,000 esciuvos). Y' habia graduado ja pobiación negra 
Cdva, roma11' 1111a prodi^ón d« 8o á ioo arroU» ne aaikar 
P°r cada negro en los mgernos y 8 2 esclavos pp( lj pob|acióu 
media de un ingenip. Había entonces 35o de est's ; y eu 1» 8¡ete 
puNquv de Gwmajay, Managua,-.Batabano, Cmn^ Cano, B«- 

jucal y Guanabacoa , se hallaron , según un ceu»ó exacto* ,5,I3O 
JSelaVo8, en 183 mg^'». Expediente, p. 134. Accpr^. del C’onsu- 

do de la Hahuria , de tp ''' de ,7g9) La p

ción ne lj próducción nej aztícar con el número d« ^gro» ^pa-

» eu lps ingenioS, «» muy de justificar: ponpm bay a|gu-
»ós en que 3ó0 negros apenas producen 3o,ópo arroba» n« 
<,Zucar, jl 'paso que en otros so1' 85o fabriam pp( aírn cerca de 
27>00°. E| número n« b|ancos punte comprobara ppr jl rostro 
de las rnificias, n« ljs cua|es batea en 1804, 'dirciplmadas 2680, 
rurales á pe»1- d« la gran facilidad de íibertam d« est^

'emcio, y la» rnminwraMes excepciones c^rcclid2» á tesab'ja- 
dós, escriban<cs, mélros, batearte», notarios, sacri'ttae» y sir­

vientes de ^les'a, inae'tro» ne escnellj, may°rale», mma&rcs y 
fi>dos tes que »« fiama1 noble». Ccmpfoese Refleximes de un Ifaba- 
n sobre Ia independencia de esta úda, 18^3 , p. <7. L'S h'rnbres 

®n «ttacte n«fim-ar |as a(mas entre i5 y fio año»,que se 
en i117 eran ' en 1u eias« 1¡I)re* 71^047 blancos- 17,862 mtea-

0 1 res . 17,246 uegros libres (total d« homtaes Ubres
en la c|ase de tes enriaros entre 15 y 60 años, hj»,'54. T<>- 
ldop<° basa «1 afi^te de |os afiistainteirtos mfifiare», respecte 

a a Poblacióu de Rancia (Penc/ieG Star , p. a43 y 247) se roña 
't’c; ' la graduación d« ig2,054 suponcháa una ^teacte1 men°r 

j 6 boo>ooo> L'» contingentes de tes tres c|ases de blmm'g, cte fi- 
ertos y fie esclavos son como los números o, 37; o <8 ■ ' 45 . ai 

PuS(> que |as pob|aciones de e»ta» riases son veráímilrncmte corno 
” ^.'o, 18; o 36.
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resultado que yo conseguí en i8o4, y que pos­
teriormente se ha citado en muchas obras esta­
dísticas. Por solos los registros ¿e las aduanas , 
resulla haberse introducido, de i8o4 á 1816, 
mas de 78,500 negros.

Los documentos mas importantes que pose­
emos hasta aqui relativos á la población de ¡a 
isla, se publicaron con motivo ¿c una proposi­
ción célebre’ hecha en las cortes el 26 de marzo 
de 1811 , por los señores Alcocer y Arguelles, 
contra el tráfico de negros en general y contra 
la duración sin fin ¿e la esclavitud de los nacidos 
en las colonias. A eslos documentos preciosos 
acompañan para corroborarlos las representa­
ciones (1) que D. Francisco ¿e Arango, uno de 
los hombres de estado mas ilustrados y mas 
profundamente instruidos de la posición de su 
patria, hizo á las corles á nombre del Ayunta­
miento, del Consulado y de la Sociedad palriólica 
de la llabaua. Se recuerda en ella «que no existe 
ningún otro empadronamiento general que el

(i) • Representación del r6 de agosto de 1811 |qúe por encargo 
del Ayuntamiento, Consulado y Sociedad palriólica de la Ha­
bana, liizo el Alférez mayor ¿e aquella dudad, y se elevó á las 
Cortes por los exprcsados^cuerpos. Esta representación se baila 

impresa entre los Documentos sobre el tráfico y esclavitud de los ne­
gros, 1814, p. 1 — 86 que ya lie citado en otra ocasión. Algunos 

r'su1lados genera1es ¿e1 trabajo ¿e1 señor Arango babúan ya s¡¿o 
publicados en 181 a en el Patriota de la Habana.
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se hizo, en . i7gt) durante la sabia adminis- 
racH^u de D. Luis de las Casas, y que desde 

a<quella época solo se han lieclio alguna p^ch- 
es en tal cual diento de Jos mas •poblados ». De 

"lan^rraque, los resultados publicados en 181 i 
1,0 se fundan sino en ¡datos incomplet°s y en gra­
duaciones .aproximaos del. alimento diiscte i7qi 
«asta i8jj En el estado .siguiente, se h.a adOp­
tado la didsñon de la isla en cmdro distritos, á 
saber . i la hirisdmdmi de la Halbana , ó pirnte 
«ccidental, entoe d Galbo de san Antonio y Aha- 

rez •• a" la Jurisdicción de Cuatro Villas^ mi sus 
°cbo parroquias, situadas al eüte de .AKare^ 
3" la Jurddmdon de Puerto " Prínc^e con dete 

parroquias; 4°1 la Jurisdicción de Santiago de 
Cuba con qtiince píUToqaias. Los, tres úlaimos 
<llstritos mnprenden ha parte oriental de h ish.

DIVISIONES
THRRITOHrALlS, blancos. LIBRES

DE COLOR
esclavos total.

PaKl’E ORIENTAL . 113,000 72,000 65,000 250,000
110,000

Jur. (le Cuba . . 
Jur. de Puerto-

40,000 38,000 32,000

Príncipe. . . . 38,000 14,000 18,000 70,000
J-JeCuatroVillas q!i,ooo 20,000 15,000 70,000

tí'PARTE OCCU>F.NT. 
"ab- y sus arrabales. 
«■'•nipos

161,000
43,000 

j 18,000

42,000
27,000
15,000

147,000
28,000

119,000

350,000
98,000

252,000

Isla de Cuba.............. 274,000 114,000 1 212,000 600,000

8
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La conformidad de las castas entre sí. será un 
problema político de la mayor importancia, hasta 
pie llegue el tiempo en que una sabia legisla- 
joíi consiga calmar los odios inveterados, con­
cediendo mayor igualdad de derechos á las cla­
ses oprimidas. En 1811, el número de blancos 
excedía, en la isla de Cuba, de 62,000 al de los 
esclavos, al paso que igualaba casi de 7 á las gen­
tes de color libres y esclavos. Los blancos que 
en las Antillas inglesas y francesas eran 73 (|e la 
población total, en la isla de Cuba componian 
,77. Los libres de cobo' ascendían á T¿, es decir 
dobleque en lalamáicay en laMartinica.Como el 
empadronamiento, de 1817, modificadopor la/9?- 
putation provincial, no ha dado todavía mas que 
11.5,700 libertos y 22$,3oo esclavos, esta compa­
ración prueba; 1" que los libertos se han gra­
duado con poca exact itud tanto en el año de 1811 
como en 1817, y 2" que la mortandad de los ne­
gros es tan grande que á pesar de la introduc­
ción de mas de 67,700 negros africanos, regis­
trados en las aduanas, no habia en 1817 sino 
i3,3oo esclavos mas que , en 1811.

Los decretos de las Cortes de 3 de marzo y 
de julio de 1813, y la necesidad de saber cual 

'era la población para reunir las juntas electora' 
les de provincia, de partido y de parroquia, obl>' 
garon al ' gobierno, en 1817; á sustituir á
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gradnacíohesaproximati'vas Fiech.sen ^n, im 
nuevo empadronamiento. Voy á trascrihirlo ¿w, 
c°n Presencia de una nota manuscrita, que se 
be comunic° oficia|mente por unos datados 
amcricanos á Cortes. Sus resudados ¡um u0 se 
lan impreso suio en extractos y eso en Gwms

dlJo^ens de la. isla de Cuba. p. 48 y
‘M, p. h°4i) y o1) I. Recfamacwn hedía unin 
a ley de Aranceles (18.21, p. 7.)
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Aunque parezca cosa es^ti-añaque ta gradación 

aP‘ • oxiniati va, pee&entadaá las Cortes en 181 1, ma­
nifieste un tolal que es superior de a8,oou id del 
empadronamiento efectivo de 1817, sin embarco 
esta contradiccioneSapaeente.EI último empadro- 
"amiento es sin duda,alguna menos imperfecto 
queel de 1791, no obstante que aun no se ha puesto 
en él toda la población existente, por causa del 
temor que en todas partes inspira al pueblo una 
operación, que siempre se la considera como 
"na medida funesta y precursora de nuevos im­
puestos. Por otra parte, la Diputación provin­
cial tuvo por conveniente hacer - dos modifica­
ciones al - empadronamiento de 1817 cuando lo 
remitió á Madrid; la 1“ añadiendo los 32,6/, 1 
blancos (trcmseimtesdel comercio y de íos ¡rugues 
entrddos')-que sus negocios ñaman í ta tata de 
fj”ba y que hacen parte de ta-s - tripitactaniís, 
segun resultaba' de los libros de los capitanes de 
*°s puertos, y 2o - los' 25,976 negros bozales que 
se importaron solamente en el año de 1817; de 
donde rentería queen (hcho aiño de se- 
8"n la opinion de laDiputacion provincial,el total 
*1,1 de 68o,98o, de 'los cuales 2<)o,o2 1 blancos , 
1i5,691 - libres de ' Gohir y 2®5,26í esctavos. Yo 
e,'<o que es por equivocación que en las Guias 
Publicadas en la Habana y en varios estados ma­
nuscritos que me han enviado modernamente-, 
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se estampa este mismo total de 63o,g8° como 
perteneciente, no al fin del año de 1)817 sino á 
principios de 1)820. Las guias, por ejemplo,aña- 
den á los 199,292 esclavos del censo de ' r8.i 7 los 
25,976como « aumento que se considera dei 817 
á I819». Es asi que consta (1), según los regis-

(1) Notes on Méjico, p. 287. En está obra se hace subir el empa- 
dronam|ento de 1817 á 67*,° 79 en togai’ de 63o,98o, Cuya infe­
rencia nace de un ennon ' en lá numeración de los hombres libres de 
color. El estado del señor Poinsset da ; negros libres, varones 
28,373 ; hembras 26,002; mulatos libres, varones 70,5*2;  hem­

bras 20,170 : total de libres de color r54,o57 ; es asi que el censo 
ó empadronamiento, según las Gulas y según mi estado manus­
crito no presenta mas que 115,6", luego hay una diferencia de' 

38,358. Sustituyendo, respecto de los hombres libres 3a,i5f á 
7°,512, se encuentra un número que hace lá proporción de los dos 

sexos menos chocante, poniéndole en harmonía con la proporción 
que se observa respecto de los libres negros. ¿ Si hubiese 70,000 
mulatos libres y 28,000 negros también libres, se entiende vago­
nes, en la isla de Cuba , como podrían hallarse , según cinismo 

Polnsset un númeno de individuos, capacesde tom.f las anmas, 
casi igllal (17>862 y 17>2/i^) de mutatos y negros Ubres? ¿l’uw 
que, no habria en la Hídimu, según el censo de 1810 mas ipm 9,700 
mulat°s Ubren, y 16,6°° - negros l|bre« de ttmbofi sexos? E.s 
Notes on Méjico cuya gran exactitud no puede ser generalmente 
demasiado alabada, señala en 1817 en toda la isla «), 3a,3oa escla- 
'osmidatosv 166,843 esclavos negros, en la proporción de r : 5¿), 
74,821 mugeres esclavas de todos colores y 124,3-24 hombres es­
clavos en la propmcton de i ; 1,7. S|n embargo, mi l. H.b.na 
donde hay muchos mas esdavos muhatos que en tos cámpos» Jq 
pniprncton respecto de l„s esdavos negros no es mas que de * : 1 <i 

y en |a Jiirid|ccion de Fi|ipinas ( Memorias dela foáedetd ecMÓrnien 
de la Habana , 181 q, n" 3*,  p. aSá), seba habíalo ,en 181q', paníl
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Iros d® las aduanas, que él número de negros 
‘ntroducidoij en aquellos tres años-, ha sido dé 
^^<47 5 á saber; en í817, a5,85i ; en 1818, 
'9,90a > y en 1819,17,,194. El juicioso autor de 
las Lettres sur la ílavane, dirigidzs al señor 
Croker, "primer secretario del Almirantaago, 
gradúa la población de las gentes de color li­
bres y ésclav(ot, en 189O, á 370,000 ; pero con­
sidera la adición total de 32,641 propuesta por 
la pinta provisionz| como demasiado excesiva^). 
Asegura que mi 1820 toda |a jiobLadón Manca 
110 llegaba mas que á 25o,000, no admitiendo 
como resultado del censo de 1817 sino 288,796 
blancos (de ellos 129,656 varones, y 109,14o

3,634 Melaras, 1,049 mugeres( 5z mulatas, 437 negras crto1|as y 
56o négras boza1es ó taponadas recientemenIt), y 2,585 hom- 

ll^et (gt mitatos 548 negros crtoUos y 1946 negros boza|es).
(1) tambton hay innchos errores de numeracton en ta Letten 

f'u'n the Havannah, p. 16-18 y 36; porque sé gradúan tos ésc|avos 
' n 1817,4 ij4,3i4®n 1ugar de n^zqa: en 18i9,á i8i,968 « reW- 

,ando un exceso , respecto dé Ja poWacton b|zncá, d® i43,o5° •; 
' pesar que esta ascendia por entonces 4 mas de 290,000. Y por lo 
lIu® a mí toM, wmeeptuo, que por to menos Régtaa en i8z5 4 
ja,ooo , y un Habanero <to |os mas mstrmdOT y que conocm toen 
•s loeá1idades, su^nto que Re^ba, en 1813 , 5 34o,000. Sobre 

"‘dependencia de Cuba, p. 17. En algunos parages de la isla, sé 
1iin tonudo con mucta esmero tos estados Mmdúticos, como ®n 

Juan délos Remedios y en Fl1ipillas,particulzrmente los que 
Rcieron D. Joaqm’n Vigi| de Qumonés y D. .taré d® Acuitar ®n 
<819.
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hembras). La verdadera suma publicada en las 
Guias durante muchos años es la de 257,880.

Nadie debe admirarse de las contradicciones 
parciales que resultan en los estados de pobla­
ción formados en América-, si se tienen presentes 
las dificultades que ha .habido que vencer en el 
centro de la civilización europea, en Inglaterra 
y Francia, siempre que se ha emprendido la 
grandiosa operación de un censo general. Nadie 
ignora, por ejemplo, que la población de Parí» 
era en 1820 de 71/000, y »e cree, según el nú­
mero de muertos y la proporción supuesta de 
lo» nacidos con la población t<o^;d, que era á 
principios del siglo xvm" de 53o,ooo (Bech.stat. 
de la ville de París, par le comte de C/iabrcd, 
1823, p.xvm); pero.en tiempo del ministerio del 
señor Necker no »e conoce esta misma población 
sino casi ái de diferencia.Sesabe que en Inglaterra 
y en e1 pais ' de Ga1e» »e ha .aumentado La pd'da- 
ción de»d.e e1 ano de 1801 hasta e1 de 1821 , de 
3,io/,683, y sin embargo no' 'residt.a pom 1os 
registros de nacidos y muertos que un aumento 
de 2,173,416 , y e» imposible atribuir 931,267 á 
sola» la» emigraciones de Irlanda á Inglaterra 
( Statist. Illustrations on the British Empire, 
1825, p. xiv y xv). Estos ejemplo» no prueban 
que deba desconfiarse de lo»' cálculos de 'la eco­
nomía política, lo que »i prueban es, que no »e
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deben emp|ear e|ementos nt'iméricos sin° des­
pués de haber examinado y fijado los límites de 
¡os errores. Seria bueno comparin- l°s dtfereri» 
gi'ados de probabilidad que ofrecen los resulta­
dos estadísticos en e¡ rnperio otomano , en ¡a 
Arn&rca ^ptuiofa ó portug^sa, en Fftmtia ° en 
Prusa, por aque¡¡as posmmnes geográfica que 
se fundan, ó en eclipses de ¡una, ó en distan­
cias de estas a¡ so1, ó en ocu¡taciones de edrdla^ 

Pai<i rehabi|itar un censo Imcho después de 
veinte años á otra époc,a ^íialada, es precrio 
conocer el cociente del aumento ; pero este no 
se conoce sino por ¡os censos de 1791 , 1810 y 
6817, hechos en la parte. orienta' , que es ¡a me­
nos poblada de toda la isla. Cuando las compa­
raciones estriban sobre masas demasiado peque- 
uas., y colocadas bajo la. influencia de circuns­
tancias muy partrcdarra (por ejemp^^ en purn- 
tos de mar ó en territorios en que ¡os ingenios 
Se ha¡|an muy amontonados ) no pueden dar re­
sultados mímateos eonvenientes para servir de 
basa, rrapróto á toda ¡a extensmn del pari. Se 
cree generalmente que el número de ¡os blan­
cos se multiplica mas en las aldeas y haciendas 
cue en ¡ps ciudades ; que los libres de color , 
4uc se dedican en estas al ejerció de un oficio 
con preferencia á ¡a agricultura , se multiplican 
con nías rapidez que todas ¡as demas clases, v
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que los negros esclavos , entre los cuales no hay 
desgraciadamente ni aun la tercera parte de las 
mugeres que exige el número de varones, dis­
minuye mas de dh cada año.

Ya hemos visto que en la 'Habana y sus arra­
bales , se han multiplicado los blancos en 20 
años, ^5' por ciento, y los libres de color 171. 
En la parte oriental se han duplicado los blancos 
y los libertos casi en toda ella en el mismo 'in­
tervalo. Con este motivo recordaremos aquí, 
que los libres de color se multiplican, en parte, 
por el paso de una casta á otra , y los esclavos 
por la actividad con que se hace el tráfico de es­
tos desgraciados. En el día los blancos reciben 
poco aumento por las emigraciones (1) 'de Eu­
ropa, de las islas Canarias, de las Antillas y de 
Tierra-Firme ; ellos se multiplican por sí mismos 
porque los ejemplares de conceder la Audiencia 
carias de blanco á las familias de color amarillo 
pálido son poco comunes.

En el censo hecho oficialmente en 1776, en la 
jurisdicción de la ' Habana, comprendiendo bajo 
esto dominio 6 CíWao/es '(la capital con sus arra­
bales, la Trinidad , san Felipe y Sa.nti.ago , Santa 
Maria del Rosario, Jaruco y Matanzas '' Camillas,

(1) En djnj, solo llegaron 170a individuos; de ellos 4 1 fi es­
pañoles, 384 franceses y >01 ingleses. .Las enfermedades matan 
i á - de los blancos no aclimatados.
7 <■ >
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(Gúanabaeoi| Santi Lspiritus, Villa-Clara, mu 
A^ltOniO| sanJu'in de|osR.emediosySanti<ago)y3i 
• ngí^s y a|deas, se ha|íó una pob|ación dei 
y en 18o(3, con mas certeza 277,364 (Patriota 
am.? tora. u,p. 3oo). Por consecuencia, el au­
mento en 3i años 110 habia sido sino de 0,61: y si 
se pudiese comparar la mitad de este intervalo, 
parecería mucho mas rápido. Efeclivamenle| el 
padrón ¿e con | • misma extensimi de pais
Hariado entonos provincia ¿e Ja Hab^ana, onn- 
Prendidos 'n •c1|a jos gobiernos de La eapita1, d' 
Matanzas y ¿e |a Trinidad ó Cuatro VI|las, ita 
”na población de 392,377, lo que prueba un 
aumento de 0,41 en 11 años. Es necesario tener
presente que comparando las poblaciones de’ la 
capita1 y de 1a provincia ¿e Cuba por jos años 
de *79 1 y s' ^sigue por residiado , un
súnenlo demasiado excesivo, porque en el pri­
mero de estos padrones,’se han cometido mu­
chas mas omisiones que en cj segundo. Compíte 
1'ímdo 1os amsosi mas recientes de íSw y iS^ 
‘especio de la provincia de Cuba, creo que se 
•‘cerca uno mas á la verdad. El de 1810, daba, 
L1a^lee^s, 3S,5i3; Hbres ¿c color| 32,884; csc11- 
Vtüs, 38,834-'. To^.a , 107,9.31; el de 1817 : blan- 
C°8 33,733 ; libres dc ^dor 5o,23o ; '¡tofoyo! , 
4tí500. ToIu1 , r3o, 463. Aumento 'n 6* años , 
ai‘" rnas ¿' 32,200 ó dp 2 1 por • ciento; ponpie
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probablemente hay equivocación en el segundo 
padrón de los blancos. Es tan considerable el 
número de estos últimos y el de los hombres 
libres en general en el distrito de Cuatro Villas, 
que, en los 6 partidos de san Juan de los Reme- . 
dios , S. Aúgtistin, S. Anastasio de Cupey, S. Fe­
lipe, Santa Fe y Sagua la Chica, habia, en 1819, 
en una area de 94,651 caballerías, una pobla­
ción total de 13,722, de los cuales 9,572 blan­
cos ; 2,o1o libres de color; y 2,14o esclavos ; 
muy al contrario, - en los 1o partidos de la juris­
dicción de Filipinas, habia en el mismo año so­
bre una población total de 13,026, cerca de 
9,4oo hombres libres; á saber, blancos 5,871 ; 
libres de color, 3,521 (en este io3 negros boza­
les), y esclavos, 3,634; los libertos respecto de 
los blancos estaban en la proporción de 1 : 1,7.

E11 ninguna parte del mundo donde hay escla­
vos, es tan frecuente la manumisión como en la 
isla de Cuba, porque la legislación española con­
traria enteramente á las legislaciones francesa é 
inglesa favorece extraordinariamente la libertad, 
no poniéndola trabas ni haciéndola onerosa. El 
derecho que tiene todo esclavo de buscar amo > 
ó comprar su libertad si puede pagar el impoete 
de lo que costó, el sentimiento religioso que 
inspira'á muchos amos bien acomodados la idea 
de conceder, en su testamento, la libertad á un
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núm«ro determinado de negros, e1 hábito de 
tener una porción de ellos de ambos sexos para 
el servic¡o domést|co, los afectos que indispen­
sablemente nacen de esta especie de familiaridad 
con los blancos, la facilidad que tienen los obre­
mos esclavos de trabajar por su. cuenta pagando 
cierta cantidad diaria á sus amos ; estas son las 
principales causas de porque, en las ciudades , 
adquieren tantos n'egros su libertad, pasando 
de la servidumbre al estado de libres de color, 
fambkm habría podido añadir la fortuna de La 
loteria y de los juegos de suerte, si |a demasiada. 
confianza en estos medios arriesgados, no tuvie­
ran frecuentemente las consecuencias mas fu­
nestas. La posición de los libres de color en la Ha­
bana es mas feliz que en ninguna otra nadón 
de las que se hsongeaa., hace muchos siglos, de 
estar muy adelantadas en la carrera de la civi- 
1izad°n. a|1í no se conocen 1as |eyes
(lue todavía se han invocado en nuestros dias, por 
1as cua|es se inhabilita á|os hbertos para redbir 
^laeionesih? los b|ancos,y poder ser prüvados de 
a ,libertad y vendidos áJavor delfisco si están 

con victosde haber dado asilo á negros cimarrones.
f .omo la, población primitiva de las Antillas ha 

desaparecido. enteramente ( los Zambos Canii-

(,) Decúnon da1 Consejo soberano de |a Martmica de 4 de jn . 
nio | »J(>. D,.C1.(,|O de primero de marzo de 1766, jj. 7
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bes, mezcla de indígenos y de negros,, habién­
dose trasportado, en i 796, desde la isla de san 
Vicente á la de Ratan), se debe considerar la po­
blación actual de las Antillas (2,85o,000) como 
compuesta de sangre europea y africana. Los 
negros de raza pura forman casi los dos tercios ; 
los blancos . T y las razas cruzadas 7. En las . co­
lonias españolas del continente , se hallan , los 
descendientes de ¡os Indios que desaparecían en­
tre ¡os -mestizos y zambos, mezclas de Indios con 
¡os blancos y negros; esta idea consoladora no 
se presenta en el archipiélago de las Antillas. 
Era tal el estado en que se hallaba allí la socie­
dad al principio del siglo xvi que los nuevos co­
lonos no se mezclaban mas con los indígenas, 
exceptuando alguna que otra vez, muy rara, 
que lo hacen en el dia los ingleses del Ca­
nadá. Los indios de Cuba han desaparecido co­
mo los Guanches de Canarias, aunque en Gua- 
nabacoa y en Tenerife, se han visto renovadas , 
hace 4° anos, pretensiones falaces en muchas 
familias que arrancaban af gobierno algunas 
pensiones, cortas á la verdad, con el pretexto 
de que circulaba por sus venas algunas gotas de 
sangre india ó guanche. No existe ya ningún me­
dio para venir en conocimiento de la población 
de Cuba ó de Hail i en- tiempo de Cristobal Co­
lon ; ¿ ni como puede admitirse lo que dicen
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"‘ios historiadores, por otra parle muy juicio­
sos, que la isla de Cuba, cuando fue conquis­
tada, eni5i 1 tenia un millón de habitantes(i), y 
(-1‘ie solo quedaban de él, en 1517, 14,000? To­
das cuantas notidas estachstácas se hallan en los 
escritos del obispo de' Chispa están llenas de 
contradicciones ; y si es verdad que el buen re­
ligioso dominicano’, Fray Luis Bertrán, que fue 
perseguido (2) por los encomenderos, al modo 
que lo son en nuestros dias los metodistas por 
algunos plantadores mgleses, predijo á su vuel­
ta, que « los 200,000 indios que encierra la isla 
de Cu-. perecerian víctimas de .a crtieldad de 
los Europeos», seria preciso, concluir, por lo 
menos, que la raza indígena'estaba muy distante 
de extinguirse entre los años de 1555 ' y 1569(3); 
sin embargo (tal es |a confasion entre .os hteto- 
•dadores• de iqudfos tiempos), según Gomara (4), 
ya no existia indio alguno, desde el año de 1553, 

la isla de Cutan Para poder formarse um idea 
de cuan vagas deben ser las graduaciones hechas

(■) Albert Hune, Histonsch .hUosoplüsclie DarsteUung des Neger- 
‘scanmdumdelt, 18 2° t. iJp. i3;.

1cnnte las iwetadones cuidosas de Juan de Mariela en la Hist, 
k todos los Santos de España, tita vvi, p. 174.

No se sata: con exactitud sino .a época de ta vuelta pStip) de 

ra.V Luis Bertrán :í San Lucar. Fue ordenado de miM en 1547. 
■ c, p. 167 y i75(compáreseigualmente Paviota, m, p. 5i.) 
í;i) flirt. rfe las lud'ái, fot XXVH.
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por los primeros viageros españoles en una épo­
ca , en que no se tenia conocimiento de la po­
blación de ninguna provincia de la Península, no 
hay mas que recordarse que el número de habi­
tantes que el capitán Cook y otros navegantes 
daban á Taiti y á las islas Sandwich (1), en un 
tiempo en (pie la estadística presentaba ya las 
comparaciones mas exactas, varia " de 1 á 5. Bien 
se deja conocer que la isla de Cuba rodeada de 
costas abundantes en pascados y cuyo suelo es 
tan inmensamente fértil podría haber mantenido 
muchos millones de aquellos Indioo, por otra 
parte tan sobrino, que no gustaban de la. carne 
de los animales y - que cultivaban el mai^z, el 
yuca y otras muchas raíces - alimenticias ; ¿ pero

(1) Acerca de la disminución rápida de la población en el archi­
piélago de las islas Sandwich , posteriormente al viage del enju­
tan Cook ; véase Gilbert Farquhar Mathison, Jiarrat. of a visit lo 
Brazil, Peru and the Sandw. Islands, i8z5, p. 43g. Por las relacio­
nes de los misioneros que han cambiado todo el orden de cosas en 
Taiti, aprovechándose de las disensiones interiores, sabemos con 

alguna certeza , que en todo el archipiélago de las islas de la So­
ciedad, no habia, en 1818, sino r3,9Óo habitantes, entre ellos 

8000 en Taiti. No es posible dar crédito á la suposición de tiempo 
deCook, de que habia en Taiti 100,000. Las graduaciones de la 

población indígena de las Antillas, hechas poa el ohispo de Chiapa, 

son tan vagas como las de los étcritorét modernos respecto á la po­
blación del grupo de las islas Sandwich, haciéndola subir unas ve­

ces a 7 4o,ooo (Hassel, Hist. slat dhnanachfur 18^4 , p. 384 ) y otras 
á 400,000 (Id.Stat. Umriss, t1^4 , Heft 3 , p. go) según el señor de 
EnyctoH, este - grupo solo tiene 164,000 " habitantes.
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s¡ fusríi dert'a una población tan gnnide no ss 
hub¡er* maínfestado por una civilizadon m* s 
addantada qtm ta que nos «¡vetan tas" ^staciotte| 
¿s Colon ? ¿ Los pueb|os de Cuta estaríau menos 
civiiizados (i) qus los tabjtantss ds las Jjj-
cayas? Por mucha qus sea la actividad que ss 
quiera suponer á las causas ds destrucción , á la 
tiranía ds los cóuquiltadorsl , á la irracionalidad 
¿s tos garuados, á |os tratajos ¿emastado po 
nosos ds los tavagss ¿s oro , á tai! v¡ruela| y ta 
frscusnci*  de los su¡c¡¿ios (2) sma difícil d

¡i) bu menos-p°licia, Gómara, p. xx¡. El ¿isgu||to qú. marnñ^- 
*" g'onnabinait,. los lud|gena| ¿; b*  Amaíce squbmccbil á to¿*  

'splS'<¡S de carnes y leche ss baU*  ya sxpl¡cado en la fam^a bub*  
dsl papa Á^ejandro v» de 1493. . Certas iutulas rsmotis|imas . 

et¡am wn*  firm*s mveneruin, ¡n qutous fluamplurim» g^tes, 

v¡venles , uu¿a!'incet¿elteil, nec cumibus lentos, ¡nhab¡- 
*®nt, ¡, ut nunj¡¡ y^tri possunt opÍíh1, gentes ipsaj a-edwt unum 

creatorem in calis es se'(Car. Coquel. Bull. amp. Coll., t. n¡,P. ¡n, 
F„14) )'íEn «quslla| mumas Antinaiq ¡n que s^ pusblo temía la 

""«sn®í* ¿s los *«««  psqueíios ídotos de algwtan (/en b/|rtyr 
/’“í-< fól. xivi), sl rnmmtótoo (bi creencia ¿e im Espirito. m-

"í0 sups;^-ior á los zcmes) estaba gsnsrataents vulgarizado,
<a) L* mama ¿; atorcartie fam¡lias enteras ¡n las cabaius y en 

l i ] ' ' e^nat’ ¿e que ^t’1* Ga^cil*|<s, ¡ra sn ¿u¿a por ¡fecto de 
pi ' '" SPPacion; s¡n ¡mbai'go, sn lugar ¿e contristarse a1 contsm- 
1 ' , a barbar¡s del sgta xy»0, ss ha qusr¡¿o. disculpar á los con-

■* ores, atr¡huyendo la ¿ssaparicíón. ¿s hos iu¿igsu* t á $u 
8 sto por sl suic¡¿io. Vs*se_  Patriota, torn. n,p. 5o. Tódós 
ead *S ¿S SMS gSnsro ' ss hallan reunidos sn ía obra qn. h* p„b|¡. 
A 0 sl senor Nu¡x acw.ca ¿e l*  humani¿a¿ ¿s l™ Españóls| sn bi

1 riea (Beflexiones ¡mpwúafa .a hmanfad dr l° Eslíes 

9
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cebir, como en 3o ó 4o años, habrían podido 
desaparecer - enteramente, no digo un millón 
sino solamente tres ó cuátrocientos mil Indios. 
La guerra contra el cacique Ilatuey fue de ' corta 
duración, y reducida únicamente á lá parte mas 
oriental de la isla. Pocas son las quejas produ­
cidas contra lá administración de los dos prime­
ros gobernadores - españoles Diego Velazquez y 
Pedro de Barba. La opresión de los indígenas em­
pezó hlcia el año de i53p á la llegada del cruel 
Hernando de Soto. Suponiendo con Gomara, 
(pie quince años después, siendo gobernador 

contra los pretendidosfilósofos y políticos, para ilustrarlas, historias de 
Raj nal y Robertrsoi, escrito en italiano por el abate I). Juan Nuix, í 
traducido al castellano porD. Pedro Jt^r^elay Vlloa, del Consejo de 
S. -i:, 178a). El autor que en lá página i86 llama acto religioso 
y meritorio la expulsión ñe los moros en el reinado de Felipe in, 
termina su obra felicitando (p. 398) á los ludios de América « de 
haber caldo en manos de los Españoles, cuya conducta en todos 
tiempos lia sido la mas - humana y su gobierno el mas moderado y 
prudente». Muchas páginas de este libro recuenda^ « los rigores 
saludables de las dragonadas » y este pasage odioso en el cual un ' 
hombre, conocido por su talento y sus virtudes privadas, el señor 
Conde de Malstre ( Soirees de Saint-Pétersbonng, t. - ir , p. 15 1 ) jus- 
I iílca la inquision de Portugalporque no lia vertido sino al­

gunas gotas de' sangre culpable ». ¡ A cuantos sofismas liav q»c 

recurrir cuando se quiere defender la religion, el honor nacional 

v lá estabilidad de los gobiernos, disculpando todo lo que lia 
hido de mas injurioso -para la humanidad en las arciones del clero, 

de los pueblos y de las leyes! E.l poder mas sólidamente estable­
cido sobrehi iielr^'>,Intentar1. en vano destrmr e1 iest|m<>n|o (1' 
la historia
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DIego de Mnpn'teg0' ( 'i554“i564.,)' ya no existía 
mngun indio, es absolutamente preciso convenir 
,l'ie los que se escaparon á la Florida en sus pi- 
rogas eran restos muy considerables de aquella 
P'bladon, c(eyenno, según antigua' traltete- 
nes, volver al país de sus antecesores. La mor­
tandad délos negros esclavos observada.en nues- 
bós dias en |as Antidas piiecte sumnüstrarn0' 
a*̂ na c|ar¡dad acerca (te tantas cont-a.dicciónes. 
'a iste de Cuba debía padecer muy pobteíte á 
íi'ist°ba| Colmi (i) y á Vela^^<tnez, si se hadaba

(1) Co|on cuenta que la is|a d« Haití era atacada a|gunas veces 
P°r una raza de gente ■ negra , que habitaba mas al ' sur y al sudeste 
y *«  proponía visitarla en su tercer viage , porque aquellos hom- 
*lc«s negros p^mirn metal guanino d«| cua1 e1 ubmurnte se habia 

Ptoporcioiu»10 a|gunos pedazos «n su segundo viage, lps qu« «u- 
en Espiina, se ha|laron compuestos d« p,63 d« o(ó, 0,14 

« plata, y 0,19 de cobre( Herrera, flec. lib. ni, cap. K, p. 79 ). 
ectivamente Batboa necubrió esta ^l^adón negra en « istmo de 

ari«n .E'e conqmsSadéó, chce Gomara (Hiíí. de Ind., fpl. .xxxiv), 

tl,i en ha próvincI« n« Qttaret», donde no encontrójóro, y 'í algu- 
( a i*111' fpos«sclavos pert«necientes aheñortle1 pais; él cua^preguu-

, e1''' dpnde le habían venido aquel|ps esclav<ós, resppn-
’Jue muy cerca d« ullí vívíuu |ps d« su especie cpn quienes fre- 

_ r,*emente estaban en g^erré. AqueHos negros, cwtmua Go- 
a» «t.rn «n un tpdp semcjantes á |os n« Guinea ¡ eu las .In^as 

S().PIenS0 que no se han visto negros ^spres ». Este pasage es 

manera nptable. Eu siglo xvi” bacmn hip°tesis ho musm' que 
..' ,oüros hacemos en la actmdnhul . y PedroMártir (Ocean. Dec ni

' ’ P- 43) imaginó que aquellos hombres, los Quarecas vistos 

,alboa eran unps negro» de Etiopia que (¡ot.rocin0 caus ) m- 
‘’-stanan I • 7 *■ los m.jres y Imban naulraga<ló Cu has co'ta» d« Anu-rica.

9.
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lo mismoque los ingleses la encontraron en 1762. 
Los primeros viagéros se dejan engañar fácil­
mente por «apariencias, calculando la población 
por la multitud de -gentes que la vista de los bu­
ques europeos atraía sobre la cossa: pero lo que 
es cierto que la isla de Cuba con las mismas ciu­
dades y villas que posee hoy, no tenia en 1762 
arriba de*  2oo,ooo habitantes; y en un pueblo 
tratado como esclavo, expuesto á la irracionali­
dad y brutalidad de los amos , á un trabajo ex­
cesivo, á estar mal mantenido, y á los destrozos 
de las viruelas, no bastan 4a años para que solo 
queden en la tierra recuerdos de sus desgracias. 
En muchas de las Pequeñas Antillas dominadas

Pero hay muy pocos negros de Sudan que sean piratas, y es rna* 

justo suponer que los Esquimos en sus barquichuelos de pellejo 
haii podido- veme mas hícdmente á .Europa , que his Aíi'icanos al 
Darien. Los sabios que creen en una mezcla de Polinesios, con lo*  
Americanos', preferirán considerar los Quarecas como originario*  
de la raza de los .Papux , semejantes á los negritos de las Filipina*-  
Estas emigraciones tropicales del ueste al este, de la parte m>a* 

occidental de la Polinesia al istmo de Darien , presentan grande*  

(Rficultades , aunque por femarás enteras 'ernim h»s vdentos del 
ueste. Ante todas cosas, seria preciso saber si los Quarecas se p8' 
redan verdaderamente á los negros de Sudan, - como dice Gomara, 
ó si solamente era una raza de ludios muy morenos atezados (cíM‘ 

cahellos lisos sin mar) que mfest.aban dé hempo en ñempo (X 
antes de 149a.) las costas de esta misma isla de Haiii, que en e 
din es el patrimonio de los Etiopes. Respecto al paso de losC»e' 
bes desde las islas- I jicaras á las pequeñas Antiihai, sm toca1 
ninguna de las grande». -Véase Relación liiiioriai.
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por los ingleses , la población disminuye cada 
ano de 5 á 6 por ciento ; y en Cuba de mas de 
8 por ciento; pero k destrucrion tota1 de 200,000 
en /¡a años, supone una pérdida anual de 26 por 
cieno, la cual es muy poco creíble, aunque 
Quiera suponerse que la mortandad de los indí­
genas haya sido mucho mas considerable que la 
(le los negros comprados á precios muy subi­
dos. (1)

Estudiando la historia de la isla , ■ se advierte 
que el movimiento de la colonización ha sido de 
este á ueste, y que allí como en todas las colo­
nias españolas, la primeras regiones ' pobladas 
son actualmente las que 'lo están menos. 'Los pri­
meros establecimientos de los blancos se verifi­
caron en 15i 1, cuando, por órdenes de D.Diego 
Cohon, el conquistador y poblador Veeazquez, 
desembarcó en e1 Puerto de Vas Raimas, cerca 
de Cabo May»^ Ñamado entonces AlfayOmeya,

Ó) E1 niimero de esclavos registrados en Doirinica en 1Ü17 fue de
I ’>959 ; en Granada, de'78,02/ ; ' en 'Santa Lucía , ' de í5,8g3; ' en
II 1¿e a5,g/t : y ya en e1 año de 1820 no exjstúm en 1a» 
n‘sfnas is1as mas que 1R,55/ ; '5,67'7 ; r3,o5o y a3,537 eíelftvos. 
^esnlta,pues de tas regi»tros que ta [tardtaa ha »ido en tres aitas

6 7T> TV, jy ■'.' [Documentos manuscritos que et ■ieño1' W flrnot 
^5,ieci'<'tario. de estado en e1 departamento de 1a» Co1onia» de ha 

r,<n Bretaña ha tenido ta ttondad de tomOTlwny \ a queda dtaho 
t' <>tra parte que los esclavos de la 'Jamaica disminuían auual- 

Wtede y00o) ante» de 1a altohcmn.dé1 tráfíco de negros.
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y subyugó al cacique Hatuey, que emigrado y 
fugitivo de Haití, se habia retirado á la parte 
oriental de la isla de Cuba donde se hizo gefe de 
una confederación de pequeños príncipes indí­
genas. 'En 1312 se principió á edificar la ciudad 
de Baracoa; algún tiempo después Puerto Prín­
cipe , Trinidad , la villa de Santi Espíritus, San­
tiago (i) de Cuba (i5i"), san Salvador de Baya- 
mo y san Cristobal de la Habana. Primeramente 
su fundó esta última ciudad en i515 en la costa 
meridional de la isla en el Partido de ' Cuines, y 
cuatro años después se arasfirió á Puerto de 
Carenas , cuya posición á la 'entrada tie los dos 
canales de BabaiDa ■ (<?Z Piejo y el Nuevo'), pare­
en) mucho mas favorable al comercio que la 
costa al sudeste de Batabano (2). Desde el ' siglo 
xvi, los ' progresos de la civilización lian influido

(1) PaIri°tr, t.!i, p. a8o. Manuscritos de Don Félix de Arrale, re- 
dactadus en i75o, con presenda de |os dwiiiMiitos que pudiero» 
salvarse de| gran |nce^di° de |a Habana en 1538. Lo que neis me 
ha «n-pr^Mo M, que en |a Guia dií H815, p. ;3, se ve que los 
frai|es de San Francisco de Santiago de Cuba diUmi Ia fundado» 
de su nnBrrnW de| .iño de i5o5 f cuando e1 lec°n°cioient° eutero 
de las costas por Sebastian de Ocampo tiene la fecha de1 i5o8.

(a)Véase P)>fw»«ií<M,p. ii6.Todavía se enseña en la I tabana el árbol 
bajo ■ el cual ( en el pueíto de Carenas) los Españoles celebraron Ia 
primera misa. La isla llamada hoy oficialmente la siempre fiel isla 
Cuba,se llamó despees de la descubierta, sucesivamente Juana. 

FeDiainHna, Jt/a d Sanóatfo ó Isla- ilel Ave-Alaría. Sus m'mM chita7' 
del ano de i5ii.
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poderosamente en las relaciones de las castas en­
tre sí, las cuales varían en los distritos que solo 
tienen haciendas de ganados, y en aquellos en 
que los - terrenos están desmontados después de 
mucho tiempo, en los puertos de mar y las ciu­
dades del interior, en los parages en que se cul­
tivan géneros coloniales, y en los que producen 
inaiz , legumbres y forrages.

I. La jurisdicción de la Habana experimenta 
una disminución de la población relativa de los 
blancos en la capital y sus alrededores, pero no 
en las ciudades del interior, ni en toda la vuelta 
de abajo destinada á los plantíos de tabaco culti­
vados por manos libres. En 1791 , el censo de 
I). Luis de las Casas (lió á la jurisdicción de la 
Habana 137,800 almas, entre las cuales las pro­
porciones de los blancos, de los libres de color 
y de los esclavos eran de o,53; 0,20; 0,27. Pos­
teriormente , en 6811, en que las introduccio­
nes de los esclavos fueron muy numerosas, se 
eonceptuaron estas proporciones corno de o,48•; 
o, 12; o,4'2. En los distritos en que están los 
guindes plantíos del azúcar y del café, ó parti­
dos de grandes - labranzat, ¡os blancos apenas 
forman un tercio de hi jmldacúrn, y las propor­
ciones de las castas (tomando esta expresión en 
(d sentido de la proporción de cada una con la 
población total), oscilan por los blancos ' entre
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o,3o y o,36; por los libres de color, entre o,o3 
y 0,06; por los esclavos, entre o,58 y 0,67; al 
paso que en los distritos donde se cultiva el 
tabaco de la vuelta de abajo, se baila • á 0,62; 
0,24; o,i/ ; y en los distritos de ganadería aun 
á 0,66; 0,20; 0,14. De cuyos (tatos resulta, cpe 
la libertad dtaminuye'en los países donde hay 
esclavos, á medida que se adelanta la cultura y 
la civilización.

II . hn la jurisdicción de Cuatro Filias, y en 
las de Puerto Príncipe y de Cuba, üoji cola­
dos, con mas exactitud, los progresos de la ci­
vilización, que en la parte occidental. Las Cua­
tro FilbMVtan experimentado estos mismos efec­
tos originados de las diferentes ocupaciones de 
los habitantes. En • los distritos de Santo-Espíritu, 
en ipie las haciendas de ganado prosperan, y en 
San Juan de los Remedios, en que el comercio 
de contrabando cún tas tatas Bahamas es muy 
activ°, lia crecRto el numero de btancos, desde 
l*79 ( hasta 1811; y por el contrario, en el dta- 
ti ito eminentemente fértil de la Trinidad, en 
que los plantíos de azúcar se han extendido ' ex­
traordinariamente , han disminuido. En . Villa 
filara, los libres de color son los que superan á 
las demas clases.

ÍII. En la jurisdicción de Puerto Príncipe, la 
pobtacfott total cus1 ha (toldado en 20 años, y se
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ha aumentado ¿e o,89, • como ’en jas mejores 
Provincias de los Estados-Unidos; sin embargo 
los alrededores de Puerto Príncipe no son mas 
Que unas llanuras inmensas donde pastan los 
ganados medio cerriles. Los propietarios ¿ice 
on viagcro moderno (1), no cuidan mas que de 
enterrar en sus arcas el dinero que el mayoral 
¿' 1os hatos jcs 11'VS| y ¿c ido sacan¿o para d 

j'u'g0| y para seguir los p1eilos’ qus s' trami­
ten de una generación á otra.I ’ V

IV. En la prisdiccion de Cuba, considerada 
en su totalidad, las proporciones entre lastres 
c1ases han • l'ni¿o poca a|ieración de 20 años á 
'sle parte. El Partido de Bayarno se singulariza 
siempre por el gran número de gentes de color 
libr's quc se aumenta ¿e aíio en afir,
como sn Holguin y en Baracoa. En las cercanías 
de Cuba| |os p1antíos ¿c cafe prosperan y pre- 
senlan un aumento de • esclavos muy considc- 
r'. (2)

• Sur l’ile de Cid^a, I8a5| p. 3oa.
Ia) En e1 estado p^iroido por e1 secretario ¿e1 Con.sulsdO| ej 

11101 t1eí Va11' Hernan¿ez (Documentos, p. 142 y Pol^rta| i. r^ 
]'■ • 8 • • • gradúan los csctavos ¿e Hayanio 'n 16,733 ; esta sum<a 

1j> ^nwi'r^a ni con La lola1 ¿o 47,9^'4 ni con ej,cocían1' ¿e o,a6. 
■nio es más probable que el yerro tipográfico se baya cometido 
as 1lc'n en un gbaristno que en doS| yo be sustitui¿o el número 

' e os esc|avos (t2^33) que se encuentra iguataem' pw c1 to-

• • 1 1 • • q<ie por la suma .mal. E1 estado ¿c jos cuairo dislritos de-
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Cuatro distritos de la provincia de Cuba.

DISTRITOS. BLANCOS

LIBRES 

t>E 

COLOR.

ESCLAV. TOTAL.

PROPORCIONES

UE 148 TBE! CLASES, 

CON LA 

POBLACION TOTAL

Cuba  1791 7,926 6,698 . 5,213 19,837 0,40. 0,33 0,27
1810 9,421 6,170 8,836 24,427 0,38 0,25 0,37

Baracoa. 1791 850 1,381 169 2,400 0,35 0,57 0,08
1810 . 2,060 1,319 664 4,043 0,51 0,33 .0,16

Holguin. 1791 4,116 . 1,001 5,862
i<M>W

0,37 0,09 0,54
1810 8,534 4,542 16,850 29,926 0,28 0,13 0,59

Bayamo 1791 9,584 9,132 7,287 23,003 0,29’0,400,31
1810 14,49.8 20,853 12,633 47,984 0,30 0,44 0,26

Total. 1791 19,476 18,212 18,521 56,219 0,34 0,33 0,33
1810 34,513 32,984 38,834 0)6,331 0,32 0,31 0,37

la provincia de Cuba, c» el resultado no modificado de los censos, 

el cual da para la población de la provincia de Cuba, io6,33i. Eu 
el estado general de la isla de Cuba (véase Relat. hist.), están modiíi- 
cadoslos resultadosdeloscepsos, ya reduciéndolos á sumas cabales, 

ya aumentándolos, como se hadichoexpresamente cu los Docum., 
p. i 3'7 > }’ por cons’guiente las contradicciones no son, • sino. aparen­
tes. No sé porque se ha disminuido Solamente el número de los es­
clavos de la jurisdicción detl.uba, en el estado general; bien es verdad 

que este cambio no recae mas queen-—-de la población esclava de 
la parte oriental de la isla. Como existen variantes lectíones en todos 
los.resultados de los censos, añadiré que.otros/au/rwierlian dado, 

en iBío^ loscuatro distritos de Cuba, 98,7 8o; al distrito de Puerto 
Príncipe, 48,p33 ( Docinm, p. 137 y i5o). Un'censo de 1800 ha 
dado á las Cuatro Villas 53,ati?.
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ttasta en los últimos,años del, siglo xvnf, el 
numero de esclavos era extraen I i nanamente corto 
en los plantías de azúcar, y lo que mas admira 
es qué una preocupación fundada en «escrúpu­
los religiosos » se oponía á la introducción de 
las mugeaes, que costaban en la Habana un ter­
cio menos que los hombres (i) : forzando á los 
esclavos al celibato, con pretexto de evitar el 
desorden de las costumbres. Los jesuítas y los 
frailes .IBthklmi.tias, superiores á tan funesta 
preocupación , eran los únicos que las consen­
tían en sus plantíos. Si et censo de 1775, aun­
que, sin duda alguna muy imperfecto, daba ya 
i5,56a mugeaés esclavas y 29,366 esclavos, es 
preciso tener presente que este censo abrazaba 
la totalidad de la isla, y que los ingenios no ocu­
pan, aun en la actualidad, sino la cuarta parte 
de la población esclava. Desdé el año de- j 795, 
el Consulado de la Habana empezó á ocuparse 
seriamente del proyecto de aumentar la pobla- 
aaon esclava, independientemente de las variá- 
ro^n^ del tráfico. -I). Francisco de Arango, cuyas 
“‘tenciones- siempre han sido puras y Juiciosas, 
l“'opuso- que se impusiese una contribución á 
l“s ptanhos que no tuvmsen un terch) de negras 
nutre sus - esclavos. También quería (pie se im­
pusiese un derecho de seis pesos duros por cada

1’) Documento!, p. 3/¡.
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negro que se introdugsss en la isla, exceptuando 
de él á las negras bozales. Aunque no se adop­
taron estas medidas, porque las juntas coloniales 
siempre se negaron á valerse de medios coerci­
tivos; sin embargo, desde aquella época se excitó 
el deseo de multiplicar los matrimonios, y cuidar 
mejor los hijos de los esclavos; y una cédula 
real (del 22 de abril de iSo/j) encargó esto 
mismo « á la conciencia y humanidad de los co­
lonos ». El padrón de 1817, dió, según íoinset, 
6o,322 negras y 106,621 negros esclavos. ' 'En 
1777, la proporción de las negras con los 'ne­
gros esclavos era como de i : i,g! y " ''4o años 
después , apenas habia habido alteración (i). 
Estaba = i : ,7; lo ' corto de este exceso debe 
atribuirse á la multitud de negros bozales intro­
ducidos desde el año de 1791, y á que la intro­
ducción de negras no ha sido considerable sino 
desde 1817 á 1820, de manera que los negros 
esclavos que sirven en las ciudades, son una 
pequeña fracción ds la masa totah En sd parteo 
de Batabanoo, que contenia, en i8r8, una po­
blación de 2,078 con i3 ingenios d,e azúcar y

(i) En las Antillas inglesas, en r8<3, sobre una población de 

esclavos de 627,777 se contaban 558,4fi7 varones, v 3¡9,3ío1isiii- 
bi-as, s¡eudó por consiguiente s1 exceso ¿s estas de 3 ■'" por ci^to.

sn la Xi-mútad y Ántigua' bay entre tos esclavos rnas VaronM 
qus tarnbras, igtiabrnnits' qus en Dsmeiury. Wase S'tat. Illunr. of 
the Brit, Etnp., '182$, p. 5<¡.
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7 cafet^;^]^<^s, había 2,226 negros, y 957 negras 
solamente (próporcióu' — 8 : 1). En la jurisdic­
ción de San Juan d.e los Remedios, que en 1817 
contaba una. población de 13,700, con 17 inge­
nios y' 7 3" cafetales, había 1200 negros y 660 
negras esclavos (proporción ——19:1). En la ju­
risdicción de Filipinas, que ' constaba en 1819 de 
una población de 13,026, había 2¿494 negros , 
y 997 negras esclavos (proporción — 2,4 : i); y 
si . en toda la isla de Cuba los esclavos varones 
son respecto de los hembras como 1,7:1, solo 
en los ingenios son apenas ' como 4: 1 •

La primera introducción de negros en la parte 
oriental . de la ' isla se ' verificó en i52i, y no ex­
cedió del número de 3oo; los Españoles, en 
aquel tiempo' , codciaban mucho menos que 
los Portugueses, la posesión, de esclavos; por­
que en 153g se vendieron en Lisboa (1) 12,000 
negros, como en nuestros dias se hace el trá­
fico de Griegos en Constantinopla , con oprovio 
eterno de la. Europa cristiana. El comercio de 
esclavos no era libre en el siglo xvi, cuyo pri­
vilegio le concedía la corte, y en 158G lo com- 
P-o Gaspar Peralta por toda la América Espa­
ñola; en i'SgS, lo compró, Gomez Reynel, y en 
*6i5 Antonio Rodríguez de Elvas. La in trodoc-

io Hiran F.ihwil, Jf'est. na., t. iir, p>. »oi.
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cion total no era entonces mas quo de 3,Soo 
negros por año; y los habitantes de 'Cuba 'dedi­
cados * exclusivamente *á  la cria de ganados, ape­
nas recibían algunos. Durante. la guerra de su­
cesión , los Franceses arribaban ' á la Habana 
para cambiar esclavos por tabaco. Et ' asiento' de 
los Ingleses vivificó un poco la introducción de 
los negros; sin embargo, en 1763, aunque la 
toma de la Habana y la permanencia de los 
extrangeros crearon .nuevas necesiiladee , ' el 
número de esclavos no llegó todavía á a5,ooo 
en la jurisdicción de la Habana, ni a 3a,<>00 en 
toda la. isla. El número total de los negros afri­
canos introducidos (1) de i5ai á 1^(63, ha sido 
probablemente de 6o’,000 , cuyos descendientes 
existen entre los mulatos libres, y la mayor parte 
habita la parte oriental de la isla. Desde el año 
de 1763 hasta '1790,11 que se declaró libre el 
comercio de los negros, ■ la Habana recibió 9/^,1875 
(])or 1a compañía de tabacos, 4,957, de 1763 
á u-bó; por 1a contrata de1 marques de Csa 
Enri|e, i4,i3a, de P773 a ^q; por la contrata 
de Baker y Dawson, ■ 5786, de .1786 á 1789). 
Si se gradúa la 'introducción de los esclavos -en 
la parte - oriental de la isla, durante estos mis­
mos 97 años (1763 á 1790) - á 6,000, se halla

(i) Doi^iu^i^rUt^s^, p. .. y .i 8.
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>íi total de 90,875 desde la descubierta de la 
isla de Cuba, ó por mejor decir, desde i5»i 
basta 1790. No tardaremos en ver que ha sido 
tal la .actividad del comercio de negros en ■ los 
quince años siguientes ■ al de 1790, que en ellos 
se han comprado y vendido mas esclavos que en 
los dos siglos y medio que precedieron á la 
época del comercio ■ libre. Esta actividad redo­
bló particularmente cuando se estipuló por la 
Inglaterra y la España- , que se prohibirla el 
tráfico, por la parte del norte del ■ ecuador, 
desde e! 22' de noviembre de 1817, y que que­
daría enteramente abolido el 3o de mayo de 
182.0. El rey de España acepeó de la Inglaterra 
(cosa que la posteridad apenas podrá creer) la 
cantidad de■ "00,000 libras esterlinas, en com­
pensación de los ■ daños y perjuicios que podrían 
resultar de la cesación de este comercio bárbaro, 
bl estado siguiente manifiesta el número de ne­
gros africanos introducidos solamente por el 
Puerto de la Habana-, según los asientos del ■ re-
gistro de a .aduana :
‘79o . . 2,534" 1796 • ' ; 5,71 r
'79' . • 8,498 '797 • • 4,552
179*  • . . 8,52.8 ‘ 798 • • 2,001
'793' . • .3,777 '799 • • 7,9*9
179'4 • • 4'6" 1800 . • 4,i45
'795 . 5,832 1801 . . 1,65q
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Total de 3i años, 225,574

r8o2 . . .. 13,832 1812 • . 6,081
18o3. . ' . 9t67‘ i8i3 . . 4,770
1804 . . 8,928 1814 • • ' 4,321
i8o5 . . 4,999 i8i5 . .' . 9’1 u
1806 . . 4,395 1816 ' . j7'737
1807 . • 2,565 1817 . 25,841
1808 . , 1607 1818 ' . I9,902
1809 . . 1,162 /819 . . 17,194
1810 . . 6,672 1820 . • 4,122
1811 . . 6,349 ■

Término medio anual, en este intervalo de 
tiempo (1) 7470, y por los últimos diez años 
ii,54'2; cuyo numero puede aumentarse á lo 
menos de una cuarta parte, tanto con motivo 
del comercio ilícito y de las omisiones de toma . 
de razon en las aduanas, como á causa de la 
introducción lícita por la Trinidad y Santiago de 
Cuba, de suerte .que hallamos 
en la isla entera, . de i5ai á 1763 60,000

de 1764 á 1790 33,409
en solo la Habana, . de 1791 á 18o5 91,211

de 1-806 á 1820 131,829

316,449

(t) Otras n'otasrn.inuscráas que yo pc^Cp, dfln en el .ño de i 817 
a3,56o esclavos.
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Suma de la vuelta . , . 3i6,449
aumento tanto por el comercio ilícito 
como por la parte oriental de la isla, 
fie 1791 á 1820. . ..'. . . . 56,ooo

372,449 
Ya hemos visto, ssgun queda dicho anterior­

mente, que la Jamaica ha recibido del Africa (1), 
en los mismos 3oo años, 85o;ooo negros, y para 
fijarnos en una graduación mas cierta; 'n w8 
años (de 1700 á 18108) cerca de 677,000; y sin 
embargo esta isla no tiene en la actualidad ape­
nas 38o;ooo negros y muíalos libres y esclavos! 
La isla de Cuba presenta un resultado mas con­
solador; porque tiene 13o',ooo libres de color, 
mientras que la Jamaica, en una población loial 
1a mitad menor , no cuenta sino 35,ooo. La tete
4c Cuba ha recibido de Aí’rica
antes del año de 1791.................................q3,5oo
f’c 1791 á i^5, por ho menos. . . 320,000

4¡3,5oo 
bn 182.5, con motivo del corlo número de 

negras introducidas por el tráfico, no había en 
1a is1a mas que 
negros libres • y esclavos . . . . .
muiato ........... 
hornbr's ¿c colio...............................

Ú) Yaqueda dicho anteriormen1' y dirá ademas en '«rte hjgju- . 

'l"c t0¿as 1as co1oniasingesas ¿e 1as Anti1|a»| que so1o tí'n'n cn '1

ÍO

320,000
70,000

3no,ooo
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En 20 de julio de i8ii, se dirigió á las Cor­

tes de España un cálculo semejante, fundado 
en elementos numéricos poco diferentes; por 
cuyo cálculo se ha querido probar que la isla de 
Cubaba recibido hasta ,810, menos de,229,000 
negros africanos (i), y que ella los representa , 
en 1811, por una población esclava y libre de 
negros y mulatos, que sube á 828,ooo; de ma­
nera que hay un exceso- de 97,000, respecto á la 
importación africana (2). Cuando se considera 
que los ' blancos han contribuido á la ' existencia

día 700,000 negros y mulatos, libres y esclavos, ban recibido, eii 
ro6 años (de 1680 á I888) según consta de ¡os libros de registro 
de las aduanas, 2, i3o,ooo negros de las costas de Africa.

• (t) Según una nota publicada por el Consulado de la Habana 
(Papel periódico, i8oi, p. 12) se graduaba el coste medio de 
los i5,647 negros bozales introducidda desde 1797 á 1800, en 
3j5 pesos duros por cabeza. Según el mismo coste, los 307,000 

negros africanos introducidos de 6790 <i i8a3; habrían costado 
á los habitantes de la isla la cantidad de ii,5,ia5;ooo pesos, 
fuertes., •

(3) Mi cálculo finaliza en r8a5 y el número de negros introdu­
cidos desde' la conquista asciende á 4l3,5oo. El cálculo remitido 
á las Cortes, termina en 1810, y da 329,000. (Documentos, p. 11 o)- 
Diferencia i84,5oo : pero, según los registros solamente de la 
aduana de la Habana, el número de negaos bozales, introducidos 
en este puerto, ha sido, desde 1811 á 1820 de 109,Ó00 y mas, 
que.es príciso aumentar, r° segtm ¡os principios admútóos por d 
mismo. Consulado de A ó 27,000 por la introducción licita en 1“ 
parte oriental de la isla; a" ¿c1 producto del cornercio Bicho de 
1811 á i8a5. . .
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de 70,000 mulatos ' (1); dejando á pinte el au­
mento natural que habrían podido tener tantos 
■nil lares de negros introducidos progresivamen­
te, exclama uno : «¡Que - otra nación ó sociedad 
humana puede dar una cuentq tan ventajosa de 
los efectos de este desgraciado tráfico /» Respeto 
los sentimientos que lian dictado estás líneas; y 
vuelvo á repetir, ' que si se compara la isla de 
Cuba con la Jamaica, el resultado parece ser en 
íavonde la legislación española, y de las costum­
bres de |os hablantes de Cuba. Estas colec­
ciones demuestran, en esta última isla, un 
estado de cosas infinitamente mas favorable á 
la conservación física y á la manumisión de los 
negros: ¡pero que triste espectáculo presentan 
unos pueblos cristianos y cultos, disputándose 
sobre cual de los dos ha hecho perecer, en tres

(') El trabajo que emprendió el Consulado en 1811, acerca de 

ú r'epartición jirobalde de 3a6,eoo gentes de colon Ubr^ y es- 
nlavo■‘s, rondene materides sobremanera niteresantee, que solo 
"n gran conocimiento de las localidades lia podido suminls- 

á |á adm|nistnación A). Ciudades; Parte occidental; en la 
"■baña, 27,°°° dimes de cobor y 28,ooo esdavos : fos déte pue- 
■'los de Aluitamiento, 18,°o°; de lo que resuba en toda bi juris- 
dicáion ¿éJa Habana, 36,ooo Ubres de colory 37,°°° e-sclavos; 

arte tatental, 86,o°° bines de color y 3 2,o°° esc|aoos. Total délas 
<- 'aitad^ 72,00° Ubres de color y 6y,ooo «cla^s ó |4i,ooo. B). 
O*nnp os: Jur^isdiccióu de la Habana, 6°°° Ubreft de color y iio,o°° 

®8clavo». parte ^iental, 3<iooo Ubres de color y 33,o°° «diwos. 
otál de los cimpos i85,ooo. Documentos sobre toseiegros, p. ta|. 

10.
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siglos, menos Africanos, reduciéndolos á la es­
clavitud ! Yo no ponderaré el trato que se da á 
los negros en las partes meridionales de los Es­
tados-Unidos (1), pero es cierto que existen di­
ferentes grados en los padecimientos de la es­
pecie humana. El esclavo que tiene una cabaña 
y una familia, no es tan desgraciado como el 
que está apriscado como si hiciera parte de un 
rebaño de carneros. Cuanto mayor es el numero 
de los esclavos establecidos con sus familias en 
las cabañas que creen ser propiedad suya, tanto 
mas rápida es su multiplicación. Se contaban en 
los Estados-Unidos.

(i) Véase T^egrooS/Wai./ in iAeUniteddStasee of America and Jamaica. 
t8i3, p. 3t, acerca del estado comparativo de miseria entre lo* 
esclavos de Las Antillas y de los Estados-Unidos. En i8s3 tenia la 

•Jamaica 170,466 esclavos v^one*y 1j1, Emboas; |os Estado*7 
Unidos en i8so, 788,010 esclavos varones y 750,100* hembra*. 
No es pues la desproporción entre los sexos la que motiva el 
ningún aumento natural en las Antillas.

(n) El aumento de los negros esclavos, de 1790 • á i8ro (de 

514,668), se ha debido, 1“ á la multiplicación oI^osI en las la' 
milias : 1" á 3o,ooo negros importados en los cuatro años de 180* 
á 1808, cuya Importación permitió de nuevo por desgracia la le'

1790........................... 480,000 esclavos.

1791 / .. • • 676,696
1800•.......................... 894,444
1810.......................... 1,191,364.
1820.......................... i,541,568
l aumento anual (2) ha sido en los últimos
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diez años(sin contar tma manunnstan de i oo,ooo) 
de 26 por mü, jo cui1 produce un dráte en 27 
anos. Yo diré pues con el señor Cropper (i), 
Qe si los esclavos en la Jamaica y en Cuba se 
bullesen mtñhphcado en La misma prop°r- 
ción (2), estas dos islas tendrían, la una desde 
I7g5, y la otra desde 1800, casi su población 
■actual, sin necesidad de haber cargado de cade­
nas á 4oo,ooo negros en las costas de África, y 
haberlos arrastrado á Puerto-Real y í La Habana.

La mortandad de los negros es muy diferente

Slstatura de ta CaroUna de1 sur autorizando e1 tráfico : 3o í ja ad­
quisición de la Luisiana donde habia entonces 3o,ooo negros. Los 
Acreccntamientos que resultan de estas dos últimas causas no son 
sino de -j, del aumento total, hallando su compensación en la ma­
numisión de mas de 1oo,ooo negros, que- desaparecen, en 181o, 
<e los regtatres. Los esctavos se mukqthcan con un poco menos 

rapidez (en la proporción exacta de o,o2611 á o,o2p15 ) que la 

totalidad de ta polttacmn de tas Atados-Umitas; pero su multi­
plicación es mas rájtuta que ha de tas Mancos , tande qmera que 
Aquellos forman una parte muy considerable de la población, 
conioen los estados meridionales. (Morse, Mol. Geogr., 1822, p. 6o8).

(*)  Letter afáressetl to the Liverpool Societ/i l8^3, p. 18.
• (a) El iiiimero de 48o,ooo por c1 ata tle I77O, no se funda en un 

censo efectivo, porque no es mas que una aproximación. El señor 
Al)ert Gtdtatrn cree, que tas Estados-Unidos que á fines de ráráte- 

U1an una pobtactan de 1,66S,°oo esctavos y de 25o,o00 Ubres <ta 
cotar, y por consiguiente un total de 1,gtí,ooo negros y mutatos, 
”unca lian recibido de las costas de Africa arriba de 3oo,ooo negros, 
es «kcw, 1,83° ,ooo menos, que tas reritatas <ta 168o í 1788, en tas 
Antlllas ingles.is, ciiya pobtactan en imgros y mutatos apenases 

suPerioren cl d¡a ¡i tercera parte de ta de tas Estados-Umitas. 
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en la isla de Cuba, como * en todas las Antillas , 
según ■ -el género de .cultivo, la humanidad de 
los amos ó administradores, y según el número 
de negras ocupadas en cuidar los enfermos. Hay 
plantíos en que mueren anualmente de i5 á 20 
por ciento. Yo he oido * discutir con la mayor 
serenidad, si era mas conveniente para el pro­
pietario no fatigar excesivamente á los esclavos 
con el mucho trabajo, y por consiguiente tener 
que reemplazarlos con menos ' frecuencia, ó sa­
car de ellos todo el partido posible en pocós años, 
teniendo que hacer mas amenudo las compras 
de negros bozales. ¡ Estos son los raciocinios de 
la avaricia, cuando el hombre se sirve de otro 
hombre como de una bestia de carga! Seria muy. 
injusto negar que de ■ i5 años á esta parte, la 
mortandad de los negros ha disminudo consi­
derablemente en la isla de Cuba. Muchos pro­
pietarios se han ocupado del modo mas digno 
de alabanza de' mejorar el regimen de los plan­
tíos. La mortandad media de los negros intro­
ducidos modernamente es todavía de 10 á i® 
por ciento (i); y según las muchas experiencias

(i) Se asegura que en la Martinica, donde hay 78,000 esclavos 

es ■ de S,ooo la mortandad media, y los nacidos apenas llegan 
anualmente á 1,300. Acerca de las pérdidas en las islas Antillas in­

glesas. Véase Retal. Hist. Antes que se aboliese el tráfico de negros, 
la Jamaica perdía -anualmente 7000 individuos ó 3 -1 por ciento;
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hechas en varios ingenios bien gobern¡.idos,,po- 
dría disminuir hasta Gú 8 por ciento. Esta pér­
dida de negros bozales varía mucho según la 
época de su introducción. La mas favorable es 
la de octubre y enero, en que la estación es mas 
sana, y los .alimentos en los plantíos son muy 
■abundantes. En los ineses muy , cálidos, la mor­
tandad es , algunas veces durante la venta, de 
\ por ciento, como se ha experimentado en 1802. 
El aumento de esclavas, tan útiles por los cui­
dados que prodigan á sus maridos . y a sus com­
patriotas enfermoo, el no hacerlas trabajar 
durante su preñez el atender á sus hijos, el 

' establecimiento de los negros por familias en 
cabañas separadas, la abundancia de víveres, la 
multiplicación , de dias de , descanso, y la intro­
ducción de un trabajo moderado por su cuenta., 
son ios únicos medios y los mas poderoso? para 
prevenir la destrucción de los negros. Algunas 
personas bien enteraos dd región mteriOT de 
los plantíos son de parecer, que en el estado ac- 
tua| de caszs, e1 número de esc1avos negros dis­
minuiría anualmente de tt, si el tráfico de con- 
trzbzndo cesase enteramente; wyíi thimúmmúm 
es casi igua1 á 1a de has Pequeñas Antnhtó rn- 
g1esas," exceptuando Santa y Grznadz. En

•2- ' . •
desde aquella época la disminución de la población es casi ninguna, 
«ewcw of the rogistry laws by the Com. oj the ¿fríe. Inst. I Sao, p. 43-
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estas últimas, advertidos 15 años antes de la 
abolición definitiva del tráfico por las discusio­
nes parlamentarias, tuvieron tiempo de aumen­
tar la introducción de . las negras. En la isla de 
Cuba, la abolición ha sido mas pronta y menos 
esperada.

En los escritos oficiales publicados en la Ha­
bana, se ha tratado de comparar la población 
relativa (la proporción de la población con el 
area de la isla) con la población retativa de his 
partes menos pobladas de la Francia y de la Es­
paña. Como entonces se ignoraba la verdadera 
area de la isSa, aquellos ensayos no han podido 
ser exactos. Ya hemos visto anteriormente que 
la isla entera contiene casi 200 individuos por 
legua cuadrada marítima de 20 al grado; es de­
cir, que es - menos que la provincia menos po- 
letada*  de España, la de Cuenca, y cuSto vece*s  
menos que . el departamento menos poblado de 
banna^» el de Jos Altos Alpes. Están tan d^- 
gualmente repartidos los hablantes de isks 
de Cub. que casi pueden considerarse como 
despobladas las | de la isla (1). Exis^ v.ms 
parroquias (Consolación, Macuriges, Ilanabana) 
en las cuales apenas hay i5 habitantes por le­
gue» cuadrada; cuando por el contrario en el

(1) Documentos, p. 136.
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triángulo formado por Bahía Honda, Batabano 
y Matanzas (mas exactamente entre Batabano, 
el Pan de Guaijabon y Guamacaro), se hallan 
mas de 3oo,ooo habitantes en Zjo leguas cuadra­
das ' ó en y del area total de la isla, es decir,y 
de su población y mas de y de su riqueza agrí­
cola y comercial. Este triángulo no presenta to­
davía mas que 73a habitantes por legua cua­
drada; su extenslon no es enteramente como la 
de dos departamentos de Francia de mediano 
grandor, y su población relativa la mitad me­
nor; pero debe tenerse presente, que aun en 
este pequeño triángulo, entre Guayabon, Gua- 
inacaro y Batabano, la parte meridional está 
bastante despoblada. Las paroquias mas ricas 
en cañaberales de azúcar, son las de Matanzas 
con Naranja!, ' ó Cuba mocha y Yumuri; de Rio 
Blanco del Norte con Madruga, Jibacoa y Ta­
paste; de Jaruco, Guiñes y Managua con Rio 
Blanco del sur, San Gerónimo y Canoa; de 
Guanabacoa con B^áurayabo y Sibarimoii; de 
Batabano con Guara y Buenaventura; de San 
Antonio con Govea, de Guanajay con Bahía 
UrnMa y Guajaybon; de Cano con Bmta y Gua- 
tao; de Santiago con Ilubajay y de la Trinidad. 
Las p^oqmas mas cksiaolda^s y que no sirven 
sIuo .par'a |a cria de g;manós, ama las ele Santa 
Lruz de |os Ihnos, Guanacape, Cacaca^caras,
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Pinal del R.io,Guane y Bapen/azueZZa de abajo; 
y enla.de arriba las de Macuriges, Ilanabana', 
Guarnacaro y Alvarez. Los hatos que ocupan 
unos desiertos de 1600 á 1800 caballerías, desa­
parecen poco á poco; y si los establecimientos 
intentados en Guantanamo y Nuevitas no han 
tenido el éxito rápido que era de esperar, otros, 
por ejemplo- los de la jurisdicción de Guanajay 
han prosperado completamente (Expediente de 
D. 'Francisco de ¿iranyo, 1798 manuscrito.' -

Mas arriba queda dicho cuan susceptible es la 
población de la isla de Cuba de multiplicarse en 
los siglos venideros. Natural de un pais del 
Norte muy poco favorecido de la ■ naturalcar, re­
cordaré que la Marca de Brandeburgo, en gran 
parte arenosa, mantiene, gracias á una buena 
administración favorable á los progresos de la 
industria agrícola, en una superficie tres veces 
menor que la isla de Cuba, casi una población 
dos veces mayor. La extrema desigualdad en la 
distribución de la población, la falta de habitan­
tes en una gran parte de las costas y la gran ex- 
tension de estas, imposibilitan la defensa militar 
de la isla entera; pues ni puede impedirse el 
desembarque ,del enemigo ni el comercio ilícito*  
La Habana es sin contradicción una plaza- bien 
fortificada y cuyas obras rivalizan con las de las 
plazas mas importantes de Europa; los torreones

enla.de
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menos larg

y las fortificaciones de Cogimar, Jaruco, Miatan- 
zas', Mu-isl, Bahía Honda, Batabano, Jagua y 
Trinidad pueden • oponer una resistencia mas • ó 

a, pero las dos terceras parles de la 
isla no • tienen casi defensa alguna, porque por 
muy activo que fuese el servicio de las chalupas 
cañoneras, siempre seria de poca importancia. 

El cultivo int'1e<^1^i^:ai, limitado únicamente á 
la clase de los blancos, está repartido con tanta 
desigualdad como la población. El trato de la 
gran sociedad de la Habana, se parece por sus 
maneras atentas y su urbanidad al de Cadiz y 
al de las ciudades comerciales mas ricas de 
Europa; pero alejándose uno de la capital ó de 
los plantíos inmediatos, habitados por propieta­
rios ricos, se advierte el contraste que ofrece 
esle estado de una civilización parcial y local con 
la sencillez de hábitos • y costumbres que reina 
en las haciendas aisladas y en los pueblos chicos. 
Los Habaneros han sido los primeros, entre los 
''icos habitantes de las colonias españolas, que 
han viajado por España, Francia é Italia. En 
ninguna parte se lia sabido mejor que en la 
^tabana la política de Europa, y los resortes que 
se ponen en movimiento para • sóstcner ó derri­
bar un ministerio. Este conocimiento de los su­
cesos ’y la previsión de los del porvenir han ser­
vido eficazmente á los habitantes de la isla de
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Cuba para libertarse de las trabas que detienen 
las mejoras de ' la prosperidad colonial. En el ' in­
tervalo de tiempo que ha habido desde la paz 
de Versalles hasta que principió la revolución de 
Santo Domingo, la Habana parecía diez veces 
mas cercana á la España que Méjico, Caracas 
y Nueva-Granada. Quince años después, du­
rante mi mansion en las colonias, esta aparien­
cia de una desigualdad de distancia había dismi­
nuido ya considerablemente. En la actualidad, 
en que la independencia de las colonias conti­
nentales, la importación de una industria ex- 
trangera y las necesidades de numerario de los 
nuevos estados, lian multiplicado las relaciones 
entre la Europa y la América; en que las dis­
tancias se acortan por lo mucho que se lia per­
feccionado la navegación, en que los Colombia­
nos, los Mejicanos y los habitantes de Guate­
mala (i) rivalizan en visitar la Europa, la mayor 
parte de las antiguas alomas espaíiola^ - á lo 
menos las que baña el Océano Adantico , pare­
cen igualmente mas cercanas de nuestro cond- 
nente. Tales son las mudanzas ocurridas en un 
corto número de años, las cuales van en au­
mento de un modo extraordinario; producidas

(i) Los Centro-Americanos, como los Mama ht conttltueiol1 de 
la rejrnMwa federal de centro Amé-nca decretada el aa ¿c no­
viembre i8a4'
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por efecto de las luces y poruña actividad largo 
tiempo comprimida; de manera que hacen me­
nos visibles los contrastes de costumbres y de 
civilización que yo habia observado á principios 
de este siglo en Caracas, Bogota, Quito, Lima, 
Méjico y * la Habana. La influencia que*  ejercían 
los originarios bascos, catalanes,. gallegos y an­
daluces , cada dia pierden mucho, y quizá ya en 
este momento, seria poco justo el caracterizar 
las diferencias de la cultura nacional en las seis 
capitales que acabo de nombrar, como intenté 
hacerlo en otra parte.

La isla de Cuba no tiene grandes y suntuosos 
establecimientos cuya fundación sea muy ante­
rior á M.éjico, pero la Habana posee unas insti­
tuciones que el patriotismo de los habitantes, vi­
gorizado por una rivalidad digna de elogio en 
losdiferentescentros déla civilización americana, 
sabrá engrandecer y perfeccionar, cuando las 
circunstancias políticas y la confianza en la con­
servación de la tranquilidad interior lo permi­
tan. La sociedad * patriótica de la Habana (creada 
en 1798); las de Santo Espíritu , de Puerto 
Príncipe y de Trintóad dependientes de día; la 
universidad con sus cátedras de teología, de ju­
risprudencia., de medicina (1) y de matemáticas,

(1) Solo en la Habana habia en i8,.5 inas de 5oo médicos pa- 

lneios, trujanos y bodcanos; á saber <n m<idicos, 333 cruja-
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creadas desde el año de 1728, en el convento de 
Padres Predicadores. (1) la catédra de economía 
política, fundada en 1818, la de botánica agrí­
cola, el museo y la escuela de anatomía descrip­
tiva, debida al zelo ilustrado de D. Alejandro * 
Ramírez, la biblioteca pública, la escuela gra­
tuita de dibujo y de pintura , la escuela naútica, 
las escuelas lancasterianas y el jardín botánico , 
son instituciones en parte nuevas y en parte ■ an­
tiguas , las unas . son susceptibles y esperan mejo­
ras J progresivas , las otras una reforma total ca­
paz de ponerlas en armonía con el espíritu del 
siglo y las necesidades de la sociedad.

nos latinos y romancistas y 100 farmacéuticos : se contaban en 
toda la isla, en el mismo año, 3ia abogados, de los . cuales 198 en 
la Habana, y 94 escribanos. El aumento de%olo los abogados lia 
sido tal que en r8i/¡, 110 habia ■ todavía en la Habana, sino 88, y 
en toda la isla , i3o.

(r) El clero de la isla de Cuba ni es numeroso ni rico, excep­

tuando el obispo de la Habana y el arzobispo de Cuba; el pri­
mero tiene 1I0,055 duros de renta anual y el segundo 4o,ooo. 
Los canónigos tienen 3,ooo duros. El número de eclesiásticos no 
excede de 1,100 según el censo oficial que . yo tengo.
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AGRICULTURA. .

Cuando los Españoles empezaron á estable­
cerse en las islas, y en el continente de la Amé­
rica, • se .dedicaron desde luego á cultivar los . 
principales objetos, « que como en la vieja Euro­
pa, son las plantas (pie sirven de alimento á los 
hombres. Este estado de la vida agrícola de los 
puebtasjel mas naturaly ej qrmnw seguridad ins­
pira á la sociedad , se ha conservado hasta nues­
tros dias en Méjiito, en el Perú , en las regiones 
lrias y templadas de Cundinamarca, en todas 
partes en que la dominación de los blancos lia 
abarcado vastas extensiones de terrenos. Algu­
nas plantas alimenticias, como tas plátanos, el 
casabe ó y iica, el maiz, has cereatas de Europa, la 
paítala y la qumoa lian sido, á ¿derem^ alturas 
sobre el nivel del ’ mar, la basa de la agricultura 
conlinental .entre los trópicos. El indigo, el algo- 
don, el café y la caña de azúcar no se ven en
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aquellas regiones sino en grupos intercalados. 
Por espacio de dos siglos y medio sucedía lo 
mismo en Cuba y en las demas islas del archipié­
lago de las Antillas. Se cultivaban las mismas 
plantas que habían servido de mantenimiento á 
los indígenas medio salvages ; y se poblaban de 
numerosos rebaños de ganado vacuno las vas­
tas sábanas (praderas) de las grandes islas. En 
Santo Domingo, Pedro de Atienza plantó, hácia 
el año de 15ao, las primeras cañas de azúcar , y 
aun se construyeron allí prensas por medio de 
cilindros movidos por unas ruedas hidraúlicas(i): 
pero la isla de Cuba participó bien poco de los 
efectos de una industria naciente, y lo que es 
muy notable, que los historiadores de la Con­
quista, '■' - en 1553, no hablan todavía de nin­
guna otra exportación de azúcar que de la de 
Méjico , para la España y el Perú. La Habana , 
lejos de poner en ■ comercio lo que en la actuali­
dad llamamos producciones coloniales, no ex­
portaba sino pellejos y cueros hasta el siglo 
xvin”. A la cria de ganados sucedía el cultivo del 
tabaco y , la multiplicación de abejas; habiendo 
llevado las primeras colmenas de las Floridas.

(1) Acerca de los trapiches ó molinos de agua del siglo xvi, véase 
Oviedo, Hist. nat. de las Indias , lili. 4-, cap. Vil!.

(i) Lopez de Gomara, Conquista de Méjico (Medina del Campo. 
1553 ) folio cxxix.
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Muy en breve la cera y el tabaco fueron unos 
objetos de comercio mas importantes que los 
cuero#, pero fueron también remplazados á su 
vez por la caña de azúcar y el c«/e.El cultivo de 
cada una de estas producciones no perjudicaba 
el de las antiguas, y en estas diferentes fases 
de 'la industria agrícola á pesar de la ten­
dencia que se observa muy generalmente en 
hacer que predominen los plantíos de café , sin 
embargo, los ingenios son lo que basta el dia han 
producido anualmente mayores valores. La ex­
portación , por medios lícitos é ilícitos, del ta­
baco, del. café, del azúcar y de la cera ha subido 
á i/|. ó i5 millones de duros; según el valor ac­
tual que tienen estos géneros.

Azúcar. Unicamente del puerto de la Habana 
se han exportado, según los registros de la adua­
na, en los 64 años siguientes • :

De 1760 á 17^63, año mediano,
á lo mas............................ 13,ooo*  cajas

De 1770 á 1778..................... 5o,000
En 1786 ................................ 63,274

1787 • ■ '......................... 61,245
1188 .. .......................... 69,221

'789..................... ■* • 69,125

'79.......................... . 77,896

•791 ....... 85,oi 4
»7<9 • • • * • ' • • •., 72,854
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,793 •
'794 ■
6795 .
i796 .
'797 •
i798 .
'799 •
1800 .
1801 .
1802 .
1803 . 

68’4 .
i8ó5 .
1806 .
1807 .
,808 .
1809 .
,810

l)c 1811 á 
diano .

En i8i5 .
,816
1817
j8<8

1819
1820
1821
1822.

...... 87,970
6^)3,<J29

...... 70,437
.................... 120,374 

.......................... 1,8,066 
. . . .......... 134,872

...........................165,602
....... '42,097
.......................... ,59,84,

.......................... 204,404.
.......................... j 08,073
.......................... 693,955

. ... . • 174,544
. . .... . 156,510
..................... ..... 181,272

.......................... 187’76
.......................... 238,842
.......................... 6 872Í72

6814, ano me­
. . . . ,. • 206/187
..................... ..... SM 4,!í 6
..........................  208,7 87

.......................... 71’7,0 76
........................ .'. .207,378
...... 92^^7733

.......................... 2 i 5,593
. .. . >. . • 288,68()

... .. . 2<^‘>i,795
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¡8‘ju.................................... 3oo,a ii
182/1, año poco férrii. . 2/1.5,329

-liste estado es el inas extenso que se lia publi­
cado hasta el día, se apoya en un gran número 
de documentos oficiales manuscritos que se me 
han comunicado; en la Aurora y el Papel pe­
riódico de la Habana; en el • Patriota Americano; 
di las Guias de Forasteros de la isla de Cuba,; 
di la Sucinta Noticia de la situación presente de 
ia Habana, 1800 (manuscrito); en la Reclama­
ción contra la ley de Aranceles, 1821, y en el 
Redactor general de Guatemala, 182 5 jul., p. 2 5. 
Por una noticia menos cierta, se han embarcado 
en la Habana , según los registros de la aduana , 
desde el primero de en'ro hasta el 5 de noviem­
bre de i8a5; 183,960 cajas de azúcar. Fallan los 
dos meses de noviembre y diciembre en jos cua- 
*e.8; ' año de i8a3, se 6^^ embarcado en d 
niisnio puerto 23,600 cajas.

Para saber positivamente cual es la expoiia- 
dón de azúcar de la isla dcCuba, es preciso aña­
dir á la exportación de La Habana, 1" la de |os 
dornas puertos habi|¡tados, en partícidar Matan- 
4>s, Santiago de Cuba, Trinidad, • Baracoa y Ma- 
' leI; 2." el producto del comercio ilícito. Durante 
in*  permanencia en la i.sln , todavía 110 se gra­
duaba la e^^cton de |a Trinidad d' Cuba 
mas que tín 2.5,000 caps. A| examinar |os regis-

1
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tros de las aduanas de Matanzas, es menester 
evitar los dables empleos y distinguir (i) cuida­
dosamente al azúcar exportado directamente 
para Europa y el embarcado para la Habana. En 
1819, la verdadera exportación transatlántica de 
Matanzas no era mas que de tt de la de la Habana; 
en i 89.3, ya yo la hallo de . r?; porque, según dos 
estados de la aduana, de los cuales el uno pre­
senta la exportación de la ■Habana solamente, y 
el otro la de la Habana y Matanzas , el primero 
señala 3oo,2 i-i cajas de azúcar y 8q5,92I arro­
bas de café, y el segundo 328,418 cajas del pri­
mero y 979,864 arrobas del segundo. Según estos 
datos, pueden añadirse á las 235,000 cajas que 
presenta, solamente por el puerto de la Habana, ■ 
el termina medio délos últimos ocho años , á lo 
menos 70,000 cajas embarcadas en otros puei' - 
tos; de manera que graduando el fraude de las 
aduanas á 7, se reciben, para la exportación to­
tal de la isla, licita ó ilícitamente, mas de 38o,000 
cajas de azúcar (cerca-de 70 ' millones de kilo­
gramos). Algunas personas muy instruidas en las 
localidades graduaban ya (2), en 1794, el con-

(j) Letters from the Havamiah, p. 91,9¡>.

(a) Historia natural y política de la isla de Cuba , por D. Antonio 
Lopez Gom^•¿, (manuscrito) cap. i> p- aa Ignoro c¿aleS

hayan sirio los datos en que se fundaba esta graduación de aá.oo 
á So.ooo cajas consumidas en la isla entera, que se me dió,en i801’ 

c°m° un resultado emito, antes que tuviera conocimiento e



agricultura.

sumo de la Habana en 298,000 arrobas ó 18,600 
cajas de azúcar : el de toda la isla en 730,000 
arrobas, ó 45,6oo cajas. Teniendo presente que 
la población ' de la isla en aquella época era de 
cerca de 362,óoo, de los cuales á lomas 23o,ooo 
hombres libres, y ' que en el día es de 7.15,000 y 
de ellos 455,ooo libres, es preciso admitir como 
cii^irxo, un consumo total de 88,000 ■ cajas, en 
18a5. Pero fijándonos en 60,000 se deduce, que- 
la producción total de los plantíos de caña de 
azúcar es por lo menos de 440,55o cajas, u 81 
millones de kilogramos ; . cuyo número'limite no 
podría disminuir sino de tj, «aun suponiendo que 
la graduación del consumo interior en 179^ Y 
182, excedia de un doble.

Para que pueda inferirse con mas acierto cual 
es la riqueza agrícola de Cuba, compararemos 
la producción de esta isla ., en anos mediana­
mente fértiles, con la producción y la exporta­
ción de los azúcares en las demas Antillas, en la 
Lnisiana, el Brasil y en las Guayarías. (i)

■nnuscrito de1 señor Lopez Goineií. Quirá se ha ca1cu1ado e1 
consumo de 1a isla eutera por e1 de ta Habana, á donde puede Ke- 
v«rse mas fácilmente la cuenta y razon. La cantota^ de azúcar 
'lue se gasta «n esto cuidad, ya para fabricar dmcóhto y (lidera 

de todos géner°s y ya en 1os abibrnitos de1 pueblo, excede á 
cuanto puede ca1cu1arse en liuropa, aun por 1os que hayan recor­
rido . 1a España meridiona1.

(t)En las graduaciones siguientes nos hemos lijado en los re-
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Isla de Cuba, según las graduaciones exami­
nadas já,resulta una producción, por lo menos, 
de /|4o,ooo., cajas; exportación por medios lí­
citos, 3o5,ooocajas, ó 56 millones de kilóg.; con 
el contrabando, 38o,ooo cajas (7'0 millones de 
kilóg.; por consiguiente, casí|menos que la ex­
portación media de la Jamaica.

Jamaica. Producción (1) (es decir el consumo . 
interior f la exportación) en 1812, según una 
graduación del-señor Colquhoun que parece un 
poco excesiva, de i35,5<p. hogsheads á i/|,ooo 

saltados que dan de sí llos-trarA las aduanas sin .aumentar 
guarismo alguno, conforme á unas hipótesis siempre indetermi­
nadas acerca de los efectos del comercio ilícito. En la reducción 

de los pesos hemos supuesto un quintal ó cuatro arrobas.— • 
100 libras españolas, = 4.5’'' 976; 1 arroba. — a5 libras espa­
ñolas. =:ii 11 4s4> una caja de azúcar de la Habana. — 16 ar­
robas. — r 8311'•, 904; 1 cwt — 11'2 libiras iirglesas—.Solil"-'. 796. 
Esta última graduación se funda en el traba jo hecho por Kelly que 
supone. 4 35 e . 544 — 1 libra tiene de ' peso. El señor Fraiicqnir, 
calculando por el peso de una pulgada cúbica de agua destilada, 

bajo las condiciones indicadas en la nueva lev inglesa, halla sola­
mente 453 n . 296 de peso en la libra, loque da t cwt~ 5o 11 • 
769, ó á 7—— ó casi del resultado de la reducción del señorRiffault 
en la segunda edición de la Chimie de Thomson ,t. 1, p. tq. Tam­
bién yo me he valido, siguiendo al señor Kelly , de 1 cw — t. 5ok ";- 
79,pero debo manifestar las dudas que-quedan en un funda­
mento tan importante. En los precios corrientes impresos en la 
Habana, se graduó el quintal ' español en 46 kii.; también en la re­
ducción del Hwnlreddl'eight, que se usa en el comercio, en Paris, 

resulta ser de 5o5ó. 792.
(1) Colquhoun, Wealth ofthe Hrit. Tmp., p. 378. .
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cW, ó 96,41.3,648 kilóg. Exportación en 17", 
cuando aun no tenia |á isla 6°,OO° esc|avos, de 
1ioo8 hds; en i744, de 35,ó°° hds en 1768 
(con *̂6,9*4  esc¡avos) de 55,76*  hdS, ó 78o,654 
cwt (Y;; en i89-3 ' (con 34,9,3899 esclav°o), de 
*417,7*8  cwt (9), ó 79,o°7,998 kilogramos. 
Resulta pues de estos dáios, q'e la ^pOTtacion 
de la J.rn&ra , en *893,  año ferttotao, »o fue 
mayor (3) que de n» que -|a de |á islá de cuB1 la 
cual si'bia, en e1 mismo aíí°, por medios Hdtos, 
á 370,000 Caías, ó 68,080,000 kilográmoS. To- 
inando el ténmno medio de 1816 á i#94, se en- 
cuentrá, qu.e la exportad™ de |á Jamáicá pána 
|os puentos de lá Gran ■B‘etañá.y de h'dnda es 
de *5() 7,000 cwt (8i,19-7,oo° ki|óg.)- segun re- 
s'ltá de los (iocuinentos que debo á la compla- 

cenda de| señor Garkw E|lis.
Ba.rbados(cm\\ 79,000 esda^ '-¿.GraMada (con 

95,ooo); SanPiceñte (con 94,000) , son entre to­
das las Anillas inglesas, hs tres que surniúsí- 
tnan m.s .azúcar; porque su exportación para la 
G'-an Brd.íta ha sido, en 1819 <le 174,918 cwt; 
.i*,! 34 cwt. y 939,577 cwt, y en '89'3, de

(OSíe^rt, Vifw °f thepresertsKM of Jamaca• V-
(*)  Stat. fílustr., p. 5;. • Féaic Rdat Hist.
(3) U exportación de azúcar de h Jam^ á los puertos de 

laGián-l|ietanay de Manda l.a sido en el ano de .8.., según 
Coiquaounde í,83mo8 ow ó 93,076,160 kilogramos : en .8.7, 

para l. G'an liret.ñl solameirte M|?.'5i) cwt-

Colquho%2525c3%2525bcn.de
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3i4,63o cwt; 247,860 cwt y 282,577 cwt. l’or 
consiguiente Barbados, la Granada y San Vi­
cente juntas no exportan todavía la cantidad de 
azúcar, que las de Guadalupe y la Martinica 
envían anualmente á Francia. Las tres islas in­
glesas tienen 128,000 esclavos y 43 legiras marí­
timas cuadradas, y las dos francesas 1718,000. es­
clavos y 81 -leguas cuadradas. La isla de la Trini­
dad, que es la mayor de las Antillas después de 
la de Cuba, Haití, la Jamaica y Puertorico, tie­
ne, según los señores de Lindenau y Bausa, un 
area de i33 leguas cuadradas; y sin embargo no 
exportó eii 1823, mas que 186,891 cwt (9,494,000 
kilóg.), producto del trabajo de 23,5oo esclavos. 
Los progresos del cultivo de esta' isla conquis­
tada á ios Españoles han sido tan rápidos, que 
en 1812, todavía no llegaba la producción mas 
(pie á 69,000 cwt.

Antillas inglesas. El cultivo de la cana de 
azúcar principió en la Jamaica, en 1678, como 
un ramo de industria colonial. .La exportación 
de todas las Antillas inglesas para los puertos de 
la Gran-Bretaña,año medio de 6698 á 1712, lia sido 
de 400,000 cwt; de 1727 á 1788 de un millón de 
cwt; de 17X11 á 1766, de 1,48.5,377 cwt,; de 1791 
á 1795(00,1 46o,oooeselavos) de 2,021,325 cwt; 
en el año muy fértil de 1812, de 3,r 12,734 cwt; 
en 1823 (con 627,000 esclavos) de 3,oo5,366
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cwt (i). La exportación media- . ede 1816 á 189.4 
lia sido de 3,053,3^3 cwt. La Jamaica exporta

(j)J'Laiiode 18(2 , según la obra de Colquhoun; el de i8a3, 

po? la publicada m-oderuamente con el título de Statistical Illus- 
trations of the Hritish Ernpire.Por los datos parciales be podido con- 
venceme, que ’ las exportaciones de 1812 y de 1828 corresponden 
poco mas ó menos á las mismas islas que posee la Inglaterra desde 
la paz de Paris. Respecto aí año de 1828, ño se lian añadido mas 
que las islas de Tabago y de Santa-Lucía que dan 175,000 cwt de 
azúcar. Las graduaciones anteriores al año de 1812 son del señor 

Edwards ( WeH-Ind., tom. 1, p.'ig), y tienen relación, exceptuan­
do alguna que otra isla cuya prroducion era l entonces insignifi­

cante, con las mismas partes de las AntiHas. ' Puede observarse, 
que desde el año de . iSrá hasta la actualidad no se ha aumentado 
la exportación de azúcar para la Inglaterra, sin embargo que el 
número de esclavos no parece haber experimentado.. alteración vi­

sible, á menos que no se admita, que las omisiones en los registros 
hayan sido las mismas en 1812 y en i8a3. Se contaban en el pri­
mero de cstos.dos años (con Santa-Lucía, las Bahamas y las B?r- 

mudas) G34,Ióó esclavos, y en el segundo, 63o,800. Las investi­

gaciones hechas antes de la publicación de las Statislical Illusqa- 
úms me habían dado, como queda dicho mas arriba, 626,800 
esdavos. Yo no he querido valerme de los . estados publicados 
por los años de 1807 a 1822, en los cuales se comprendió, con' el 
nombre de azúcar de las Indias occidentales inglesas, la exporta­

ron de las Antillas efímeramente conquistadas y las de las Guaya- 
nasbólandesas (Dcmerary, Bei-bice, ' y aun Surinam antes de la 
paz de Paris). Esta confusion geográfica ha inspirado la idea de un 

aumelltó ¿e pr^ucdón mayor que ed rea1 y . verdadero.El término 
de laseximrtacmiiesd« 1^i0)á1811 y de r8i5 á ^^<8, km 

sido ( Stat. -¡¡u^-, , p. 56) de 3,57o,803 y 3,54o,998 cwí! pero de^- 
ciendo 870,000 cwt. de azúcar de la América inglesa de Dcmer,ary 
y Berbice, no quedan mas que 3,t85,oopcwt. que producen las i5 
A'^ihiusquese hallan actiratmente bajo e1 Anuido mgtas. Soinmeme 
<daño de 1822 con las núsmas dednceioues, 2,933,7°o cwt y est« r«-
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hoy para Jos puertos ¿c |a Grsw-Bretana, mas de 
la mirad dd íizúcarÚe todas |as Anti||as inglesas- 
Su población esclava es á la población total de 
las Antilla|corno i : i A. Exportéde 
las Antillas ii^lí^as para |a Idanda * 185,000 cw' i ■

AntHía^ amasas. Exportación paira Ríí^a: 
/p millone| de 'kilógramos ' (I). La Guadab*pe 
expm'tó ' en i8i° '5,104,87°' libras de 'azúcar 
blanco y 37,79I,300' libias de azúcar^ bruto : 
la ' Mn•tlnica, 53,067 bar'ricas (de md bliras^' V 
.>,<^^(",588 tóluti¡tó| _ (de aía^o pintas de París) 
de jarabe, de donrte resulta , para las dos idas, 
95,955,9.38 libras (i ')• De i890 á i8a3, las Anttillas 
francesas imputaron á Francia, i 42,42^,968 ki­
logramos de azúcar en bruto y ^i1,840 kiló- 
gramos de azúcar Manco; cuyo totai de ambas 
partidas es de' I^i1,46>6,858 kil°gr. lo cual da’ 
pdr año medio,' 40,367,45u kilóg. (2)
|u|tado'C| conforme á —-poco ó menos al que yo di en el texto’ 

al añ^íe ( J,<»<>5,36(5 ñor). El «fwr E^ai-ds

según la últimjt edición de su excelente obra acerca dclas Iudias 
urcidcutulM, crníceptuata expórtación media de las Autil|as in 

en el periodo de 1809 á de 4,«10,I76 twt-, Ei 1 esta 
grabación excesiva , á lo menos de una tercera pane, un duda 
bau coufundidó el azilcar de las Anúdasi cón el que Hega de las 

(íuayanas, de| Bwil"y de las demas partM del mundo; porque la 
M del azúcar en h Gra^reú™ m, de <809 »

|¡f , año mediado, sino de 434a>4B® cwt
(1) ¡Votas oficiales. • *
f<> fí°det, <te ¡Entrepltde Pans I8^5, p. !»>o



AGHIC.L'IT'UIIA. ’7’
Archipiélago de las Antillas. Calculando 

la exportación de las Pequeñas Antillas holan­
desas, dinamarquesas y suecas, que solo tienen 
61,000 esclavos, á 18 millones de kilóg., se en­
cuentra que la exportación de . todo. el Archipié­
lago de las Antillas en azúcar en brutoy blanco, 
es de cerca de 287 millones de kilogramos, de 
los. cuales ,

165 millones JA délas Antillas inglesas (626,800 esclavos)

62. ..... — espadiolas(281000 ib.)
42.................. J-4- í’áaic^tssi^is (178,000 ib.)
18................. «-. holandesas, dinamarquesas y

suecas ( 61,3Q0 ii. )

En este momento es muy poco importante 
la exportación de azúcar de Santo-Domingo : 
en 1788, era de 80,36o,ooo kilóg. y se creiSque 
en 1799, aun era de 20 millones. Si se hubiera 
conservado como en tiempo de la mayor . pros­
peridad déla isla, . aumentaría la exportación to­
tal de los azucares de las Antillas de ~ i pero la 
de toda la América, apenas de rñ. El B*¡^ isí1, las 
Cuayanas * y * Cuba Juntas, con sus 2,526,000 es­
clavos, 1 suministran en el dia, casi 2.3o millones 
•le kdtWramos, es decm (sin el contrabando., ■ 
tres veces mas azúcar que Santo-Domingo en 
la época de su mayor riqueza. Lo mucho que 
se ha foméntadocl cultivo én el Brasii,Demerary 
y Cuba . desde el año ' de 1789, ha remplazado 
lo que Haití da de menos, y ha hecho insensible
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el abandono de los ingenios en aquella re­
pública.

Las Guayamas inglesaa, holandesasy france­
sas. Exportación total, 4o millones de kilóg. por 
Io menos. Guayana mgtesa, íum medio de 1816 
á 1824, de 557,000 cwt ó 28 millones de kilóg. 
E11 i8a3, ' ha sido la exportación para los puer­
tos de la Ghrn-Brreaña, ■ en Demer <ary y Esse- 
quebo (con 77,870 esclavos), de 607,870 cwt; 
enBerbice Con A.i^oo esclavos) -de 56,000 cwt ; 
total 33,717,757 kilóg. Respecto á laGuayana ho­
landesa (i.) ó Surinam, pueden graduarse de 9 á 
10 millones de kilogramos. En 18'28, las expor­
taciones de Surinam han sido de 1.5,882,000 
|ibras: en 1824,, d,e i8,555,ooo;y en 18»5, de 
20,266,000. El cónsul general del rey de los 
Países Bajos en París, se ha procurado estas no­
ciones.

(i) U11 autor holandés el señor Vanden Boscb, en una obra 

muy instructiva acercado los Ncderlantlsche lieiitiingen m Azin. 
Amerika en Afríka (-i8i8,t. n,p. 188, aoa, ao", 314") gradea 
que lastres colonias de Demerary, Essequebo y Bérbice, (con 
85,44a esclavos) apenas exportaban en 181"., 3r,4o8,r9.3 libras 
de azúcar. Surinam, según el mismo autoo, que casi no llega el 
número de sus esclavos á 60,000, exportaba en 1801 cerca de 

30,477,000 libm de nwícar. Posteriormente ha entufo p<>co e«ta 
cxp°rtrcion Ia cu¡d por lo 'genera| es de 17,000 tanrás de 
55o ki|óg. cada una. Cayena prínaprn á dar un millón de kiIóS' 
El cálculo de la población negra de lastres Guayanas esquizá nitty 

excesiva de 2.



AGRICUJLTUBA. ' 173

Brasil. La exportación de este vasto, país qm# 
cuenta con 1,960,000 esclavos, y donde la caña 
de azúcar se cultiva desde la Capitanía general 
de Rio Grande hasta la . paralela (1) de Puerto 
Alegre (lat. 3o° 2) es mucho mas considerable 
de lo que generalmente se cree (2), pues en t8i6 
ha sido, según consta por datos muy exactos, 
de 200,000 cajas de 65o kilóg. cada una, o 13o 
millones de kilóg., que fueron expedidas, la ter­
cera parte para Alemania y la Bélgica por llam- 
burgo, Brema, '^r1este, Lioriu y Genova, y el 
resto para Portugal, Francia é I^hterra. Este id- 
timo pais no redbtó, en 1823, sino 71,438 cwtf

(1) Acerca de los limites de tos plantas que se atirn en e1 he- 
mEferto auSt^zl, véase AugiiM de Sain.t-Hilairc, Apei’cti d irn 
Voyage au Brésil, p. 6^ En el norte del troptotí de ráircer, ««m- 
trarnw que la pr^ccton de azitour de laLuwrnra, en 1815 , fué 
de i5 millones de libras ó 7,35a,aoo UtógrarnoA (PMins, p. a4g)-

(1) En la obra estadístitz qué se lia pub1¡cado con el Ututo <to 
Commerce du 'dix-néwieme sítele, Umi. 1, p. 138, no se gradúa la 
exportacton de trtútór del Bra^l á ráo en 5o,ooo cjl

^r^ según tos regaros de |a aduana de R^bur^, este puert° 
ha reátoíto ^tont^U en i8a4, 44,800 cajas <to azúca bretona; 

y en i8z5 mas de 3i,900 de f>5o totog. uw. La toghae™» y
la Bélgica ha nnjportado en |a misma épaca, ma4 de 10,°°o cu 
jas. El ^itor Angele de Sadit-fíilaiie ^toít, que en estos últimos 
«ños , no ha sido mw que de f>o,ooo czJzs |z «portea®! <to Ba­
bia. Según 1os (kmw.M óigales reutodtw por e1 «Aior Adrton 
Btdbi, consta, que 1a ¿xportacton <to «toar de| Brawl , «i ,
para e Potu^I lm sttode 34,69a>°00 ki1óíto en 1806 de 36>018,000
kilóg.; en j81 a , de 45 millones de kilogramos.
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y 3,62.8,335 kilóg. El azúcar del Brasil tiene un 
coste muy excesivo en aquellas costas. La pro­
ducción del azúcar brasileño lia disminuido mu­
cho desde el año de 1816 con motivo de las re­
voluciones interiores, y en los años de gran se­
quía apenas lia subido la exportación á i4o,000 
cajas. Todos cuantos conocen particularmente 
este ramo de comercio americano, opinan, que 
luego que la tranquilidad se haya restablecido 
enteramente, la exportación de azúcar,. será en. 
año medio,de 192,000 cajas, (ó 12S millones de 
kilogramos), . de las cuales i5o de azúcar blanco y 
/p,ooo en bruto. Se cree. que Rio Janeiro sumi­
nistrará sin contar con los años de una fertilidad 
extraordinaria, 4o,000 cajas;Bahía 100,000; Fer- 
uambuco 52,000.

La .América equinoccial y la Luisiana ponen 
actualmente (según consta por el resultado de 
la discusión minuciosa. de todos los datos parcia­
les ) en el comercio de la Europa y de los Est.a- 
dos-Unidos, 360 mill<mes de lúlóg. de azúcar de 
los cuales.

287 millones ó . de las Antillas ( 1147,500 esclavos)

125 , ¡LL del Brasil . (2,060,000 ib.} -
ío -2- délas Guayanas(. 206,000 ib.)

En breve veremos que solo la Gran-Bretaña, 
con una población de i4,4°o,ooo, consume mas 
de la tercera parte de*  los /Rio millones de Riló-
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gramos que suministra el Nuevo Continente en - 
unos países en que el tráfico de negros ha reu­
nido 3,3iZ|,ooo desgraciados esclavos. El cultivo 
de la caña de azúcar está tan extendido en la 
actualidad en las diferentes partes del .globo, 
que las causas físicas ó políticas (pie suspen­
diesen ó destruyesen los esfuerzos de la indus­
tria en una de las Grandes Antillas», no podria 
alterar el precio del azúcar, ni influir en el 
comercio general de la Europa y de los Esta­
dos-Unidos-, como en ej tiempo en que cl gran 
cultivo se hallaba concentrado en un pequeño 
espacio. Algunos escritores' españoles han com­
parado muchas veces la isla de Cuba, por la ri­
queza de' sus-producciones, con las minas de 
Guanajuato en el Méjico; porque. efectivamente 
Guanajuato, á principios del siglo xix”, ha su­
ministrado una cuarta parte de toda la plata me­
jicana y una sexta de toda la Americana. La isla 
de Cuba exporta actualmente por medios líci­
tos - de todo el azúcar del Archipiélago de las 
Ahtillas; 7 de todo el azúcar de la América equi­
noccial que refluye á Europa y á los Estados- 
Unidos.

En la isla de Cu ha hay cuatro calidades de 
azúcar, según el grado de pureza, ó grados de 
purga. En cada pan ó cono boca arriba, la parte 
superior da el azúcar blanco., la parte media el
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• quebrado, ' y la parte inferior ó sea la punta de 
cono, el cucurucho; por consiguiente todas tres 
clases del azúcar de Cuba son blancas; y solamente 
hay una pequeña cantidad de azúcar en bruto 
ó azúcar mascabado. Como las hormas son de di­
ferente grandor, también 'los panes varían de - 
peso; generalmente pesan una arroba después 
de refinado. -Los maestros de azúcar, ó refinado­
res quieren ' que cada pan de azúcar dé 7 de 
blanco, | de quebrado y? de curtidlo. El azú­
car blanco cuando se vende solo cuesta muy 
caro, pero cuando la venta llamada generalmente 
surtido se hace de f de azúcar blanco y de i de que­
brado, el precio no es tan subido. En este úl­
timo caso, la diferencia es de 4 reales de plata; 
y en el primero asciende á 6 ó 7 reales. La revo­
lución de Santo Domingo, las prohibiciones dic­
tadas por el sistema continental, cl gran con­
sumo de azúcar en Inglaterra y en los Estados- 
Unidos, los progresos del cultivo en Cuba, en el 
Brasil, en Demerary, en Borbon y en Java, 
han ocasionado grandes variaciones en «el pre­
cio. En un período de doce .años han sido, 
en 1807, de 3 y 7 reales'(1), y en 1818, de 24 y 
28 reales, lo que prueba variaciones en la pro-

(1) En el precio del azúcar de la Habana, los dos guarismos i"' 

dican siempre el precio de los azúcares quebrado y blanco por 
arroba.
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porción de i á 5. En este mismo espacio de 
tiempo no ha variado el precio del ■ azúcar en 
Inglaterra (1) mas, que de 33 á 75 chelines por 
quintal, es dedr, como i á 2 ¿ . ■ No conside­
rando los precios medios del año entero, sino 
los que ha tenido el Azúcar de la Habana en Li­
verpool ■ en algunos meses, también se hallan va­
riaciones de 3o chelines (en 1811) á i3/¡ chelines 
(en iSi/j), de donde resulta la proporción de 1 
á 41 . Durante cinco años, de 1810 á i8?5, casi 
sin interrupción, se han mantenido en la Habana 
los precios subidos de 16 á 25 reales por arroba, 
al paso que, desde 1822,han bajado aquellos de 
un tercio, á 10 y i4, ' y modernamente (en 1826) 
aun ' á g y . 13 reales. Entro en todos estos por­
menores para dar una idea mas exacta del pro­
ducto neto de. un ingenio, y de los sacrificios 
que puede hacer, para mejorar la suerte de sus 
esclavos , un propietario propenso á conten­
tarse con una ganancia mas módica. El cultivo 
del aun a1 precio de 24 duros por caja
(tomando e1 medio entre e1 bbanco y e1 que­
brado), tiene todavía cuenta, porque un pro­
pietario, cuyo ingenio medianamente grande 
produce 800 cajas, vende en la actualidad su

(?) Plajee] estallo. de los precios de 1S07 á t8ao, en Slat. /l/us- 

tr«t!ons'„fh Dril. F.inp.p. '5fi y de _ 178a ií lürn én r0l>Áe dn high 
loA' Pric jgj/, Append. to Parí. n. p. jfi-í1.

I 2
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cosecha por 19,200 duros, pero hace doce años 
que vendía cada eajd á • 36, le pwdü^ á8,800 
duros. (1)1 • ■ ■ - •’ ■.

Durante mi mansion en los llanos de Guiñes, 
en 1804, traté de reunir , algunas noticias exactas 

de los etemmtos nímeriws de la Ldui 
cacion del • •azúcar de ciña : un gran ingenio que 
produce 32,ooo á 40,000 arrobas de azúcar ó 
sea 367,000 á 460,000 kilóg., generalmente tiene 
una exlension de 5o caballerías (2), ó 65o hec- 
tares, cuya mitad (menos dii-r- de legua maríti­
ma cuadrada) está plantada de cañaveralés, y 
la otra está destinada á • las plantas alimenticias 
y á los pastos que se Haman polreros. El valen' del 
terreno varía naturall^eine, según la calidad y 
su cercanía de los puertos de la Habana, de Ma-

(1) La medida agraria llamada caballería tiene 18 cordeles, y 
cada cordel »4 varas ó 43» varas en cuadro., por consiguiente, 
como i vaaa.sxo" 835, según Rodrigue», una caballería tiene 
186,614 varas •cuadradas, ó i3o,i 18 metros cuadrados, ó 3 a-L.aeres 

ingleses.

(a) En la isla de Cuba bay muy pocos plantíos que suministren 

4o ooo arr. ; únicamente los ingenios de Rio Blanco ó del marques 
del A'co, de I). Rafael O’Farril y de D“. Felicia Jaúregui llegan á 
esta cantidad Los que producen anualmente a,ooo cajas, Ó3a,ooo 

turé. ttrnbmn se consideran ya como ingenios d' primer orden. En 
las eo1onids frmmetóí) los pfonti'ot de víveres en general; ■“
tercera ó cuarta. írarta*de terreno (p1ilanoS; batslasJ. En las colo­
nias españolas una grao parte del terreno está dedicado irlos pasr 
tos, resto natural de Las antiguos Irébíios de tas hacíemtas d' ganado-
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tanzas y .d.e Mariel. En un radio de 25 leguas 
alrededor de la Habana puede graduarse el valor 
de cada caballería en dos ó tres mil duros, Para 
que un ingenio produzca 32,000 . arrobas ( ó 
2,000 cajas de azúcal),. es menester que tenga 
3oo negros. Un esclavo adulto y aclimatado 
ya, vale 45o á 5oo duros, y uno bozal que no 
lo está, 370 á 4°o. Es probable que un negro 
cueste anualmente, en manutención, vestido y 
medicamentos de 45 á 5oduros, por consiguiente 
con el interes del capital, y' descontando- los dias 
de tiessa, sale á mas de cinco reales de yellon 
por día. A los esclavos se les da tasajo de ■ Bue­
nos-Aires y de Caracas; y también bacalao, 
cuando el tasajo está muy caro : . legumbres, co­
mo calabaza, muñatos, ‘ batatas y maíz. En el 
año de 1804 valia la .arroba de tasajo en Guiñes 
de 10 á 12 reales , y en el día (i8?."5) cuesta de 
'4 á 16. En un ingenio corno el que' suponemos 
aqui de un producto de 3a,000 á 4o,000 arrobas, 
se necesita, 1° tres trenes de cilindro movidos 
pm- bueyes (trapiches}.ó dos ruedas hidráulicas; 
a" según el antiguo método español, que ácausa 
de un fuego muy tonto consume. mucha leña, 18 
calderas (piezas); según el método francés de 
los reverberos (introducido-, desde el ario de 
*8oi, por Bailli, de Santo-Domingo, bajo los 
auspicios de D. Nicolas Calvo, 3 clarificadoras ,

1 a.
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3 peilas y i trenes de tachos (cada tren tiene 3 
piezas), en todo 1 • fondos. Vulgarmente se dice • 
que 3 arrobas de azúcar refinado dan un barril de 
miel, y que el melote ó las heces del azúcar bas­
tan para los gastos del plantío , lo cual será ver­
dad, á lo mas en donde se fabrica aguardiente 
en abundancúi. Treinta y d°s iml areolws de azú* 
car <lan i5,ooo barriles de miel (a d°s arr°bas 
cada uno) de los cuales liacen . 5o° pipas de 
aguardiente de caña á a5 duros. Si se quisiera 
formar un estado de gastos y productos , según 
estos .datos se hallaria para el ano de i8a.'5í

Valor de' 3a,ooo arr. de azúcar 
( blanco y quebrado ) á a/J 
duros la caja-, ó las.if arrob. ' 48,oooduros.

Valor de 5oo pipas de aguar­
diente. ... • ' ■ • • ' ia,5oo . .'

6o,5oo dur.
Se graduarán los gastos del in­

genio á 3o,ooo du ros por año.
El capital empleado consiste 

en Socaballerías de terreno, 
á a,5oo duros..................... ia5,oo odu-r.

3oo negros á 45o ..... r35,ooo 

Edificios , molinos .... 80,000
Tinas, cilindros, ganados é 

inventario ' en general • • ' i3o,ooo 
. ■ 470,000 dur.
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Resulta pues de este " cálculo, que si se estable­
ciese en la actualidad un ingenio capaz de 
producir 2,000 cajas por año, un capitalista sa­
carla un " 6 t por ciento de interes, según el an­
tiguo " método español y el precio que tiene el 
■aaúcar en el día, este interes no es exorvitante
para un establecimiento que no es puramente 
agrícola, y cuyos gastos son siempre los mismos,
aunque los productos disminuyen algunas veces 
mps de una tercera parte. Es muy raro que uno 
de estos grandes ingenios pueda hacer 3-2,000
cajas de azúcar durante muchos anos consecuti­
vos. No ■ es " de estrañar, que se prefiriese en la 
isla de Cuba, el cultivo del arroz al de la caña-de, 
azúcar, cuando el precio de , esta estaba tan bajo 
(j ó 5 duros el quintal). La utilidad de los ha­
cendados antiguamente establecidos consiste, 

_ 1“ en las circunstancias de , que hace 20 «anos , 
los gastos de establecimiento han' sido mucho 

porque la caballería de tierras muy 
buenas’sala costaba 1,200 ó j,6oo duros, en lu­
gar q^e ahora cuesta de 2,6°0 ú 3,ooo; el neg^ 
adulto 3oo " en lugar de 45o á 5oo ; 2" en la com- 
pensacfon " de los precios que en un°s anos ha 
sido muy bajo y en otros muy subido. Varían 
de ta1 modo los precúw én un p^focto de 10

menores,

años, que los intereses del capital varían tam­
bién de 5 á 15 por ciento. Por ejemplo , si el ca-
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pitai empleado en el año de i8o/|. hubiera sido de 
4oo,ooo duros. , según el valor del azúcar y del 
aguardiente, el producto, sin deducción de gas­
tos, habría subido á 9/1,000 duros. Pero de 1797 
á 1800 , el precio de una caja de azúcar ha. sido,. 
valor medio (1), algunas veces de /jo duros, en 
lugar de 24 á que lo supuse- en el cálculo para 
al año de i8a5. Cuando un ingenio , una gran 
manufactura ó una ' mina está en’manos del pri­
mero que la estableció, la graduación del inte­
res cue dan al propietario los capitales empleados 
no debe servir de guia á los que comprando .de­
segunda mano, equilibran las utilidades que pue­
den ofrecerlas diferentes clases de industria.

Por unos cálculos que yo he hecho en la isla 
de Cuba me ha parecido que un heclar da, tér­
mino medio, 12 metros cúbicos ' de -jugo, del 
cual se saca, por las operaciones usadas hasta el 
día, á lo mas 10 á 12 por ciento de azúcar en 
bruto. En Bengala’, se necesitan, según Bock- 
ford, 6, según Roxbi^’gh, 5 . libras de azú­
car ; porque 28 . decilitros de jugo sumiiystran 
/j5o gr. de azocar en bruto. Resulta qúe consi­
derando el jugo como un líquido cargado de sal, 
este líquido contiene, según la fertilidad del 
suelo, 12 á 16 por ciento de azúcar cristalizable.

p) Papelperiódico de la Hubana, 1801 n" u.
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El acer de ¡zímisr (Acta- succbarmum)^ en lrne- 
nos terrenos en los Estados-Unidos, da 45o gra­
mos de azúcar por 18 'kitogramps de savia ó 2 » 
por dento. Esta. es tambton lu amtto.il de ¡zumi’ 
que romnústr,» la remolaeba? romiiarantto estu 
c.ntid.d. ron el peso entero de lu laiz toaros». 
20,000 hdógramos de remoluchus, roltoad.s en 
biienas tierras, jjroduron 5oo> küóg. de azúcur 
en broto. C°mo lu caña de azúcar ptoi^e lu múad 
de su peso cuanta se lu sucu el jugo, ds, eo,nea- 
randd , no tos jugos srno las raices toberosas ta 
lu Beta robarás con 1. ron» tal Símch.rom taftoi- 
Uirum, á igual peso de musa vegetal, seis- veces 
m.us szúcsr en bruto que ks remtamk». El jugo 
de lu caña de azúcar varia en sus partes consti­
tuyentes, según 1. ' n.tur.toz» del sucto, 1» ron- 
tid.d de Hiivi. la tastrtaucton del rotoi’ en l»s 

estactones diferentes y lu diseosieión mus ó me­
nos ijrec^ta la planta á ta-roror. No es rol»- 
mente l» p»rte azucarad» la que se tadm mus ó 
menos como dicen los patricios ó maestros de 
azúcar; lu tatorenciu eons|ste mas bton en lus 
variedades euitró c1 azíicar mitanzable, el uzúcai 
jncristalizable (azúcar bqiúta del señor Prou^, 
lu sb°nina, lu goma , lu toro!» verde y el ázido 
mélico. L» rontidad de szúcar cristalizudo puroto 
ser lu misma; y sin embargo , según las opera­
ciones uniformes que se emplean , el azúcar ne-

amtto.il
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gro que se saca de un peso igual de jugo, va­
ria considerablemente con motivo de la' conexión 
diferente de los. otros principios peculiares al 
azúcar cristalizable. Este, al combinarse con al­
gunos de estos principios, forma un jarabe que 
no tiene la propiedad de cristalizar, y que se 
queda en las heces. Una elevación demasiado 
grande de .la temperatura parece acelerar y au­
mentar 'la . pérdida. Estas consideraciones expli­
can el porque sé consideran algunas veces los 
maestros de azúcar, durante cierto tiempo del 
año, como hechizados, porque con la misma 
aplicación, no pueden hacer la misma cantidad 
de azúcar; explican igualmente' porque del mis­
mo jugo, modificando las operaciones, porejem­
plo los grados de calor y la rapidez del coci­
miento , se saca mas ó menos azúcar negro. No 
hay que cansarse, se ha dicho yyo respetiré una 
y mil veces que no hay que esperar grandes eco­
nomías en la fabricación del azúcar únicamente 
de la construcción y disposición de las calderas y 
hornillos, . y sí de la mejora de las operaciones 
químicas, del conocimiento mas íntimo del modo 
de obrar de la cal, de las sustancias alcalinas y 
del carbon animal, y finalmente de la determi­
nación exacta de los máximum de temperatura 
á los cuales debe estar expuesto sucesivamente 
el jugo en las diferentes . calderas. Las análisis in-
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geniosas del azúcar, del almidón, de - la goma y 
'del ligneu hechas por los SS. Gay-Lussacy íhe- 
nard, los trabajos comprendidos en Europa 
acerca del azúcar de uva y de 'relomacha, y las 
investigaciones de losSS.Dutrone, Proust, Clar- 
ta- Ifiágins, Danieji, Ho^va^ Braeonnm y 
Desrones han facilitado y preparado estos últi­
mos grados de perfecc^(^nj pero Ilada se'|ia ■ he­
cho en aquellos parages ni aun en las mismas 
Antillas. ís cierto que no se podrá mejorar la 

ama|gamación mejicana en grande, sin haber 
examinado antes., durante una larga mansion en 
Guanajuato ó en Real del Monte, la natuialeza 
de los metales puestos en contacto con el mer­
curio, el muriato de sosa, el magistral y la d ; 
del mismo modo para mejorar las manipulacio- 
nas técnicas en los ingenios, será preciso comien- 
zar , ■ en varios de los de ' la isla de Cuba , por 
liacei’ an;d|zar , por up qumúcd qim conozca e1 
estado actual de la química vegetal , pequeñas 
cantidades de jugo sacado en terrenos diferentes 
y en diversas estaciones del año , ya de la cana 
de azúcar or&naria' ó criolla, y<a de |a de °taiti 
Ó ya en fin de la roja ó de Guinea. Sin este tra­
bajo previo, emprendido por una persona que 
haya salido modernamente de uno de los labo­
ratorios mas ■ Celebres*̂  que posea un conoci­
miento sólido de la fabricación del azúcar de re-
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mola^has - se podrá conseguir alguna - que otra 
perfección p^réj^ia ; pero la fabricación entera 
del -azúcar de caña será siempre lo que es hoy , 
es decir, el resultado de experimentos hechos á 
tientas mas ó menos ventajosos.

« En los terrenos que pueden regarse, ó en 
aquellos en que antes de la caña de azúcar han 
producido plantas de raíces - tuberosas, una ca­
ballería de tierra fértil da, en lugar de i5oo - ar­
robas, tres ó cuatro mil, lo que hade ' 2660 á 
35jo kilóg. de azúcar blanco y quebrado por 
hectar. Fijándose en i,5oo arrob., y graduando, 
según los precios de la Habana -, á 2*  duros la 
caja, se halla que el mismo hectar produciría en 
azúcar, por valor de 870 pesetas, y en trigo de - 
288, suponiendo una cosecha óctupla y el 
precio de cien kilogramos de trigo á 18 pesetas. 
Ya he advertido en otra parte, que en esta com­
paración de dos raipos de cultivo, es necesario 
tener presente que el del azúcar exige capitales 
muy grandes : en la actualidad , por ejemplo , 
para una producción anual de 32,ooo arrobas, 
ó 368,ooo kilogramos en un solo establecimiento, 
4oo,oooo duros. En Bengala , en tierras de negá- 
dío, un acre - (de 4,«44 metros cuadrados) da , 
según los SS. 'Bockford (i) - y Boxburgh, 23oo

(i) Ind. Retreat. Calciitta, rSto, p. i,H Rosburgli, Reperto'.r, 

toin. 11, p- 4’i-
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kilóg. de azúcar en bruto, lo cual hace 5700 
kilóg. • por hectar. Siendo esta íertiH&d wmim 
en terrenos• de grande ^tensión no ,es de admi­
rar que el azúcar esté tan barato en las Grandes 
Indias. El producto de un hectar es allí doble 
mayor que en los mejores terrenos de las Anti­
llas , y el jornal del indio libre es casi • tres veces 
menor que el del negro esclavo • en la isla de Cuba.

Se decía que en la Jamaica, en 18a5, un plan­
tío de 5oo acres (ó i5 v • caballerías')', de los 
cuales 200 están cultivados de cañas de azúcar, 
daba, por el trabajo de 200 esclavos, 100 bueyes 
y 5omulos, 2,800 cwt, ó 14'2,000 kilóg. de azú­
car, y valia,, inclusos los esclavtos, 43,000 libras 
esterlinas. Según esta graduación del señor Ste- 
walt, un hectar daria 1760 kilóg. de azúcar en 
bruto; porque lal es la calidad del azúcar con 
que se comercia en la Jamaica. Ya hemos visto 
mas arriba que suponiendo en un gran ingenio 
de la Habana 2 0 caballerías ó 32 5 heclares para 
un producto de 32,000 á 4°>,o0o cajas, se en­
cuentra 113o ó i4oo kilóg. de azúcar blanco y 
quebrado por cada hectar, cuyo resultado coin­
cide muy bien con el de la Jamaica, si se • tienen 
presentes las pérdidas que tiene el azúcar al re­
tinarse , convirtiéndole en blanco y quebrado 
cuando está en bruto. En .Santo-'^D.omin^^^o, ' se 
gradúa un tablado (de 3/¡o3 toesas cuadradas
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—- i ai hectar)á ¿o, y algunas veces á 6o quin­
tales : fijándose á 5,ooo libras, todavía se en­
cuentran 1,900 kilóg. de «azúcar en bruto por 
cada hectar. Suponiendo como debe ser cuando 
se habla del producto de toda la isla de Cuba, 
que, en unos terrenos de mediana fertilidad , 
una caballería (- de j3 hectares') da i,5oo arro­
bas de azúcar refinado (mezclado de blanco y di; 
quebrado), ó ¡,33o kilóg. por hectar , resulta 
que 60,872 hectares ó 19 | leguas cuadradas ma­
rítimas (casi una novena parte de la extension 
de un departamento de Francia de los medianos 
en grandor) bastan para producir las- 4|3o,000 
cajas de azúcar refinado que suministra la isla de 
Cuba, tanto para su propio consumo,como para 
la exportación lícita- y de contrabando. Es de 
cstrañar ' que menos de veinte - leguas cuadradas 
marítimas puedan dar un producto anual, - cuyo 
valor (contando con que una caja en laHabana 
valga 24 duros) es de mas de 5 2 millones de 
pesetas. Para suministrar todo el azúcar en bruto 
que necesitan para su consumo 3o millones de 
Franceses, que actualmente es de 56 á 60 mil­
lones de kilogramos, se necesitarían -(i), bajo los

,(1) El rañor Barrue| cuenta 67,567 fan¿gas de tierraje aguas 
y bosques ( n |eguas marít. cuadj para |5 rnútane’ d¿ ■ki|óg. d¿ 

azúcar ¿nbruto d¿ remordía (.Mwífíwde,aa marzo de 18i í )■ En 
el cultivo de los trópicos, yo lie calculado 1,900 kilóg. de azúcar
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trópicos mas que 9 4 leguas ' maf¡|ima| cuatlra- 
das cultivadas de cañas de azimai- : en los cli­
mas templados sino 37 4 leguas marítimas cua­
dradas cultivadas de rcmolachas. Un hadar de 
buen terreno sembrado de remolachas produce 
en Francia , desde diez mil , hasta treinta mil ki­
logramos. La fertilidad media es de 20,000 kilóg. 
que ísiimimstran' 2 4 por cíente, ó 5^ Wóg. de 
azúcar en bruto. Pero 100 kilóg> de azúcar en 
bruto dan 5o kilóg. de refinado, 3o de azúcar 
moreno y 20 de azúcar en pan, por consiguiente 
un Alarde remolachas produce a5o kil°g. de 
azúcar refinado.

Poco tiempo antes de mi llegada á la Habana-, 
habían llevado de Alemania algunas muestras 
del azúcar de remolacha, que decían « #amanazar 

'la exilia de las islas de Améi-maque 
el azúnr ». Los cosedieros habian recon°cido, 
no sin una especie de espanto, que era una sus­
tancia ñeramente parecida al azúcar de raña, 
pero ' 'se IteongeáWii con la esperanza de que la 

en bruto por Atetar. Las noticias exactó^M qut*  tengo Mertfl de la 

fabricación del aiútó»- de remo|acha, las debo -a la amatad y á las 
Bondadosas c^umca^ones del señor, baron de Lessert mi com­
pañero en la AeadMflU de l»s Ciendas quien por sus produccione| 
botaulca|,sus iumeulo| herbarios^ una bMimeca igwdmeme rica 
en obras de ciencia y de economía política, ha facilltado, de mu- 

cbos anos á esta paJrte, la reacción de las diferentes ,partes de mi 

f’iaffe A las Regiones equinocciales. .
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carestía de lajnarm de obra y la dificultad de se­
parar el azúcar cristalizable de una tan grande 
inasa de pulpa, vegetal, haría la operación muy 
dispendiosa y de poca utilidad. Desde entonces 
la química ha. conseguido vencer estas dificulta­
des; porque solo lá Francia ha tenido, en 1812, 
mís de 200 fábricas de azúcar de remolacha 
que trabajaban con éxito muy Vario y producían 
un millón de kilogramos de azúcar en bruto, es 
decir, una quincuagésima octava parte del con­
sumo actual de azúcar en Francia. Estas 200 fá­
bricas han quedado en el dia reducidas á un 
número muy corto, y sin embargo dan mas de 
medio millón de kilogramos, porque están diri­
gidas con mayor inteligencia (1). Los habitantes 
de las Antillas muy instruidos de- todo lo que se

(t) Aunque el coste actual del azúcar de caña no refinado, es 
en los puertos, de seis - reales de vellón el kilogramo, la fabrica­
ción de azúcar de remolacha presenta todavía mucha - utilidad en 
ciertos parages; como por ejemplo en las cercanías de Arras. Si 
el precio ,del azúcar de las Antillas subiese hasta odio ó nueve rea­
les vellón el kilóg. y el gobierno no impusiera una contribución 

sobre el azúcar de remolacha, para compensar la pérdida q(te ex­
perimentarían las aduanas sobre el Consumo de los azúcares de las 
colonias, es muy cierto que se establecerían muchas nj.as fábricas 
del de remolacha en varías partes de Francia. La fabricación de 

este i'ilúmo azúcar es de l¡t rnayoi' iitdidad en dornta se ImUa inúda 
al sistema general de ' la economía rural, á la bonificación del ter­
reno y al mantenimiento, de los ganados, porqucerio es un cultivo 

independiente de circunstancias locales como el de la cana de azú­

car entre los trópicos.
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hace en Europa, ya no temen ni los azucares 
(le remolacha, ni los (le uvas, castañas y setas, 
ni el cafó de Ñapóles, ni los Índigos del medio­
día de la Francia. Dichosamente la esperanza de 
ver mejorarse la suerte de los esclavos en las 
Antillas no depende del éxito de estos cortos 
cultivos europeos.

Ya lie dicho muchas veces que hasta el año 
de 1762 la isla de Cuba no ponía en el comercio 
mas • productos que los que . en la actualidad le 
proporcionan las tres provincias menos indus­
triosas y mas abandanadas, con respecto al cul­
tivo , Veragua, el istmo de Panamá, y el Da- 
rien. Un acontecimiento, muy desgraciado en « 
la apariencia, que fue la . toma de la Habana 
por los Ingleses, despertó los "• ánimos. El 6 de 
jidio de 1764 fue evacuada la ciudad y desde 
aquella época datan los primeros, impulsos de 
una industria naciente. La construcción de 
nuevas fortificaciones, 1 según un plan gigan­
tesco (1), hizo que circulase • repentinamente 
mucho dinero; y posteriormente habiéndose he­
cho libre {2).el tráfico de negros aumentó los 
brazos de los ingenios. La libertad. de comercio 

con todos los puertos de España, y con los neu-

(ñ Se asegura que solo la construcción del fortín de la Cabaña
*la Costado 14 milltmes de duros. 

eal hedida de a8 de febrero de 1789.
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tros por intervalos', la sabia administración de 
I). Luis de las Casas, la creación del Consulado y ' 
de la Sociedad patriótica, la destrucción de la 
colonia francesa de (i) Santo Domingo, y la 
subida del precio del azúcar que fue una .con­
secuencia necesaria, la perfección de las máqui­
nas y de 'los hornillos, debido en gran parle a 
los refugiados del Cabo Frances, la union mas 
íntima entre los propietarios de los ingenios y 
los comerciantes de la. Habana, 'los grandes ca­
pitales l de estos ' empleados en establecimientos 
agrícolas ( cañaverales y cafetales ), todas estas 
lian sido las causas que ban influido sucesiva­
mente en la prosperidad , siempre en aumento 
de la isla de Cuba, á pesar de la competencia de 
las autoridades que embarazan la marcha de los 
negocios. (2)

Los mayores cambios que han experimentado 
los plantíos de la caña de azúcar y los talleres de 
los ingenios, se, verificaron desde el año de 1796

(1) Por tres veces consecutivas', en agosto de 17791, en junio 

de 1793 y en octubre de i8o3. Las desgraciadas expediciones de 
los gene^alcSLeelere y Rochambeau fueron las que mas particular­
mente acabaron de destruir los ingenios de Santo ' Domingo.

(a) La complicación de autoridades y jurisdicciones es tal, que en 
la Memoria acerca de la situación presente de la isla de Cuba, p. 40, ' se 
nmiitan a5 clases de Juzgaos rivdes y eelesitstieós.E.stas dvism^9 
de la autoridad suprema explican bien lo qué queda dicho 
del número de abogadeo',' que cada vez, se alimenta inas v mas.
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hasta 1800. Primeramente . se principió por sus­
tituir los trapiches - de muías á los trapiches de 
bueyes; después, si' introdujeron en Guiñes las 
ruedas hidráulicas, ó trapiches de agua, de que 
ya. los primeros conquistadores habían hecho 
uso 'en Santo Domingo; y finalmente- se ensaya­
ron en Ceibabo, á expensas del conde de Jaruco 
y Mopox, los efectos de las bombas de vapor. 
Veinticinco de estas últimas máquinas existen 
actualmente en los diferentes ingenios de . la isla 
de Cuba : bien es verdad que - el - - cultivo de la 
caña de azúcar de Otahiti . se generaliza cada dia 
mas y mas. Se introdujeron las calderas de pre­
paración, llamadas clarificadoras, y hornillos de 
reverbero mejor arreglados. Es preciso confesar 
para honra de los propietarios acomodadog, 
que.en un gran número de plantíos se mani­
festó el mayor cuidado por la- salud dé los escla­
vos enfermos, por la introducción de negras y
por la educación de sus hijos.

En 1775 habia en toda la isla 478 ingenios de 
azúcar, y en 1817 pasaban de 780. De los 
primcroo, ninguno producía la cuarta parte de 
azúcar que fabrican actualmente los ingenios de 
segunda clase; por consiguiente no es el numero 
s°lo de ingenios el qué puede dar una idea exacta 
de- los progresos de este ramo de industria agri­
ada. En la provincia de la Habana se contaban.

i3
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Estado de la riqueza agrícola de la Pi-ovincia 
de 'la Habana, en 1817.
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Guanajay. • 
Guanabácoa.
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9
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1

30
36

1,139
3,654

Filipinas . ■
Jaruco. . • 133

16
81

48
148

196 . 883
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13
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1,822
1,79.3

Guiñes. • ■ 78 35 124 1 10 17 2,055 |

Matanzas. . 95 83 200 12 10 1,954 !
Santa-C-lara . 14 78 220 267 100 7 3,441
Trinidad . . 77 35 4 5 403 1 50 24 3,914

Toral. . 1 . 625 779F 1,197 930 1,601 224M 42,268

(1) Los Hatos ó Haciendas de cria • y los Potreros son unos y otros 
unas granjas para ganados; pero en los primeros , cuya extension 

es muchas veces de dos á tres tegttas de diámetro y que no es- 
tan cercadoi, pastan ganados casi silVestres; y no se necesitan pao 1 
guardarlos sino tresó cuatro hombres a caballo llamados peonesq"1, 
recorren el pais para cuidar délas vacas que paren y recoger y mar 
car los becerrillos. Los Potreros son tinos pastos cercados, ) '11
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Se distingue en este estado, los distritos de 
Trinidad y . santa Clara que conservan todavía la 
antigua predilección por la vida pastoril y por el 
Establecimiento de hatos destinados á la cria de 
ganados , y los distritos . de Filipinas y Trinidad , 
destinados al cultivo del tabaco; cu fin los que 
mas abundan de cañaverales , como Jaruco, 
Guanajay, Matanzas y san Antonio Abad. Los 
engrandecimientos parciales . son muy notables. 
En 1769, no había en el partido de Jaruco y Rio 
Blanco del ' Norte, y en los de Guiñes y de Ma­
tanzas, sino 73, ¿5 y 97 ingenios; y en 1817 se 
contaban i33, 78, y p5.

Siendo el aumento de los diezmos, bajo todas 
las zonas, una de las señales mas ciertas del 
fomento de las riquezas agrícolas, pondremos 
•aqui los progresos que han tenido durante i5años. . 
Ras rentas decimales noveno, escusado y tercias,se 
arrendaron en la diócesis de ha Habana’ (i) de 
cuatro en cuatro años del modo siguiente. . 
Ee ¡789 a 1799 p<or. . 799^86

1793 á 1796 por. . i,c#í4,qo5
*797 á 1800 por. . 1,595,34,0
'Boi á i8o/¡ por. . 1,864,4^4

•pililos tiay frecuentemente una pequeña parte cultivada de 

"■iiz, plátanos ó yuca. Allí se engordan los animales que nacen en 
s bat.os, y tamtaen se cuuíá secundartamente d« ta mdt'^hM- 

w')u de pequeuas rna».
(l) 'DoauneNtos oficiala en .tas cuales se seitatan para cada pe- 

i3.
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Ya se ve que en el ultimo período, el diezmo, 
subió, año ' medio, á a,33o,ooó pesetas, á pesar 
de que el azúcar no paga mas que medio diezmo, 
es decir, de veinte, uno.

Para poner de manifiesto, 'con ejemplos de 
algunos años, las proporciones (pie conservm, 
no digo las producciones, sino las exportaciones 
de los aguardientes y de la miel de purga con 
las de los azúcares refinados, pondré aqui el 
resultado de los años de i8i5 á ¡BuZj, según 
consta de los registros de la ' aduana de la Ha­
bana.

Por el término medio de los últimos cinco 
años se halla, que á la exportación de 1000 ca­
jas de azúcar refinado, corresponde la de J 7

I
PIPAS bocoyes CAJAS

ÉPOCAS de Dk MIEL de

AGUAR DIENTE.. DE PURGA. AZUCAR 'REFINADO.

I815 3,000 I7,874 214,111
I810 1,860 26,793 200,487
1817 30,759 217,076
1818 3,219 ' 34,990 207,378
I819 2,830 

. 4.633
30,845 92,743

1822 34,604 261,795
1823 ¿i™ 30,145 300,211
1824 3,691 . 27,046 245,329

| * ---------

ríodo elproducto de 4” parroquias y de las Casas excusadal, es d 

c¡i-. bis casas en que se iwnservan í°s d^ezmos destinados á !1 11111 
truccion de las iglesias y de los hospitales. .

s . * *
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pipas de - aguardiente y 13o bocoyes de me­
lote. (i)

Los gastos extraordinarios que requieren los 
grandes ingenios y los frecuentes desarreglos do­
mésticos, ocasionados por el lujo, el juego y los 
demas desórdenes, ponen al propietario bajo la 
dependencia, absoluta de los comerciantes (2). 
tos préstamos mas comunes son aquellos, en 
(pie se adelantan capitales al hacendado, á con­
dición de pagar á la cosecha en - café y azúcar, 
el quintal del primero dos duros menos de los 
precios ' corrientes, y 'la arroba de azúcar dos

(r) Una pipa de aguardiente ~ 180 poetas ú 67 j gallones ( ),*  
i bocoy. -'(i barriles. I.a pipa de .aguardiente de caña que actual­
mente vale en la Habana sí duros, valia mas de 35 de i8i5 á 

i8p). El bocoy de miel de purga valia siete reales de plata. Es cosa 
rnbmt^a genená|mente que tres panes de ¡atícar dan,iin temí de 
miel de purga, á a arrobas. En el rerrage, frecuentemente se pone 
después de la primera capa de barro, pisado de antemano por 
animales bajo un sotedudo, otra capa de barrillo, la cual una 
vez quitada , se deja todavía el azúcar refinado odio dias en la 
luirma para que - escurra .y limpie |a parte de mdote que min 
pueda conservar.

(a) Los contratos entre los negociantes capitalistas y ios haeen- 
‘ím/oj, ban ocasionado á- estos últimos, partio'llarmente en »798 ’ 

* ‘Fim en que s( «arnstnweiou tantos nuevos mgcnms , una perdi­
da de jo á 40 por dento. Les |eyes prmlútan todo pl'éstaMo, 

c»yo ínteres exceda del dnco por cmnto pero sidnrn muy bien evitán 
’"s efectos por medio de contratos ficticios. (Sedaño, sobre la 
Üecttdencia del ramo de aiúear, tS'ra, p. I7)

Mrditia inglesa.
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reales de plata en los misinos términos. Asi es 
que una cosecha de iml rajíis (16 wíc1' se venid' 
mittaqiadainente con la pérdida de •jrro (taitas 
Son tantos los negoctas que se hac6n en la Ha­
bana y tal la escasez de numerario, que el go­
bierno mismo se ve precisado (i), algunas veces, 
á tornar dinero ó préslarno a 10 por denlo, y 
los purficudres dan hasta 12 ó ifi por dento. 
Las grandes ufihdades que deja el tráfico de 
negros, - y que suben, en la isla de Cuba en un 
solo viage, algunas veces á • 100 y 12 5 por 
ciento, han contribuido en gran parteé levan­
tar los intereses; porque muchos particulares 
han tomado dinero á préstamo á 18 y 20 por 
ciento con el fin de vivificar este infame co­
mercio.

La primera caña de azúcar que se planta con 
esmero en terrenos vírgenes, produce durante 
20 ó 23 años , pero después es preciso plantarla 
de nuevo cada tres años. En la hacienda de Ma­
tamoros, existia en i8o/¡ un cañaveral plantado 
hacia • 5 años. Los terrenos • mas fértiles en el día 
para la producción del azúcar se hallan en las 
cercanías de Mui1'1 y de Guanajay. La variedad 
de cañas de ¡í/aicar., conodíhi (tan ej nombre de 
caña de, Otahiti /qtje se cono^ de tajos por la

(1) Recuerdo el empréstito de kt Intendetudu de la Hiihams del r’ 

noviembre de 1804. ,
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mayor frescura d*  su rerd*,  den*  ki ventája de 
suministrar- á un mismo tiempo, en una misma 
extension de teaaeur, 2 mas de jugo y un tallo 
mas leñoso, mas grueso y por consiguiente mas 
productivo en materias combustibles. Los maes­
tros de azúcar, que tienen toda la presunción de 
medio-sal?ios, pretenden que el guarapo de la 
caña de Otaliiti se trabaja con mayor fa^i^ilid^d, 
y que da azúcar cristalizado, y menos potasá 
de guarapo (1). Esta caña del Mar dclsur pasados 
5 - ó - 6- años de ,cultivo, seguramente presenta el 
bálago mas delgado; pero los nudos están 
siempre mas distantes tos unos de los otros que 
en la ■ caña criolla ó del pais. Dichosamente que 
el temoa que se tuvo en 1os oaincipiós de que la 
caña de Otábiti degenerase en caña de azúcar or- 
dinária (2) no se ha re^^do En 1a isla de duIj1 
se ijlmita¡queda en 1¡ escarní dimoM d*.jidm  ó 
octubre, y la .■cosecha se hace de febrero a mayo.

Á medida que |i is1a se h¡ desoo01ádo de ár­
boles, por los demasiados terrenos (pie se lian 
desimóntá^<^'. |os ^ngenros han 0rincioiádo á te-

(1) Al °nnto que se añade k cal ks esi>«mas se ennegreceil; el 
sebo y 1os de mas cueaoós crasos hacen que la e^pum1 (cachasa) 

vaya al fondo y la disminuyen.
(2) Aro™ de estas Wiedodes y k histwk de su iutroducc.i°B, 

Ví'asS;. Hdat. Ui/l. Las cajas d* azúcar que vieueu de Mkkqú 
en buques que ¿árgán tmio, son de |>ino _y de t^us. Eu 18°4 

costaba cada una de iá 18 reales.
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ner falta de combustible. Siempre habían em­
pleado un poco de bálago ( de la caña des­
pués de sacado el jugo) para avivar el fuego en 
tiempo que usaban los antiguos tachos;. Unica­
mente después que los emigrados de santo Do­
mingo introdujeron los hornillos de reverbera­
ción han tratado de pasarse enteramente de 
leña. y no quemar mas que el bálago solamente- 
Segun la antigua construcción de ■ los hornillos 
y de las calderas, queman una tarea de leña de 
160 pies cúbicos. para sacar 5 arrobas de azúcar, 
ó, para too kilóg. de azúcar en bruto, ■ se ne­
cesitan 278 pies cúbicos" de leña de limonero y 
de naranjo. En los hornillos de reverberación 
de santo Domingo, una carro de bálago, de '4$)5 
pies cúbicos, producía G/jo libras de azúcar en 
bruto. lo que hace 8 58 pies cúbicos de bálago 
para too kilóg. de azúcar. Durante mi mansion 
en los Guiñes y particularmente en Rio 'Blanco 
en casa del conde ■ de Mopox, hice el ensayo de 
muchas construcciones ■ nuevas, con el fin de 
disminuir el gasto del combustible. de rodear el 
hogar de ■ sustancias que conducen mal el calor. 
y conseguir que los esclavos sufriesen menos 
atizando el luego. Una larga estancia en las sa­
linas de Europá , ■ y los trabajos de Indoiogía 
práctica á que me ' dediqué en mi juventud , me ■ 
inspiraron la idea de aquellas construcciones
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que se lian propagado con algún éxito. Unas ta­
paderas de madera puestas en las clarificadoras 
avivaban la evaporación, y me - hacían creer que 
un sistema de tapaderas y de aros móviles con 
contrapeaos, podrían servir y extenderse á las 
demas calderas. Este objeto merece un nuevo 
examen; pero es necesario graduar cuidadosa­
mente la cantidad de jugo (guarapo'), el azúcar 
cristalizado que se saca -y el que se pierde, el 
combustible, el tiempo y los gastos pecuniarios.

En las discusiones sobre la posibilidad de 
sustituir en Europa al azúcar de las - colonias la 
de remolacha, se lian sentado muchas proposi­
ciones acerca del precio del azúcar de cañ.a, que 
no son exactas : - los siguientes datos podran ser­
vir para hacer comparaciones que lo sean mas. 
e| coste que tiene c1 azticíU’ de tas cemitas(i), 
en Europa, consiste, i° en el precio de la primera 
compra; 9° - en el flete ó trasporte - y seguros,

(i) Nadi¿ pu¿de dudar que . en |a act.uaridad- la uti|idad de |os 
hacend.-nlog de |a Habana es mucho men°r que |a qu¿ general­
mente se cree ¿n Europa; sin embargo un ráktdo muy ¡mtigao 
hecho p°r I). José Ignacio Echegoven acerca d¿ los gítütos de Iafa­
bricación del azúcar,me parece un poco exagerado. Este - sugeto muy 
¿xplerimentado en la jrnrts técnica , contaki con que |a fabriradon 

de 10,000 arrobas de azúcar cosU11 a| pr°pietari° ¡miudmente 
14,767 duros y ademas ¿uipleaka un emitid de 6°,ooo diiros; 

por consiguiente ioo ki|ógTanios nWBsftárkn nn gast° d¿ 55 p¿- 
setas, y suponiendo que su valor fuese de 65 pesetas - (a/j duros la 
caja poco mas o menos) el capital de 60,000 duros, no redituaría
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y 3° en los derechos de entrada. El coste de la 
primera compra en las Antillas, en la actualidad, 
no es mas que una tercera parte del que tiene, 
en Europa. Cuando en la Habana una mezcla 
igual de azúcar blanco y quebrado cuesta - 12 
reales de plata la arroba, una . caja de 184 kilo­
gramos, vale 126 pesetas y media; por consi­
guiente el coste de 100 kilogramos de azúcar 
refinado es de 68 pesetas y media. En las colo­
nias francesas, el coste de la primera compra es 
de 5o pesetas los 100 kilogramos de azúcar en 
bruto, ó de media peseta cada kilogramo ; tam­
bién 'los facetes y los seguros ascienden á lo - 
mismo : los derechos son de 4q pesetas y media 
los 100 kilog., ó de media peseta cada kilóg.; de 
lo cual resulta, que el precio total del azúcar en 
bruto en los puertos ( por ejemplo en el del 
Havre) es de seis reales. El jugo de las remo­

mas que un ínteres de 3 j por cierno, según unas suposiciones tan 
desventajosas. Este cálculo que se me comunicó en la Habana data 
del año de 1798 , época en que los gastos de fabricación y los de 

compra de tierras y esclavos eran mucho menores que no lo son ■ 
en el dia. Pero es necesario tener presente, i" que el melote y la 
producción de aguardientes, cuyo valor es de a5 duros cada pipa, 
y que pueden subir ¡i j- del azúcar de caña, no entran en cuenta; 
a° que Echegoyen compuso su memoria para probar lo muy ve­
jatorio que era ' el diezmo sobre la producción del azúcar ( creyén­

dose autorizado á exageftir los gastos de los hacendados 
Patriota, torn, 1 - - p, (>5, y la memoria ya citada de I). Diego José 

Sedaño, sobre la Decadencia del ramo de azúcar, 1813,p. á-T
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lachas cultivadas ‘ en los climas templados, no 
contiene mas que la tercera ó cuarta paite del 
ítzúca1 qástaliMdo (i) que encieira e| jugo de 
la caña de azúcar bajo los trópicos; pero las 
fábricas de remolacha ganan en fletes, seguros 
y . derechos | del precio total de azúcar en bruto 
respecto el de las colonias, Si se sustituye ente- 
ruínente estos últimos con azucares indígena, 
las aduanas de Francia perderían anualmente 29 
millones de pesetas.

(1) El conde Clíaplal tampoco supone, en azúcar en bruto, 

mas (pie ató kilogramos ' por- lo,ooo ki|óg. de rnres de remo|a- 

chas ó 2 * por ciento del peso entero. (Chimé: appt<uée a MfrituU. 
tom. n, p.° 45»). Como fas' ra’lces Men raspadasdan 70por «reto 

de jug0, se pue'de rentar con que se saca, mío remrni , 3 3 * pa­
ciento de aziícai en bruto del jugo de remolacha. En a|gunas |<> - 
caHdjjdfetj co°o por ■ejemp|o en la TnreM, reto jugo reíame hasta 
5 por ciento de azúcar cristalizaba, |o mú*» que re Java se 
cuenta idgnuas veces 3.5 ó 3o por óréto re e| jugo, d(- caila 
d^nziícai'. S¡n cobargo, e| pre&icfo de un hectw en aquella is|a
no v^r¡a, mpreto de los trerenos de una íertMüacl media, sino 
muy poco de| predneto qne hemos seriaba para |a is|a de Cuba-
El seiior Cj-awtiu-d gradua e1 aere ingles , re Java, a ^85 htinis

de puro de azaicai- «tinado', |o -que- lllire - Uf» ki|óg. por ^etc^r
(Hist, ofthe Ind. 4rch. tom. I, 4Í(’ )-

Es un error bastantemente generalizado en 
Europa, y que no influye poco en el modo de ver 
los efectos de la cesación del tráfico de negros , 
el suponer (pie en las Antillas llamadas colonia,*  
de azúcar, la mayor parte de los esclavos están
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empleados en los 'ingenios solamente. No hay- 
duda que el cultivo de la caña es uno de los mo­
tivos ' mas poderosos para vivificar el comercio de 
los negros; pero un cálculo muy obvio prueba , 
(pie es casi tres veces mayor la masa total de ' es­
clavos que existen en las Antiilas, que ' los em­
pleados en los ingenios, ilace diez .años mani­
festé (i) que, si las 200,000 cajas que ' exportaba 
la isla de Cuba en ' 1812 se fabricaban en los 
ingenios 'mas considerables, habrían bastado me­
nos de 3o,000 esclavos para este género de in­
dustria. Para combatir preocupaciones fundadas 
en graduaciones numéricas erróneas y equivoca­
das,' y para el bien de la humanidad, es preciso 
recordar en este lugar que los males de la escla­
vitud pesan sobre un número muchísimo ' mayor 
de ' individuos', ' que el que exigen los trabajos 
agrícolas, aun admitiendo, de lo (pie estoy muy 
lejos, que el azúcar, el café, el indigo ó el algo- 
don solo pueden cultivarse por esclavos. En la 
isla do Cuba se reputa, que para la fabricación 
de 1000 cajas de azúcar refinado (184,ooo kilóg.) 
se necesitan por lo general ,5o negros, ó de otro 
modo un poco mas de 1200 kilóg. por cada es­
clavo adulto (2); por consiguiente un producto

(i) Relation histoñque.
(a) En Santo Dotmiiigo en las grandes y 'hermosas haciendas, se 

reputaba I ' de esclavo cultivador para cada tablado; pero en las
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de 440,000 cajas no exigiría mas que 66,000 es­
clavos. Si á estos se añaden otros 36,000 que - se 
necesitan en la isla de Cuba jw. el cultivo de l 
café y del tabaco, se ve, quede los 260,000 ne­
gros esclavos que existen en ella en la actuali­
dad, cerca de 100,000 solamente bastarían para 
los tres grandes ramqs de industria colonial , 
sobre que está fonda iravtiatóad dd comercio. 
Por otra parte, el tabaco casi no se cultiva mas 
que por blancos y hombres libres. . Ya he dicho

d&prra^dM en toda la isla según to. do^m^MS.del señor 
M¡irques de GülKfet, 3 esclavos paw cada tabbdo, luego si _el 

de un ti^do (de 1 A” ̂ ectaf} es de de
wdcor en broto» se halla por cad.1 ^chwrf 833 kilóg. Aun d 

mismo señor Mmeau de Iones ha he^ft ver, qtw-el l>ara
la masa total de lbs terrenos en las colonias früiicesas,

n° da mas que 33 1 qnintules,ó i6-í° kilóg. por tablado (C<>mmerce 
au m- Hiele, tom. n,j>. 3o8, 3r i). En la J^ca, no fe graduü 

mas que un hogíheadde aturar (<i 711 kilóg.) por ncgro> se
gun el señor Withmore. El Redactor^ h Rpretontüdon del Con- 
stulad° de 1¡ Habirnü á las CtiítéS, ya se íuhtifü de la rnyrn- ctrn- 
tidüd que pudut» l¡ isla de Culta con •rneiws negros que la Ja- 
múica ( Documentos, p. 36). En h memoria mmiuaaáta
Noticia de la situacion de la isla de Cuba en agosto 1800, redimid» 
por uji° de los patetarros mas poderosos. de te Habana, roraron- 
tro la ateráon siguiente. « Tal es la inmensa fcrtiW^ de nuestr.^ 
tierras, qtre de primera od^üd se ^entün, tbo ■' 180
ürrobM, y imtde üroror bteítJdy ^ebrado en lodo lo de ro. de 

te ¡s. por «da esclavo. En Santo Domfogp se onjntan 6°, y en 
la Jürníncü 70 a^robus de azúcar en bruto .. Reduárotte éstas g™- 
dttMiOTÚsá kil0grU¿Oi^’,”resulta» ser rapecto á Cuba, «19° de 

az^ica'r blsneo, y respecto « la Junsles, 8e4 • • ‘bruto-
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en otro lugar, y fundo mi proposición, en una 
autoridad muy respetable, • en la del Consulado 
de la Habana, que una tercera parte (3a por 
ciento.) de los esclavos viven en las ciudades • y 
poblaciones grandes, y por consiguiente sin 
tomar la mas mínima parte en el cultivo. Luego 
si tomamos. en consideración, i" Ja multitud de 
muchachos desparramados en las haciendas que 
aun • no están Cu estado de trabajar; 2° la necesi­
dad de emplear un numero mucho mas conside­
rable de negros en los pequeños plantíos disper­
sos para producir igual cantidad de azúcar que 
en los que se hallan reunidos ó grandes ingenios, 
se encontrará, que . sobre 187,000 esclavos es­
parcidos en los campos, hay por lómenos una 
cuarta parte ó 46,ooo que no producen ni azú­
car, ni café, ni tabaco. El tráfico no solamente es 
bárbaro, si no que también es . poco razonable; 
porque no consigue el objeto • que se propone; 
pareciéndose á una corriente de agua que traída 
de lejos, y de la cual mas de la mitad, en las 
colonias mismas, se desvia de los terrenos á que 
estaba destinada. Los que continuamente di­
cen y repiten que el azúcar no puede cultivarse 
sino por negros esclavos, ignoran al parecer que 
el archipiélago de las Antillas contiene 1,148,000 
esclavos, y que toda la masa de géneros colo­
niales que producen aquellas, no se debe sino al
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trabajo de quinientos á seiscientos mil (1). Exa­
mínese el estado actual de la industria del Bra­
sil, calcúlense los brazos que se ' necesitan para 
poner en el comercio de la Europa el azúcar, el 
café y el ' tabaco que salen de sus puertos; visí- 
tesen sus minas de oro tan poco trabajadas en 
nuestros días, y respóndase, si la industria del 
Brazil necesita tener en la esclavitud 1,960,000 
negros y mulatos. Mas de 'las tres' cuartas partes 
de los ' esclavos' brasileños (2) no trabajan , ni en 
las lavaduras del oro, ni en el cultivo de los gé­
neros coloniales-; los cuales, como se asegura 
con la muyor gravedad, hacen el trafico denegros

(1) Para probar cuan lejos está este cálcnlo de ser exagerado, 
rerordM^os que la exportacmn del Arctoptákgo de las Antillas 
es de 387 rnillones de lutógramos de iatktn y 38 rnUmies de c.afe, 

y que snpónienhó en los estableci *mientos de prime- wtan, con­
tando con una fertilidad medana solamente, 800 kilóg. de azúcar 
y 5oo de café (producto de 2000 arbolillos) por cada negro, se 
balín, para la piwbicdon del aztícar y café exportados, 435,°oo 
cultivadores : que se aumente este número á causa ,de los indivi­
duos que no han llegado á la adolescencia, y á causa del menor 
producto de un tercio, y si se quiere de la mitad,de los peque­
ños cidtivos, y aun is1 no se Uegará á 65ajpóó'esdavos, sobre 
M48.óóó de todas etlles y sexos que se canten el) las Antillas. 
El Consulado confesaba, en 1811, que había en Cuba 69,000 es­

clavos en las ciudades, y i43,ooo en los campos.
(a) Un viagero muy ins^nÚdO el Señor"'Cddclímgh {Tru^t, in 

South America, tom. r,p. 19) gradúa también los esclavos brasi­

leños á 1,8000000, aunque supone que toda la población no es

Maque de tien millonet.
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un mal necesario,y ■u.ncrímenpolítico inevitable.

Café*— El cultivo del . café data, asi como la 
perfección de la construcción de las calderas 
en los ingenios, de la llegada de los emigrados 
de Santo-Domingo, particularmente desde los 
años de 1796 y 1798. Un hectar da 890 kilóg. 
como producto de un cafetal compuesto de 35oo 
árboles. En la provincia de la Habana había. 
En 1800 . 60 cafetales.
En 1111... .i.',... . 779 id.

Como el café es un árbol que - no da cosechas 
•abundantes sino al cuarto año, la exportación del 
café del puerto de la Habana en 18oZ¡, no era toda­
vía mas que de 5o,000 arrobas : posteriormente

Estas cantidades experimentan grandes varia­
ciones, causadas por el fraude, de las aduanas . y 
la abundancia de las cosechas; porque 'los resol-

ha subido.
En 1809 . .. . . . . 320,000 arrobas.

j8¡5 -'- . . . . . 918,263 '
'1816 • . ' - . ' . . - . . , . • 370,229 ■ y,
j8j7 . .■ . * . ' . . . 709,351

18'18- • • . - - . . . . • • • 77,9,6i8

;819 • ■' . c. . . - 6^2,716
1820. ' . ... •. . .- -... 686,046
1822- • • • • ' • ' . .' - . 501,429

• i 8'¿3 - - • ' • • .- . - 89.5,1924
1824 - . - . • •• . • 661,674
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lados de los años de 1 8t 5, 1816 y i8a3 que po­
drían suponerse menos ’ exactos ), se han com­
probado modernamente por los registros de las 
aduanas. En 18i5 en que el precio del café era 
de i5 duros el . quintal, el valor de la exporta­
ción de la Habana excédió de la suma de 3,44 3,000 
de duros; de manera que no parece dudoso, que 
en años de mediana fertilidad, la exportación 
total de toda la isla por medios lícitos é ilícitos 
sea de mas de i4 millones de kilogramos.

I. Exportación registra­
da, año medio , de 
1818 á 189.4 '

a ) en la Habana . .
/») en Matanzas, Trini­

dad Santiago dg Cu­
ba , etc. ' ....

II. Fraude (i) de las
aduanas . ....

694,000 arrobas.

220,000

3o4,,ooo

Total . . . 1,218,000 • ■
Resulta de este cálculo que la exportación del 

café de .la isla ' de Cuba es superior á la de Java- " ,

(i) Según los' informes tomados allí mismo, el fraude que se co­
mete en las aduanas es mucho mas considerable en la exporta- 

c°n ded café que en la de azúcar; yo graduó el primero ttA. y. (d 
segundo á . de las cantidades registradas; asi . es que en estos últi­
mos tiempos, visto que los sacos que deben tener 5 arrobas, con­
teman frecuentemente de 8 á g, se lia preferido pedir á los propie­
tarios mía dtxdafacmn .jurada.

'4
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que en 1820 graduaba el señor Crawfurd (1-) 
á *90,000  piculs, tí ii7 millones de kilogramos, 
y á la de la Jamátea, que no- subía en i8a3 (2), 
según los registros de las aduanas, sinoá 1^19,784 
cwt, ú 8,622,4.78 kilóg. En el mismo año re­
cibió (3) la- Gran-B retaña de todas las - Antillas 
mglesaa, 194,820 cwG ú 9,896,866 kilóg-, lo que 
prueba que so|o la Jamáma produjo -. . En i8*°  
envió la.Guadalupe - á la metrópoli, *017,19°  
kilóg. La Martinica, 671,336 kilóg. E^i*  Ilaiií,- en 
que la producción del café antes de la revolución 
francesa era de 37,2-^0,000 kilóg., el Puerto

(j) No es sino por una reducción errónea del peso en libras de 

las bxmác^ ( supomendo 54,’.6o ton.” 486,x58,g6o |d,ras) que 
este .autor estimable lia considerado Ja exportación de Java 
(*5,840,000  libras ú 11,628,000 kilogramos),, como -’ de - la expor­
tación del café délas Antillas inglesás, y comoo- del consumo de 
la Europa (Hist. ofthe Indian Areh., tom. in, p. 374 )• I - as 54,«do 
barricas ' (á ao crrw, ó i o 16'kilóg'.) que Crawfmd considera como 
el consumo del cafe en Europa, no equivalen á 318 millones de 
kilóg. sino á 55,128,000, graduación todavía inferior á la que yo 

hice en 1818, llelat. hist. - Se cree que toda la Arabia impone en 
el comercio de la Persia, de la India y de la Europa sino de 7 á 8 
millones de kilóg de café. (Page.tom. p. 3o.)

" (7.) El señor Colquboun graduaba la exportación déla Jamaica, 
en 181a, para los puertos de los tres Reinos-Unidos, áa8,383,3<)5 
bbr^ mglesas, ó 12,773,4*7 kilóg.; la únpoi'Uu'mn de todis |as 
Antillas inglesas (sin contar las islas conquistadas muy de paso o ** 

31,87*617  libras inglesas, ó i4,34»,* *5  kilóg. (Wealth ofthe Bnt 
Emp. , p. 378); Helat. hist.

(3) Stat. Illustr., p. 54. La exportación de la Guaraña inglesa, 

en 18'^13, era de 72,644. wt; ó 3,690,315 kilogramos.
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Príncipe no lia exportado en 1824 mas que 
<i,544,ooo kilóg. Parece que la exportación to- 
talde café en el ..Archipiélago de las Antillas, 
únicamente por medios lícitos, sube en el dia á 
mas de 38 millones de kilogramos: que 'es ■ casi 
cinco veces mayor que el consumo de la Francia, 
que de 1820 á i8a3, ha sido, año medio, de 
8,198,000 ■ kilóg. (i)- El consumo de la Gran- 
Bretaña todavía (2) no es mas que de 3y millones 
de kilóg.; pero el comercio y el cultivo de este 
género se ha aumentado de tal modo en ambos 
emisferios que la Gran-Bretaña ha exportado en 
las diferentes faces de su comercio.
En 1788 • 3o,86a cwií(de 5o-jkilóg.)
* 1793 ■ 96,167

i8^3............ 268,392
1812............. 64i,i3i

1814........... 1,193,361
1818............. 4 56,6 r 5 ’
4^21'........... 873,2.51
1822 ■-. . . ■ 82 i,l4° .
182.3 ■ ■•..■ '. 296,942

(i) Rodet, sur le Commerce wtericur, p. 153- d» é«to» ocho mill°- 
llPs de kilóg. cafíé, París so|o consume. »egún parece, ?i ~ mi- 
Nones. •CAata,«i«.M/. /.’«'■/,. sur les consommations de París, iSir, 

P' 107- '

(l) Antes del ano de 1 807, en que se disminuyeron los derechos 
«°>i'e e| café. e1 con»umo, en la Gran-Bretaña. no era de 8000

J 4|.
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La exportación ede i8i4 era dedo 7 millones 
de kilóg., en cuya época, puede • asegurarse, 
cpie era el consumo tota| de |a Europa. La Gram 
Brettnia, propiamente (Imbo, . la Liglateria y |a 
Esc<^<^ia, consume en la actnakhd casi, das ve­
ces y medá menos de cafe', y veces mas 'de 
azúcar que la Francia.

Asi c°no el precio del azúcar en la Rabana 
se cuenta.. por arroba de a5 Hbras (ó n ^^llóg., 

el precio de| café es siempre por qiimta1 
( a 45 kilóg., 97)-'Este último se le l ia-visto va­
riar de 3 t3o duros, y aun en 1808 bajo á me­
nos de a4 reales. Por l's añ°s de (8í5 y 181..9 s« 
vendió eátre i3 y 17 duros e| qninta1 (te eafé;^ 
el dia está á 19. duros. Es probab|e que 1 d cultivé 
del café no ocupa en toda la isla de Cuba, ar - 
riba de 28,000 esclavos, que producen año me­
dió, (piintates ( i/j millones (le kilóg. )
ó según .el • Valor . actual, 3,660, ooodnros ; al paso 
que'66,000 1 negros ^'túrnen /|/^ó,ó(tó cajas ( 81 
millones de Mltóg.*)  de eazttear 1 que al p^d' de 
a/j duros, valen r0,56',000 de duros. De este 
.^d^d' resnlta, que un 1 enteró produ^ atfiiab

es (menos d-.F inillon de ^lógranio'): '«i_1809, subió á 45’°7 ‘ 
««•en t8ro, á 4<m47 l en 1 8»3> á 7',000 en « JJ
66,000 c^í (ó 3,55i,8oo kilóg.) Repori of tine\Com. ojth*  
East-ln¿lo Associafíon i8za,p 38, y McMs, fond. ltr,í-e < 

1815, ptg. 63. ' •
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mente pOT vatar de i3o duros , -de c»fé, y de 16o 
de azúcar/Es casi inútil observar aqui que estos 
valores lian padecido alteraciones con el precio 
de los dos artículos indicados; - cuyas variaciones 
se efectúan á veces en sentido inverso, y que, 
>n estos ■ cálculos que pueden, dar una idea acerca 
deki ^ncuhura en k ■ regroii Vropmíd, 
bajo un misino punto de Vissa, el consumo in- 
teñm’- y la ^jTortadón por rnedios lícitos é i1í- 
citos.

Tabaco. E1 taktco de |a isla de Cuba es cele­
bre en todas partes de Europa en donde se fu­
ma, tomado de ■ los incb'i^g^ias de Haiti, se intro- 
dnjo hácia fines de! sig|o xvi" y orincipios del 
XVII". ■ Hubo un tiempo en -que sé creia general­
mente- que i1 cudtivo del ta.baco, desem0aaazado 
de todas las trabas de un monopo1io odioso, de­
lúa suministaar á . Ja Habfmn iin °bjeto de co* 
mercio muy consideraHe. Eas intenciones ^irn- 
ficas que ha manifestado el gobierno de seis anos 
á esta ■ parle, aboliendo la Factoría. de tabacos, 
no han producido, en este ramo d.e industria, 
las m,ejraas que podkn e»0eaáase• Los cu1tivado* 
res no tienen -caiútales,; el ■ arriendo de las tierras 
se ha enc^ichlo extraordmtiriamente, y la pre- 
ddeccúm que se tiene- por el cidüvo de1 cafe, 
perjudica al del tabaco.

Los datos mas ' antiguos (pie tenemos acerca de

az%2525c3%2525bacar.Es
intencion.es
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la cantidad de tabaco que la isla de - • (juba ha . 
suministrado á los almacenes de la metrópoli , 
son del año de 17-48. Según Raynal , escritor 
mucho mas exacto que lo que generalmente se 
cree, aquella cantidad era, desde 1748 a 17 53, año 
medio, de 76,000 arrobas. De 1789 á 1*794  el” 
producto de la isla subió anualmente á 2 5o,000 
arrobas; pero desde aquella época hasta i8o3, ” 
la carestía de las tierras, la atención casi exclu­
siva dada á los cafetales é ingenios, las - vejacio­
nes causadas por el estanco y las trabas puestas 
al comercio exterior disminuyeron progresiva­
mente la producción de mas de una mitad. Sin 
embargo, se cree que de 1'822 á 1826 . ha subido 
nuevamente la producción total del tabaco de • la 
isla de trescientas á cuatrocientas mil arrobas.

El consumo interior de -toda la isla es de 
200,000 arrobas y mas. Hasta el año de 1791 , la 
Compañía de comercio de la Habana entregó el 
tabaco de Cuba á las fábricas reales de la Penin- 
sula, según contratas renovadas de tiempo • en 
tiempo con la Real Hacienda. La Factoría de ta­
bacos sustituyó aquella compañía, é hizo por 
si misma el monopolio. Se redujo el precio que*  
se pagaba á los cultivadores á tres clases (su­
prema , mediana é ínfima •) : estos precios eran 
en .1804, de seis, cinco y dos y medio duros la 
arroba. Si se compara la diversidad de precios
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con tes cantidades produtedtis, s' encnentra que 
la lactaria real pagó el tabaco de liojn al jn’edo 
m'dio de 16• duros el qumtab Con motivo de los 
gast°s de fabricación, te bbra de. cigarros salía á 
la administración, en la Habana missna, á 6 rea­
tes de pteta ó — de duro, la M’11 de tabaco en 
polvo delgado con colora 3 7rujies, en polv° 
suave • ó cucarachero de Sevilte á r7 reab.

En años buenos, cmúdqteco^ha(producto 
delas anticipaciones que h^'te te tedxn'te á ndb- 
vadores poco acomodados ) subía á 35o,000 ai - 
robas de hrjds, se tebriratern 128,000 arrobas 
para la Península, 80,000 para la Italiana, 9200 
para el Perú, 6000 para Panamá; 3ooo para 
Bueuos Aires, 22/40 para • Méjico y íriao para Ca­
racas y Cíimpeche (1). • Itera completar la suma 
de S^^oboíportjueJa cosecha pierde wpw 
ciento de su peso -en rnermas y averías en te fa­
bricación y trasporto), es pueciso suponer que 

• 80,o°0 íirrobas se consumían mi el interioi dc te 
isla, es decir., en los cümpos,, donde el mono­
polio del estanco no ateírnza. La manuteneión de 
120 - esclavos y los gastos de fabricación no su-

(X) De la SÜUKÓm aetual de la Real Factoría de Tabacos de la H¡- 
bana en abril i 8o/( ^acumento oíic¡al mMMUWto). En Sevilla te- 
rnun idgum veces almaeenados de l» millones libras da 
lab¿o, y los valores b« «enta de ht Perniuulu, as-
eelt<J¡au, en bu«nps anrs, a 'seis millones de duros'.
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bian anualmente ma’s que á 12,000 duros; pero 
los sueldos de los - empleados de la Factoría as­
cendían - á 54i,ooo (1). El - valor de las 128,000 
arrobas (pie se enviaban - á España en los años 
abundantes, ya en cigarros, - ya en tabaco en 
rama y.en polvo, excedía, según los precios co­
munes de España,- de cinco millones de duros. Es 
muy estrado el ver que en - los estados de expor­
tación de la Habana - ( documentos publicados 
por - el Consulado ) solo se hallan en- las exporta­
ciones del año de - 1816, 34ob- arrobas; en el 
año de 182.3 solo i3,goo arrobas de tabaco en 
rama y 7’1,000 - libras de tabaco torcido, cuyo 
valor total - , sé - graduó en la aduana en 
281,000 duros; en 1820, solamente - 70,802 li­
bras de cigarros' y- 167,100 libras de tabaco - en 
hoja y tall^oss; .pero es necesario tener presente 
que ningún ramo - de contrabando - es mas»activo 
que el de los cigarros. Aunque - el tabaco de la - 
vuelta de abajo es - el mas 'afamado , también so 
hacen exportaciones considerables del que pro­
duce la region oriental de la isla. 'Aunque mu­
chos viageros aseguran que en estos- últimos años 
la exportación total ha sido de 200,000 cajones

(i) Por los estados de Ja Tesorería general publicados eu iSa» se - 
ve, que después dé - la supresión de tn Factoría de tabacos, la con­
servación del edificio y los sueldos de los empicados cesantes A j"' 
hilados -Costaban todavía anualmente 18,600 y a4,8oo duros-
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de cigarros• (valor • 2 millones de • duros ), yo lo 
dudo mucho. Si las cosechas abundasen hasta 
este punto ¿ • porque recibiría la isla • de Cuba para 
el consumo. .del común del pueblo', tabacos de 
los Estados-Unidos ? '

Después de haber hablado del azúcar, del 
café y del tabaco, tres producciones. de la mayor 
importancia, no me ocupare ni del algodón, ni 
del indigo, m del íriyode la isla de Cuba. Estos 
tres ramos de industria colonial reditúan muv 
poco, y la proximidad de los Estados-Unidos y 
de Guatemala hacen la concurrencia casi impo­
sible. El estado del Salvador, que pertenece á la 
confederación Centro-Americano, . ponen anual­
mente en 'la actualidad en el comercio, 12,000 
tercios, ó 1,800,000 libras de indigo; cuya ex­
portación sube al valor (to ¿os mdton^ de du­
ros. El cultivo del trigo prospera, con gran sor­
presa de los viageros que han recorrido el Mé­
jico, cerca de Cuatro Villas, en elevaciones pe­
queñas por cima del nivel del Océano, aunque 
en general todavía está muy poco extendido. Las 
harinas son muy buenas; pero -las producciones 
rotontatos ttoimn poco at'ractwo para . los cultiva- 
doires; porque los campos'de tos .Estada-Unidos, 
esta Crimea del Nuevo Mundo, dan cosechas de­
masiado abundantes, . paira' que el comercio de 
las cereales indígenas pueda protegerse • eficaz-
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mente por el sistema prohibitivo de aduanas, en 
una isla contigua á las bocas del Misisipí y del 
Delaware. Las mismas dificultades se oponen al 
cultivo del lino, del cáñamo ' y de la viña. Los 
mismos habitantes de Criba ignoran quizá , (pie 
en los primeros años de la conquista por los Es­
pañoles, se principió á hacer vino en su isla con 
el jugo de las uvas silvestres (i). Esta ' clase de 
parras peculiares de la América han dado mo­
tivo á que se dé crédito al' error muy generali­
zado que el verdadero Pitis vinifera sea común 
en ambos continentes. Las parras monteses que 
daban cl vinqlun poco agrio de la isla de Cuba, 
probablemente se sacaban del vitis tiliiufolia 
que el señor Willdenow ha descripto según 
nuestros herbarios. Hasta ahora en ninguna

(i) • I)e muchas parras montesás Con uvas se lia cogido vino 
aunque algo agrio. « ( Herrera, Dec. i, p. a33). Gabriel de Cabrera 
recogió en Cuba una tradición muy Semejante á la que los pueblos 

de raza semítica tienen de Noé, cuando' experimentan por pri­
mera vez los efectos de un licor fermentado. Añade que la idea de 

dos razas de hombres, la una desnuda y la otra vestida, tenia co­
nexión con ' esta tradición americana. Cabrera preocupado con las 
fábulas heroicas de los Hebreos, lia interpretado mal ó, lo que 
parece mas probable, ha 'querido Añadir, á estas ' analogías de la 

rnuger serpiente, de la lucha de los dos hermanos, del cataclismo del 
agua, de la almadía de Coxcox, del ave exploradora y de otras mu­
chas fábulas que nos hacen saber que existia una especie de co­

munidad de antiguas tradiciones 'entre los' pueblos de ambos 
mundos, algunas otras mas. Véase mis Hites des Cordilleres el ¡Hmu- 
mens de í fmérúpte. .
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parte, en el hemisferio boreal, se lia cultivado 
la ■' cepa (i) con el fin de hacer . vino, al sur 
de 27o■ 48' o" de la latitud .de la isla de Ferro, 

■ una de las Canarias, y de 29o 2' o" de la latitud 
de Abushcer en Persia.

Cera. —’ No es el producto de abejas indíge­
nas (Melipones del señor Latreille ), sino de 
abejas introducidas de Europa por la Florida, 
este comercio no ha sido muy importante hasta 
después del año de 1772. La exportación de 
toda la isla que de 1774 á 1779,110 era, un año 
con otro, mas que dé 2700 arrobas (2), se gra­
duó en i8o3 (comprendiendo en él lós fraudes 
de las aduanas ), en 42,700 arrobas, de las cua­
les 25,ooo con dirección á Veracruz. Las iglesias 
de Méjico consumen mucha cera de la isla de 
Cuba : su precio , varia de- 16 á 20 duros la ar­
roba. Solo las exportaciones de la Habana han 
sido según consta por los registros de la aduana:
En i8i5 ' ..'. . . . 23398 arrobas.

181 .................. 22,365
• 1817 ........................... * 20,076

11................ 24,156
181 .'. -.s ■ 19,373
1820 ♦.. . „ . • i'6,939

(1) Leopold von fíuch, PÍv/'S. Uesoltr. dcr Cuntir. lnselu. i8a5-

P- i'»4-
(a) Ruy nal, tom. m , p. a5"-

I
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1822 ...... j4,45°
1823• : * .. • • 15,692
ii8ft4 • • • • • • . • • • i6,o58
1825.............................. ,i6,5o5

La Trinidad. y el pequeño puerto de Baracoa 
también hacen un comercio considerable de la 
cera que suministran • las regiones kustímte mcid- 
tas del este de la isla. • En la proximidad dé l°s 
ingenios perecen muchas abejas, porque se em­
briagan con |is lieces del azúcar ó melote , de 
que gustan mucho. En general, la producción 
de la cera disminuye,.á medida que se aumenta 
el cultivo de las tierras. Por el precio que actual- 
ráente túrne la cera, su .exportación por medmü 
hcitosó diíritos es un objcto de medio niillón de 
duros. .
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CAPÍTULO V. 

COMERCIO.

Ya queda dmto al prindpm de*esta  obra 
. que la importada del comido de la úda 

de Cu^a, no consiste úricamente en la riqueza 
de sus' produccmnes y las nec^sida^ de su po­
blación en géneros y mercancías de Europa, sino 
que esta riqueza se funda también en gran parte 
en la podción ventajosa del puerto de la Ha- 
ban^ á la entrada del G°lfo' de Méjico, donde 
predsamente - se cruzan las grandes rutas de los 
piiebtes comerciantes de ambos mutoos. Fd 
abate Hay nal (i) dij<o, en una época en que aun 
eüttiban cu la infancca La ^ricailtura y la indus­
tria, y apenas ponían en el . comercio, en azúcar 
y uor vakrr de' dos mUhrness de duros, que
solo la isla'da Cuba podía valar á la España un 
reino ». Estas patabras memorables han súlo en 
algún modo proféticas; y, después que la metro­

’ (t) Hist. pl¡h tom. m, p. 2.5y. ’
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poli ha perdido el Méjico, - el Perú y tantos otros ' 
estados, que se han declarado independientes , 
deberían meditarse seriamente por los hombres 
de estado, en cuyas manos está el discutir los in­
teres políticos de • la Península.

La isla de Cuba, á la que la corte de Madrid 
hace mucho tiempo .ha concedido una gran li­
bertad de comercio, exporta, por medios lícitos 
é ilícitos, de solas sus producciones en azúcar, 
café, tabaco, cera y • cueros, por valor de mas de 
r/¡ millones de duros (i). Menos ' una tercera 
parte, es lo mismo que Méjico ha suministrado 
en la época de la mayor prosperidad de sus mi­
nas (2). Puede decirse que la Habana y Vera- 
cruz - (3), son para el resto de la América, lo que

(1) A los precios bajos de los últimos años, se puede contar, 
entre estas producciones: 38o,000 cajas de azúcar (á »4 duros) — 
9,iuo,000 : 3o5,ooo quintales de caféá 12 = 3,660,000 duros. Se. 
guft ios precios de estos géneros, de i.8roá i8i5, el valor deias 
exportaciones de la isla de Cuba subirá actualmente á un valor de 
18 á 19 millones de duros. Por fortuna que á medida que los precios 
han bajado, $e ha aumentado la producción ó la cantidad de azú­
car fabricado : en 18:6, apenas llegan estos precios á 22 duros la 
caja , mientras que en 1801 llegaron á 4o.

(a) En i8p5 , se acuñaron en Méjico, en moiAdas de oro y 
plata , por valor- de 27,165,888, duros; pero tomando un término 
medio de diez años de tranquilidad política, se encuentra, de r8o<> 

á 1810, apenas 24 A millones de duros.

(3) En i8o3 : importación de Veracruz, i5 millones; exporta - 
ciou (no comprensos los metaks precmsos), 5 mdbnes de du*



COMERCIO. 22 3

Nueva-York es para los Estados-Unidos. El numero 
de toneladas de los iooó'í 1200 buques mercan­
tes que entran anualmente en el puerto de la Ha­
bana asciende (sin contar las pequeñas embarca­
ciones de • cabotage ) á i5o;000 ó 170,000 (1). 
También se ven, aun empleita paz, 120 ó i5o 
buques de ' guerra que hacen escala muy frecuen­
temente en la Habana. De i8i5 á 1819, los pro­
ductos registrados solamente en la aduana de 
este azúcar, aguardiente, melotes,

* café, cera y cueros) han llegado, un ano con 
otro , al valor de 1 1,245,000 duros. En i8a3, las 
exportaciones registradas a menos de dos tercios 
de su precio efectivo (no contando • 1,179,000 de 
duros en dinero ) • ha sido de mas de .127 millo­
nes de duros. Es mas que probable que las im­
portaciones de toda la isla, hechas licitamente ó 
de contrabando, graduadas por los verdaderos 
precios de los géneros, de las mercancías y de los

ros. En la Habana las reexportaciones se aumentarán per el esl.a- 

Hecimiento del depósi.to.

(r) En 1816, el número de toneladas del comercio de Nueva- 
York era dtí 209,617, y e1 de Boston de hE4'0. Por otra parte bi 
®apacidad de los buque« no es una medida exacta de la rujuera del 
comercio; p°rque lospaíses que Mpoi’Wn arroz’ hwrónM, rnade- 
ras y algodón necesitan mayor número de toneladas, que las re­
giones tropicales cuyas producciones (cochinilla, indigo, azúcar 

y café ) ocupan poco, y sin embargo tienen un valor muy consi­
derable.
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esclavos, son en la actualidad de i 5 á iG millones 
de duros, de los cuales apenas vuelven á expor­
tarse tres ó cuatro. La Habana compra del ex- 
trangero iqucho mas dé cuanto exigen sus pro­
pias necesidades; porque cambia sus géneros 
coloniales por producios de las manufactúrasele 
Europa, para volverlos á vender en gran parte 
en Veracruz, Trujillo, la Guaira y Cartagena.

En otra obra lie examinado, hace quince años, 
los fundamentos sobre que sé apoyan los estados 
que se publican « bajo la denominación ' falaz ' de 
balanzas de comercio »; y dige entonces la poca 
confianza que merecen estas pretendidas cuen­
tas ' abiertas entre los pueblos que hacen mutua­
mente - cambios, y cuyas ventajas no se creen 
deber apreciar , por un falso ' principio de econo­
mía política, sino por el importe de los saldos 
en dinero. Las explicaciones siguientes manifes­
tarán dos años ( 181G y i8ar3) de Balanzas y 
Estados de Comercio hechos por orden del go­
bierno. ' Ningún numero 'he alterado, porque 
presentan (y-esta es ya una gran ventaja para la 
graduación de las cantidades difíciles de conocer) 
cantidades,limitadas al mínimum. Los precios 
señalados en ' estos estados no son, ni los que 
tienen las producciones en los lugares de su ori­
gen, ni los que arregla el curso de los puertos 
de arribada; sino unas valuaciones ficticias, de
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los valores oficiales, corno se dice en el sistema 
de aduanas (i) de la Gran-Rretaña, es decir ( y 
nunca me cansaré de repetirlo) una tercera parte 
por lo menos inferiores de los precios corrientes. 
Para deducir del estado del comercio de la Ha­
bana, tal cual resulta por ,los 'registros dé las 
aduanas españolas., el del comercio de toda la 
isla, seria necesario tener noticia de*  las exporta­
ciones é importaciones registradas en todos los 
demas puertos, y aumentar las sumas totales por 
el producto del comercio frauduloso que varia 
según los parages, la naturaleza de las mercan­
cías , y las alteraciones de los precios de un año 
á otro. Semejantes cálculos, - solo pueden hacerse 

• por las - autoridades locales; y lo publicado por 
estas -en la lucha - que han sostenido con tanto 
talento contra las Cqrtes de España, prueba, que 
ellas mismas no se conceptúan suficientemente 
preparadas para un trabajo que abarca tantos ob­
jetos á un mismo tiempo.

La Junta de Gobierno y el Real Consulado 
publican todos los años con el nombre de Balanza 
(le Comercio, para el soto puerto de la Ha­
bana . (2•), un estado de exportactones é únjior-

(1) K» este sistema se -d^dii^nie entredi prec» real, e1 offiáal 
valué y e 1 declared ó bnnajideaalue.

W Estas -ba|anz,as del comercio de la Habana, l - las cu¡des 
l,ay algunas impresas con todos |os pormenores min"ciosos de los
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tacion.es registradas en las aduanas, en cuyos es­
tados se hace la distinción ' de las • importaciones 
en buques nacionales y extranjeros, las exporta­
ciones • para la Península, para los puertos . espa­
ñoles de la América, y los colocados Fuera del 
dominio de la corona española. El peso de las 
mercancías, su valor por aforo y los derechos 
reales • y municipales también se expresan ; . pero 
las graduaciones oficiales del precio de las mer­
cancías son muy inferiores, • como ya liemos di­
cho, del precio corriente (i) de la plaza.

Año de 18 • i G.
A. Impoirtcicn.............................................. L3,219,980 duros.

por 3.39 buques españoles, 5,980,4 4 3 d.

géneros y mercan.
1,032,135 . d. ,

esclavos africanos. ,
2,659,950 d. 

en oro y plata.
2,288,358 d. '

por G72 buques extranger. 7,239,543

1008 buques. . . . I3,3I9,980 .

valores parciales, por lo general suelen tener a5 á 3o páginas en 
Folio, V contienen mas dé i.8oo artículos. Aunque tengo en mi po­
der una multitud, no publico en este Examen político de la isla de 
Cuba, mas que los guarismos puramente necesarios y que pueden 
guiarnos á resultados • generales; que es el mismo plan que se ha 

seguido en mi Ensayo político sobre la Nueva-España.
(i) por ejemplo, cada negro se paitua en i5oduros, y cada bar­

ril de harina en ¡o. Despties de haber dado el valor total de‘ la ¡>rc- 

tendida balanz.a, de comercio, he indicado las cantidades de oro y 
plata que no han liecno mas que1 pasar por la isla de Cuba 1 ai a

tacion.es
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B- E’W’UTacmn .......... 8,36.3,135 duros.

. por 497 buques españoles. ■ 5,167,966 d.
para la Península.

2,419,224 d.
para los puertos 

esp. de Amér. '
2,104,890d.

para las costas de
• Africa. 643,852.

5,167,960.
Por 492 buques extranger. 3,lg5,169.

989 • 8,363,138.

De 2,439,991 duros imprrtadrs. la ^porta- 
ción ^g^rada, en oro y p|ata, no ha sidn mus 
(pie de 480,84° du ros.

Eptre los artículos importados, se hallan los 
valores siguientes : harinas 71,807 barriles', ó 
718,921 duros; vinos y licores de Europa, 463,067 

carnes saladas, comesúWes y esjpeáas , 
Io9^/^9i dm^s; diversas ropas hechas, i27,681 
duras, sedas 282,382 ^Jros''; kdas de |ienzo 
ó>aa6,859 duros; paños y otros tegnlos de tana 
Io3>224; mueHes, caista|es, quincalla, '267,312 dn- 
los; papel, 6i,'486 duros; hierro lal:.rado,—,— 

■ Ur°s;pellejosy cueros, i35,io3 duros; taldas y 
°t¡as maderas de caapintería, ya puliday 2'8¡5,217 
duros.

frw© |os artículos de exportacion, se hallan : 
81 úna idea aproximativa de1 consumo interior de la isla y ele sus 

nett‘s‘4ades en objetos ■ faltricados en Europa, be >nc1uido lo» 
suios artículos en las exportaciones é importaciones.
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harinas, 10,965 barriles ó 145,254 duros; vinos 
y licores, 111,466 duros; carnes saladas y comes­
tibles, 227,274 duros; diversas ropas hechas , 
4825 duros; sedas47,8;2 duros; telas, 1,529,610 
duros; muebles, cristales, quincalla, 29,000 du­
ros; papel, 20,497 d-'; hierro labrado 99,581 d., azú­
car 3,207,792 arrobas ó 3,962,709 duros; cafe, 
370,229 arrobas, ú 847,729 duros; cera, 22,365 
arrobas, ó 169,683 duros; cueros preparados, 
19,978 duros.

Año de 1823.

A. Importación. ..... ................................... ..... 13,698,735 duros,
por buques españoles. 3,562,227 d.

ib. por extrangeros. . . 10,136,508 d.

B. Exportación..................................................... 12,329,169 duros,
por buques españoles. 3,550,312 d.

ib. por extrangeros. . . 8,778,857 - d.

El número de buques entrados en la Habana 
fue de ju>-5, de porte de 167,578 toneladas; y 
el de los salidos fue de 1O66, -deporte de i5i,i6i.

Las producciones indígenas exportadas y re­
gistradas, se graduaron en aquel estado del co­
mercio en

q5,884 cajas de azúcar blanco.
204,327 ... id. .. . quebrado. 
672,007 arrobas de café, primera calidad. 
223,917 . . . id. . . . segunda.

1.5,692 arrobas de cera.
3o,l45 bocoyes de melote.
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, 1-,879 arrobas de tabaco en rama.
71,108 libras de tabaco torcido. 
26,610 cueros de la isla de Cuba.
-,-68 garrafones de miel de abeja.

Oro y plata importados, en dinero metálico 
b 179,0-4 duros; exportados, i,4o4,584.

Entre las mercancías y géneros importados : 
Popas hechas, 2 1-,2-6duros;telashelieizoéhilo, 
2,071,08- duros; sedas, 459,869; telas de . algo- 
don, muselinas, etc., 1,021,827; paños, 16-5962; 
carnes. saladas, arroz, otros comestibles y espe­
cias, -,269,901 duros ( de los cuales 4-1,464 ar­
robas de tasajo, valor 701,129 duros; -og^oi 
arrobas de arroz, valor -48,-oi duros; . y 89,947 
barriles . de manteca de puerco, .valor . 259,941 
duros); harinas, 74,119 barricas, ú 889,428 du­
ros; vinos y licores, 1,1'19,4-7 duros; hierro la­
brado, 288í,í^1)7 duros; qumcaha, muebles,,cris­
tales y porcelana, 464,-2$ duros; papel, -5,186 
resmas, ó 158,--7 duros; jabón de Castilla, 
5-,441 arrobaSj ° 21-,764 duros; sebo tabrado, 
42,512. arrobas , ó. 170,050 duros; tablas y otras 
laaitros de*  carpintería, -5-,7j5 duros.

Entre los objetos exportados, ademas de las 
Producciones del pais que quedan indicadas an­
tes, distinguiremos; telas é hilo de lino, 29,526 
duroS; a^odones,.G^49 duros; s®1^ ii,-i6
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duros; telas de laia, g633 duros; muebles, cris­
tales, quincalla, . 8o/|,6 duros; hierro labrado, 
63,149 duros ; tablas y maderas de carpintería , 
13,453 duros; papel, 5572 resmas, ó 22,288 du­
ros; vinos y licores, 49,286 duros; carnes sala­
das, comestibles, especias, 86,882 duros; papel, 
15,322 resmas.ó 27,772 duros.

Las nociones mas exactas que he podido reu­
nir acerca de la entrada y salida de los buques 
en el puerto de la. Habana son las siguientes. De 
179(9 á i8o3, el número de buques que han en­
trado, un año con otro' ha sido de qo5, inclusos 
los de guerra.

l799 . . . '883
j8oo................................784,
1801 . . . . . . . 1 o 15
1802 ................................845
1803 ................................ 1020

■ ' * • 1, . • •
En aquella época se graduaba la exportación 

del azúcar á una carga de 4o,000 toneladas. De 
i8i5á 1819, el-total de buques entrados, un 
año con otro, fue 1192, de ellos 226 . españoles 
y 966 extrangeros. En 1820; entrados i3o5, de 
los cuales 288 españoles; salidos n3o, de ellos 
919 extrangeros. En los años . siguientes solo se 
ha llevado cuenta con los buques mercantes.
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> 821.
enlrudos. étdidob.

1268. 1168.

1 822.' 1182. 1118.

i8u3. 1168. 1 i44-

. K» t

1824. 1086. 1088.

De estos últimos 1268, es­
pañoles solamente ’ 258. 
Ademas entraron q5 bu­
ques de guerra, de los 
cuales 53 españoles.
De los 1182 había 843 
españoles; entraron ade­
mas 14 buques de guer­
ra, y de ellos 72 espa­
ñoles.
De los 1168 ( á 167,678 
toneladas ), había 274 
españoles, y 708 de los 
Estados  ‘ Unidos: ademas 
,4y buques de guerra , 
de los cuales 61 españo­
les, 54 de los Estados- 
Unidos y - 34 ingleses • y 
franceses.
De- los 10&6, se contaban 
890 cMiraangeros; ademas 
entraron en la Habana 
129 buques de guerra , 
de los cuales 5g españo-
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Comparando, jen los estados del comercio de 

la Habana, el gran valor de las mercancías im­
portadas con el ínfimo de las vueltas ¿'exportar, 
se maravilla uno al ver cuan considerable es ya 
el . consumo interior de un país que solo cuenta 
3e5,ooo blancos y i3o,ooo libres de color (i). 
Graduando los diferentes artículos por los ver­
daderos precios corrientes, se encuentra : en te­
las de hilo ( bretañas, platillas, lienzos é hilo ') , 
a- á 3 millones de duros, en tejidos de algodón 
(sarasas muselinas), un millón de duros; en 
sedas (rasos y otros géneros de lo mismo), 4oo,ooo 
duroS; en paños y tejidos de lana 220,000 duros. 
Las . necesidades de la isla, en telas tejidas de 
Europa, registradas para la exportación, en solo 
el puerto de la Habana , ha excedido por consi­
guiente cu estos últimos años, de 4 á 4v millo­
nes de duros (2). A estas importaciones de la 

azúcar, á 16 •y 12 , á 22 y 18, á 20 y 16, á 22 y r8, á ao y i(i 
>'cales; ki pipa ¿é aguardante i 35 duros, el bocoyo dé mcMun 

a'7 reales, el quintal de cafe, á i5j i5, 12, 16 y i(i duros; la 
arroba de cera también á 16 duros.

(') Es sin duda por un error de numeración, que en una obra 

flue acaba de publicarse (Aperen stat. sur llie de Cuba, i8afi, 
]•- *3 ), se da á esta isla 257,000 libres y 3g5,ooo esclavos; amal­
gamando los i3o,oo libres de color con los 260,000 esclavos y 
d>sm¡nuyendo d' 68^00 e1 nmnero de Mancos.

(») I.a importación de Veracruz, en géneros y ropas, al pEin- 
cqno • de este siglo, antes de la revolución de Méjico, era de
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Habana ( por medios lícitos ), es necesario aña­
dir, quincalla y muebles-, mas de medio millón 
de duros; hierro - y acero, 38o,ooo; tablas y ma­
dera gruesa de -carpintería, 4oo,ooo; jabón de 
Castilla, 3oo,ooo duros. En cuanto á la impor­
tación de los comestibles y de las bebidas para 
la Habana, me parece muy digna de la atención 
de los que quieren conocer el verdadero estado 
de aquellas sociedades que se llaman colonias 
de azúcar, ó de esclavos. Tal es la composición 
de aquellas sociedades que habitan -el terreno 
mas fértil que la naturaleza puede ' ofrecer para 
el mantenimiento del hombre, tal la dirección 
de los trabajos agrícolas- y de - la industria en las 
Antillas, que, en el clima afortunado de la re- 
gion equinoccial , la población - carecería de 
subsistencias sino fuera por la actividad y la li­
bertad del comercio exterior. Yo no hablo ni de 
la introducción de los, vinos p’or el puerto de la 
Habana que subía .. - ( téngase presente que siem­
pre es según los registros de la aduana), en i8o3, 
á 4o,ooo barriles; en i8u3 á i5,ooo pipas y 17 
barriles, ó al valor de 1,aoo,ooo -duro; ni de la 
introducción de 6ooo barriles de aguardientes 
de España y Holanda, y de - i'i3,ooó- barriles

■ 9,200,0o» duros. Es .preciso tener - presente que el Méjico tiene 
uiaifiufacturas indígenas, que abastecen suficientemente á las cia­
ses poco acomodadas de la población. *
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(. 1,8(64,000 duros ) ' de harinas, listos vinos-, estos 
licores y estas harinas, de un valor de 3j3oo,ooo 
duros, se consumen únicamente por.las clases 
acomodadas de la nación. ‘Las cereales de Ids- 

I Estados-Unidos han venido á ser una necesidad 
real y verdadera bajo. una zona, en que por mu- 
■lio tiempo el maiz, el yuca y los plátanos se 
preferían á cualquier otro alimento. En medio de

* la prosperidad y de la civilización siempre en au­
mento de la Habana, no hay que lastimarse del 
desarrollo de mi Jujo enteramente europeo; 
pero, al lado de la introducción de las 'harinas , 
de los vinos y de los licores de Europa, figuran 
en el año de 6816, por un millón de duros y en 
el de 1823, por tres y medio de carnes saladas, 
de arroz y legumbres secas. En el último de estos 
dos años, la importación del arroz ha sido 
( siempre en la Habana, y . según los registros' de 
la .aduana, sin contar el - contrabando) de 3a3,ooo 
arrobas; la de carne salada y seda, el tasajo, 
t<an necesario para la manutención de .los escla­
vos, de 466,000 arrobas. (.1)

Esta falta de subsistencias caracteriza una parte

(l) En la. balanza del ' comercio' de la Habana ( i8a3), aun los 
‘■«zo-er oficiales, son : por el tasajo, de 755,700 duros; por el arroz 
363,1too; por las carnes de puerco, aa3,ooo; por el tocino, la uiiui-

• teca y el queso . 373,oo<; por el 'bacallao salado que se da' á '-Jos 

negros con el tasajo, 100*000 duros.
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de las reglones tropicales, en que la imprudente 
actividad de los Europeos ha invertido el orden 
de la naturalezza, la cual disminuirá á medida 
que mejor instruidos los habitantes acerca de sus 
verdadero? intereses, y desanimados por la bara­
tura de los géneros coloniales, variarán sus culti­
vos, y darán un libre impulso á todos los ramos, 
de la economía rural. Los principios de una po­
lítica limitada y mezquina, que guia á los gober­
nantes de islas muy pequeñas, verdaderos . talleres 
dependientes de la Europa y habitados por unos 
hombres que abandonan el territorio luego que 
se han enriquecido . suffcieniemenie, no pueden 
convenir á un pais, casi tan grande en extension 
como la Inglaterra, lleno de ciudades populosas, 
y cuyos habitantes establecidos de padres á hijos, 
hace muchos siglos, lejos de considerarse . como 
extrangeros en el suelo americano, muy por el 
contrario le tienen el mismo cariño como si 
fuera su patria. La población de la isla de Cuba, 
que quizá antes de cincuenta años se acrecen­
tará de un millón, puede abrir , por sus consu­
mos mismos, un campo inmeriso á la industria 
indígena’. Si el tráfico de negros cesa entera­
mente, los esclavos pasarán poco á poco á la . con­
dición de hombres libres, y la sociedad arreglada 
por sí misma, sin hallarse expuesta á los vaivenes 
violentos de las conmociones civiles, volverá . á
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entrar en el camino señalado per la naturaleza, 
á toda sociedad numerosa ,é instruida. No por 
eso . se. abandonará el cultivo . del azúcar y del 
café, pero . no quedará como basa principal de la 
existencia nacional, como no lo es para el Méjico 
el cultivo de la cochinilla, ni para Guatemala el 
indigo, ni para Venezuela el cacao. Una pobla­
ción ágricola, libre é inteligente, sucederá pro­
gresivamente á la población esclava, sin previ- 
sion ni industria. Los capitales que el comercio 
de la . Habana ha puesto en manos de . los cultiva­
dores , de quince años á esta parte, han princi­
piado ya á cambiar el semblante del pais, y á esta 
fuerza efiicíz, cuya acción siempre va en au­
mento , se unirá necesariamente otra, que es in­
separable de los progresos de la industria y de 
la riqueza nacional, el desarrollo de los conoci­
mientos humanos. De estos dos grandes móviles 
reunidos depende la suerte futura de la metró­
poli de las Antillas. •

Ya hemos visto que, según los estados del co­
mercio de la . H^jbs^nía, las exportaciones regis­
tradas . en productos de la issa, h’an subido , en 
un año con otro, desde el de 1815 al de 1819 , 
á 12,245,000 duros, y, en fetos últimos anos á 
i3 millones (1). Si las exportaciones registradas

(i)Ius graduaciones délos precios que pongo aquí no son las de 
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de la Habana ysMantazas , en producciones in­
dígenas y en mercancías extran^m vueltas á 
exportar en 1828, han -sido ambas ' de 15,1.39,200 

duros (l),; puede suponefse • sin ex<a¡^(^r^í^(^ii^n, 
(pie toda |a is|a debe haber exportado lícita é- 
ilícdamente , en e| mismo año de 182'3- , en que 
el comercio fue muy activo) por mas de 2o, á 22 
mUlones duros (2). Estas gemaciones en me­
tálico , var¡an natura|mente con el preci° de hs 
mercancías y de los géneros. Antes qne Ia -Ja^ica 
gozase de| comercio |d)re, en 1•82o, fes. ejqmrta- 
donra subían á 5,4oo,ooo libra’ e^erlimas; Se 
cree generalmente que la España saca anual­
mente de la Habana de cuarenta á cincuenta mil 
cajas de azúcar. (Los estados de idíS", ^ñalaban 
100,766 caps ; en ñ828, solamente 4'7,547 ). Los 
Estada-Unido -̂ (3), • segim el número tone-

(i) En L_obra estimable, publicada ron- el nudo id • 6 * * * *^^
d^no nw, rom, ,, p. a% esfa¿e ]a Ha_

hura, en i8í3, se- en^0. de d°s míflowde duros;

pero esu graduacion está oqmvocada sin duda ea la
E azúcar registrado, era de 3oo,iix ctajas, ó ^S^o0 li­
bras. y no seis milloneS de titiras; lá exjiM-ucmu Jel .Cafó (,M
de 21»398,100 Obras, y no¿te tres midones.

(a) Las Cjtportucmiiw de fr piule francesa de Santo-Dom¡ngo,

en 17 , eran de Á7 midone’ de p^eus en azi^ca^ de t5 millones
de las """I™’ en algodóO; Wdo Sr»400»000 duros. *

(3) Según "consta documentos oficiales, U import^"^!'-

la tiduana, sino hs lieclirn c°n urenem-h rW -i..- • jP'esencia del curso corriente de 
ellos en el puerto de la • Habana.
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fulas, hacen mas de la mitad; y según el valor 
de las exportaciones mas de una tercera ' parte 
de todo el comercio de la isla de Cuba. liemos 
graduado la importación total de la isla ■ á mas de 
22 á uZj millones de duros, comprendiendo el 
contrabando. Él valor de las mercancías- y pro­
ducciones que vienen de los Estados-Unidos so­
lamente en buques de 106,000 toneladas (1), fue 
en 1822 de 4,2 70,600 dollars ó duros. Las importa­
ciones de la Jamaica han subido, según el señor . 
Stewart, en iSuo, - en valor de manufacturas in­
glesas, ádos millones de libras esterlinas.

La importación registrada de las harinas (2) 
en el puerto de la Habana, ha, sido :

1797 ■ ■ ■ .’ ■ 62,277barriaas(á7varrob.)'

totales de los Estados-Unidos han sido, en 1850, de 62,586,724 
dollars, ó duros, de los cuales ,la- Gran-Bretaña y la India lian 
suministrado, 29 , millones; la isla de Ctiba, 6,584,000; Haiti,. 
2,246,000; la Francia, 5,909,000 dollqrs.

(1) Afierra Státistique de Pile de Cuba, ■ 1826 (Estado B. ). El se­
tter Haber ha añadido á la traducción de las Letters from the Ha- 
eannab muchas noticias importantes acerca del comercio y el sis­
tema de aduanas de la isla de Cuba, La importación de 4,270,60o 
doHató puedeAnsklerarse como muy excesiva; porqueen Ó826, 

la de la Gran-Bretaña al Méjico, á Cdombia, « Bmmos-Aires, á 
,GhHí y al Perá no sulneron todas juntas mas qtté á 2,377,110 1¡ 

tlras esterHnas (//« Account of i/ie llnded Pfov. pf p¡o de la Plata , 
l825,,p. 17a)

(2) Los Estados-Unidos han exportado en general, el año do 
1820, por 9,075,000 dolhars de harinas de trigoy de maiz. La
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1798 ...................58,474 barricas (-a 7 ~ arr.)
1799 •'•••• -595)53
1800 ................ 54,44i
180ii............. . 64>7°3
1802 ...................82,045
1803 .................. 69,254 ♦«

En 1823, ,lá 'introducción registrada , solo en el 
• puerto de la Haban«a, ha sido en buques espa­

ñolas , 38,987 barriles, y en extrangeros, 74,119 • 
total 1 i3,5o6 barriles, que al precio medio de 
t67 duros, comprendidos los derechos, ascienden 
á i,864,5o0 de duros. La primera introducción 
directa de Jas harinas de los Estados-Unidos en 
la isla de Cuba se debe á la sabia administración 
del gobernador Don Luis ,de las Catáis; porque 
hasta aquella época no podían introducirse es­
tas harinas sino después de haber pasado por los 
puertos de .Europa.. El señor Robinson ii) gradúa 
su 1ntroducción, en tas chversos puertos de ta 
tala, p°r medios 1ícitos é dícitos, á 120,000 bar­
ritas. Añade, cosíi que me parece menos cierta., 
« que ta 1s1d de Cubá, con motivo de ta mata, 
distribución del ' trabajo de los negros, tiene tan 
pocos víveres , que «apenas podría sostener un

exportación de las harinas experimenta fluctuaciones extraordlna- 
riás. En t8o3, era de "i,3i i,8t>3barrilee ;en iSi1^ de t,479>.'98: 
y en 18s3, de ^56,7©:».

(i) Mem. on f/ie Mc.rtcnn ffvohitinn, toni. ti, p. 33o."
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bloqueo de cinco meses. Los EstadosHTnidos im­
portaron á la isla de Cuba en 1.822, r/(4,g8o bar­
riles (mas. de 12 millones de kilogramos ), cuyo 
valor en la Habana. comprendidos los derechos, 
subía á 2,3gr,ooo duros. A pesar de que las ha­
rinas de los Estados-Unidos están gravadas con 
un impuesto de siete duros por barril, sin em­
bargo las de La Pem'nstda, por ejemp|o, tas de 
Santander no pueden mantener la concurrencia. 
Esta concurrencia principió por el Méjico , bajo 
los auspici°s mas «alagí^<^fíos, pues, dunmm tmi 
mansion en Veracruz, se exportaban ya de este 
puerto,en harinas mej icamis.por valor de3oo,ooo 
duros; cuya can litad se aumentó, en [809, hasta 
70,000 barriles, ' ó 2,268,000 kilogramos , según.1 V? " O
manifiesta el • señor Pitkins. Las turbulencias ' po­
líticas del Méjico han interrumpido enteramente 
osle comercio de cereales entre dos • países co­
locados ambos bajo ta zona tórrida, pero á ele- •
vaciones diferentes,sobre el nivel del mar, cuya 
diferencia influye poderosamente sobro los di­
mas y Jos cultivos.

Ea . importación registrada de los líquidos ó 
bebidas fermentadas ha sido en la Habana : 
'797 • • • -12,5(17 bar. de vino a3oo barriles de 

aguardiente. 
'79« • '. , . 12,118 ...... ' 2/¡I2 ,
'799 • • • ' 82,073 , ...... 2780 ♦

16
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1800 . . . • 20,899................... ^9®
I 80 f . . • 2 5,92 1................. 32 10
1802 . . . 45,676................. 3615
1803 . '. . •3q,i3o ...... 3553
Para complemento de cuanto ' queda expuesto 
acerca del comercio exterior , oigamos al autor 
de una memoria á quien hemos ' citado muchas 
veces, y que pone • de manifiesto la verdadera si­
tuación de la isla. « • En la Habana principian ya 
á experimentar los efectos del amontonamiento 
de riquezas: porque ' los comestibles han doblado 
de precio en un corto número de años ; la mano 
de obra es tan cara que • • un negro bozal, recien­
temente importado del Aftr^<^íi, gana con solo el 
trabajo de sus manos, • sin haber aprendido oficio 
alguno, de 4 á 5 reales de plata diarios. Los ne­
gros qúe ejercen • un oficio mecánico, por tosco 
que sea, ganan de 5 á 6 reales : las familias pa­
tricias permanecen establecidas en el país", y los 
que sé enriquecen no vuelvená Europa á llevar 
sus capitales. Hay algunas familias tan poderosas, 
que Don Mateo de Pedroso, que falleció hace 
poco tiempo, dejó, solo en tierras, por mas de 
dos millones de duros. Muchas casas de comer­
cio de "a Habana compran anualmente diez • á 
doce mil cajas de azúcar, que pagan á razon de 
35o,ooo ó 420,000 duros. Los negocios que se 
hacen cada año en aquella plaza suben á mas de



COMERCIO. 243

veinte millones de duros. »' ( De la Situación 
presente de Cuba, manuscrito)CTal era el estado 
de la riqueza publica á fines de 1800. Desde 
aqqella época se han pasado veinticinco años 
de una prosperidad siempre en aumento, y la 
población casi se ha' doblado. Antes del año de 
1800 nunca había 'llegado la ' exportación del 
azúcar registrado á la cantidad de j 70,000 cajas 
(31,9.80,000 kiico^iram^s): en estos últimos tiem­
pos (1.) siempre • ha pasado de 9.00,000 cajas y aun 
ha llegado áa5o,000y 3oo,ooo (46 á 55 millones 
de kilogramos). Un nuevo ramo de industria se

(t) Después que la corte de Madrid ha resuelto abrir al comer­
cio' español y extrangero muchos puertos en la parte occidental de 
la isla, la exportación de los azúcares registrados en la aduana de 
la Habana , no debe considerarse ya como una medida exacta de la 
prosperidad agrícola. El puerto del Mariel, tan útil á los dueños 
<e los plantíos del distrito de Guanajay había recibido va su Aa- 
bilitacion por real cédula de ao de • octubre de 1817; pero hasta pa­

sados c¡nco años', no inflrny0 sensiblemente ht expqrtacmn dd 
Mariel .sdbre 1.a de • la Haliana. El gobierno ha hecho igiudrnunte 

extensiva la franquicia á los demas puertos, por ejemplo al de • Ba­
racoa, ( 1 3 de diciembre de i S r 6) de san Femando de Nuevitas 
pn el Estero de Ragú y de los Güiros ( 5 de abril de 1819) de 
Ia Bahía ¿e (ruantanamo ( 13 de agosto de 1819) y de San- 

■fiian de ]°s Remedio^ que puede considerarse Como el puerto 
<lelf distrijo de Vdla Chira (13 de setiembre I8ip). La Bahí'a de

, dondtr Don Luis de Clouet. ha comm^o un wtttblmi- 
miento agrícola y comercial , fijando en él antiguos colonos de la
I 'msiana y otros lmmbres Mancos y libres, todavía no ha .sido 
Habilitada ( Memori as de la Socmilad monoica de la Habana,
II 3f > p. 187, xq3 , 997, 3o<o, v 3o3).

16.
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ha creado , - el-plantío de los cafetales, cuya, ex­
portación ofrece un valor de3y millones de du­
ros ; la industria guiada . con mayores conoci­
mientos ha tenido mejor dirección : el sistema de 
tributos que gravaba sobre aquella y sobre el 
comercio exterior se alteró desde el año de 1791, 
y posteriormente se ha ido perfeccionando por 
cambios sucesivos. Siempre. que la metrópoli, 
desconociendo susproprios intereses, ha querido 
dar un paso retrogrado,mil clamores á cual . mas 
briosos se han levantado no solamente entre los 
Habaneros , sino que también frecuentemente 
entre los administradores españoles, para defen­
der la causa de la libertad del comercio ameri­
cano. Modernamente, por el zelo ilustrado y 
miras patrióticas del Intendente Don Claudio 
Martínez Pinillos, acaba de darse un paso en be­
neficio del . empleo de capitales, concediendo á 
la Habana el comercio de depósito ó escala, bajo 
los auspicios mas favorables. (1)

Las comunicaciones interiores de la isla, pe­
nosas y costosas, encarecen las producciones en 
los puertos , á- pesar de la poca distancia que

(•) Acuerdos sobre arreglo de derechos y establecimiento de Alma­
cenes de Depósito. (Véase Suplemento al Diario del Gobierno cons­
titucional dela Habana del i5de octubre de j8í?. Sin la felw/'W1' 
quieta del puerto de la Habana, la Jamaica habría sido el centro de 
todas las operaciones mercantiles con • el continente vecino.
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hay entre las costas del norte y . las del sur. Un 
proyecto de canalización , que reuniese el doble 
beneficio de unir la Habana y el Batabano. por 
medio de una canal navegable, disminuyendo al 
mismo tiempo la carestía del trasporte de las pro­
ducciones indígenas. , merece se haga aqui una 
mención especial. La idea dej canal de los Gui­
ñes se concibió hace ya mas de medio siglo, 
con el objeto sencillo de' suministrar (i). á los 
carpinteros del arsenal de la Habana, las made­
ras de construcción á precios mas módicos. En 
179G, el conde de Jaruco .y' Mopox , hombre es­
timable y .emprendedor, que con motivo de su 
amistad con el Príncipe de la Paz tenia mucho 
indujo, se encargó de renovar aquel proyecto; y 
en 1798 se ejecutó la nivelación por dos inge­
nieros de mucho mérito, 'Don .Francisco y . Don 
Feliz Lemaur, los cuales reconocieron que . la ex­
tensión total del canal tendría á lo largo .9 le­
guas de cinco mil varas cada una , que el punto 
de division' estaría . en Taberna del lley , y que 
se necesitarían diez y nueve exclusas por la parte 
del norte y veintiuna por la del sur. En línea 
recta no hay mas que ocho leguas y 7 marítimas

(i) La nivdwion >ia diido'; en pes de Burgas : del Cerro cerca 
del puente de la Zanja , rofi,? ; Taberna . del Rey, -19,,3; Pueblo del 

hincón, ad-V; Laguna de Zaldivar, cuando está llena, t37,3; 
óbiilüeán, i66(i ; Batabano», aldea, ?r, 6.
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desde la Habana - á Batabano. El canal de los 
Guiñes, aun como canal de pequeña navegación, 
seria de la mayor utilidad para el trasporte de*  
los productos agrícolas en barcos de vapor ■ (i); 
porque 'se hallaría á las inmediaciones de ■ los ter­
renos mejor cultivados. En ninguna parte se po­
nen mas intransitables los caminos durante la 
estación de las lluvias que en aquella parte de la 
issa, en que el terreno es de un calizo desmo- 
ronable muy poco á propósito para que puedan 
construirse en él ' caminos herrados. El trasporte 
del azúcar desde Guiñes á la Habana, cuya dis­
tancia es de doce leguas, cuesta en la actualidad 
un duro por quintal. Ademas de las ventajas de 
facilitar las comunicaciones interiores, también 
daria el canal una grao importancia al surgidero 
del Batabano, . en el cual entrarían los buques 
menores cargados de carne salada ( tasaaq) (le 
Venezuda, sin tener que doblar el cabo de san 
Antonio. En Ja mala estación y en tiempo de 
guerra, cuando los corsarios están en crucero 
entre el cabo Catoche, las Tortugas y Maiidy es 
una felicidad el poder acortar la travesía de Tierra

(i) Ya se hallan establecidos barcos de vapor desde. la Habana 
a Matanzas por todo lo largo de la costa ; y con menos regularidad 

desde |u Hti^ina á Manet El gótderno ha concetWo un pnvflegm 
sobre .|os bañan de vapor en .. de marzo de 181< á Dop .JÚan de 
O-Farril.
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Firme á la isla de Cuba, entrando no en la Ha­
bana , sino en algún puerto de la costa meridio­
nal. En 177(6, se graduó et coste del canal de los 
Cuines á un millón ó un millón, y 9.00,000 du­
ros; es de creer que en et día costaría mas de 
millón y ■ medio. Las producciones que anual­
mente podrían pasador el canal, se han gra­
duado del modo Uguiente, 75,000 cajas de azúcar, 

. a5,ooo arrobas de cale y 8,000 bocoyes de melote 
y de ron. Según ei primer proyecto, et de t 796, 
se quería unir el canal con et riachuelo de los 
Cuines, trayéndolo desde et Ingenio de' ta Ho­
landa hacia Quibican, tres leguas ' al sur del Be­
jucal y de santa Rosa (r).'Esta idea se ha abando­
nado en et dia, porque el riachuelo de los Guiñes 
pierde sus aguas hacia el este en el riego ■ de las 
praderías (.sábanas') del hato de' Guauamon. Eii 
lugar de dirigir el canal al este del Barrio del 
Cerro y al sur del fuerte de Atares, á la bahía 
de la Habana misma, querrían servirse prime­
ramente de la madre de la Chorrera ó Rio Ar- 
mendaris, desde Calabazat hasta el Husillo y 
después de la Zanja Real, 110 solamente para 
hacer qqe llegasen los barcos hasta el centro de 
los arrabales y de la ciudad■ de la Habana , sino' 
también parasuministrar agua ■ a las fuentes , ■ de

(i) Documentos oficiales tic la Comisión para e[foinqnto de la isla 

't' Cuba , 1 79<, v Ñolas manuscritas de! señor llanda}'.
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la que carecen durante tres meses del año. Yo he 
tenido el gusto de visitar, en union con los se­
ñores Lemaur, las llanuras por donde debe pasar 
aquella linea de navegación. La utilidad del 
proyecto es incontestable, si consiguen traer, 
en tiempo de gran sequía, suficiente cantidad de 
agua al punto de división.

En la Habana, igualmente qfe en todas partes 
en que el comercio y la riqueza que este pro­
duce ■ toma un incremento rápi^^t^o, se quej’an 
del influjo dafíoso que ejerce .este incremento mi 
las costumbres antiguas. No es aquí el lugar de 
comparar el primer estado de la isla de Cuba cu­
bierta de pastos antes que se apoderasen de ella 
los Ingleses, y su estad° 'cfual después que ha 
venido á ser la metrópoli de Jas Antillas; tampoco 
nos ocuparemos en poner en balanza el candor 
y la sencillez de las costumbres de una sociedad 
m'ciente, con las que son prop^s á una , civiflr 
zacíon adelantada..^mulo e4 espi'ritudelcomm'cio 
el que engendra el amor á has riquezas, se sigrn» 
nidriamente que d pu^fo desprecia todo k> 
que no puede Con.wguú c°u dinero.; pero es por 
fortuna tal el estado de las cosas humanas, que 
cuanto hay mas digno de ser deseado, mas noble 
y mas libreen . el hombre, se debe únicamente 
á las lnspiracioueS del alma y á la ^tenrion 
y adelantamientos de las facultades mtetectuíde's.
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E1 culto de • las riquezas, si pudiese apoderarse de 
un modo absoluto de todas las clases de la • socie­
dad , produciría infaliblemente el mal de que se 
quejan los que ven con sentimiento, lo que ellos 
llaman, la preponderancia del sistema industrial; 
pero el incremento del comercio , multiplicando 
las relaciones entre los pueblos, y abriendo una 
esfera inmensa al genio, derramando capitales 
en la agricultura y creando nuevas necesidades 
por- el refinamiento del lujo, presentan el reme­
dio contra los peligros • de que se creen amenaza­
dos. .En esta complicación extrema de causas y 
de efectos, se necesita tiempo para que se resta­
blezca el equilibrio entre las diferentes clases de 
la sociedad. Sin duda ninguna, que' no puede 

•determinarse que á una época fija, la civiliza­
ción , el progreso de los conocimientos y el de­
sarrollo de la razón pública, puedan medirse 
por la cabida de 'toneladas, por el valor de las 
exportaciones,' ó por la perfección de las artes 
industriales : pero los pueblos, igualmente que 
los individuos, no deben juzgarse por un solo 
período de su vida; porque es preciso que llegen 
«I término de su destino, , recorriendo antes la 
escala entera de una civilización .acomodada á su 
carácter nacional y á su • situación lísica.
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HACIENDA.

El mcremimto. d® la pr.osper1dad agrfcolade la. 
1sla de Cuba y la acumHlac1ón de riqums que 
influye en el va|or de |as rnportati^e^ han he­
cho subír las rentas piMcas, en estos.últirtte 
años, á cuatro millones y medio, y aun quizá á 
cinco millones de duros. La aduana de la Habana, 
que antes del año de 179.4, producía menos de 
600,000 duros, y d® 1797 a I8oo¡ un año co’n* . 
otro, 1,900,0.0°,pone, después de la declaración 
del comercio libre, en la tesorería general, tyi 
iul’orte liqnid° d®. mas de »,1°o¡°°o durés'^.' 
Como el g°b1erno colonial permde la. mayor pu- 
bhotóad ®n todo lo qu® ooncierne la. recaudacion 
de las rentas de la 1sla de Cuba, se puede vemr en 
conocimiento, por lospdesupuestos de las Cajas 
matrices de la Administración general de Rentas

(') La de Puerto Pnnc1pe en Haití produjo, en
la miu» de i,655,764 ^ros; de Buenoí-Airo»,_d® oSn/ií i«a 1, 

un .1110 ronotío) Véase ('enúnela ríela Plata f ««iíciu1’-’®
de t8aa ), u° 8. Jrgoi de Buenos-Aiiot, n« 85.
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de la ciudad y jurisdicción de la Habana, que en 
los años de 1820 á i8i.5, las rentas públicas, en 
las dependencias de' esta administración, han os­
cilado entre 3,200,000 et 3,4oo,ooo duros. Si áesta 
suma se añade, por una parte 80,000 que percibe 
inmediatamente la tesorería general por otros ra­
mos, como la • loitería, rentas decimales, etc., y 
por otro el producto de las aduanas de Trinidad, 
de Matanzas, de Baracoa y de Santiago deCu|>a, 
que ya antes de 1819 subía á mas de 600,000 
pesos duros, bien se cha de ver que la graduación 
de cinco millones de duros en toda la isla (1) nada 
tiene de exagerada. Unas comparaciones muy sen­
cillas probarán cuan considerable es este pro­
ducto, relativamente al estado actual de la colo­
nia. La isla de Cuba todavía no tiene mas que 
7T de la población de Francia; y como la mitad 
d^&is habitantes están cu la mayor indigencia, 
consumen muy ' poco. Sus rentas igualan casi á las 
(le la república de Colombia (2) y son superiores

6) Los diputados mismos de la isla de Cuba declararon á las Cortes 
de Espa¡ia (en mayo de y8ai ) que la. suma tot¡d de |ascontribueio- 

ncs ■ solo en la Provincia de la. Habana » sabia á cinco millones 
de duros. (Reclamación contra la ley de Aranceles, p. 7, n° 6). I.os 

'Egresos totales de la Tesorería general eran ya en 1818 y 1819, de 
43£7.ow^, y 4,105,000 d., y los gast°*  de 3,687,000 y 3,848,000.

(») «En 153o rentó esta isla 6000 pesos de oro.» llenera, tom. 
|>. 36».



á lodos los productos de las aduanas de los Esta­
dos-Unidos (i), antes , del año de i7f5, época en 
que esta" confederación tenia ya. 4,5oo,ooo habi­
tantes, mientras, que la ' isla de Cubá<so1o" tiene 
7i5,ooo. La fuente principal de la renta pública 
de esta hermosa colonia es la aduana; porque so­
lamente ella produce mas de -" " ybástá para cubrir 
con mucha holgura todas las necesidades de la 
administración interior y de la defensa militar. Si 
en estos últimos años los gastos de la Tesorería ge­
neral de la Habana han pasado de cuatro millones 
de duros; este exceso de gastos es motivado por 
lá lucha tenaz que lia querido sostener la metró­
poli contra las colonias emancipadas. Dos millo­
nes de duros.se lian ' gastado en pagar los sueldos 
de las tropas de tierra y de mar que han refluido 
del continente americano con dirección á la Pe­
nínsula, por la Habana. Todo el tiempo' qifi*1á  , 
E’sp.'uia, desconociendo sus verdaderos int'ereses, 
tarde en reconocer la independencia de las nue­
vas repúblicas," la isla de Cuba, amenazada piu­
la Colombia y la Confederación mejicana, debe 
mantener para su defensa interior un apresto mi- 
lití ir que absorve las rentas coloniales. Solo , la 
marina española .apostada en el puerto de lá Ila-

(t) Las aduanas de los Estados-Unidos que en los años de 1801 
á t8oS produjeron ,hastd if millones de dollars, en ifir "> sóla- 
menle llegaron á 7,983,000. Morse, Modem geogi't'iphy, p.

duros.se
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bapa, cuesta generalmente mas de 65o,ooo du­
ros, , y la tropa de tierra necesita , anualmente 
cerca de millón y medio. ■ Semejante estado de 
cosas no puede durar mucho, si la Península no 
alivia la carga, que pesa sobre la colonia.

De 1789 á 1.797', el producto de la aduana 
nunca ascendió en la Habana, un año con otro, 
á mas de 700,000 duros; porque las rentas rea­
les puestas en Tesorería eran :

duros.1789 de . ., . • • • 479,3oa
179° — . . . . .. .• 642,720
1791 — . . . . •' • 520,202
1792 — . . . • • • 849,904
1793 — . . . ... : ■ 635,098
1794 — .‘ . . . • ‘ • 64.2,320
r795 — • • ■ . . ' .' ' 643,583

1796 — ... . • • 784,689

De 1797 á 1800, las rentas reales y municipa­
les, percibidas en la Habana, han sido de 7,634» 126 
duros, ó . un ai~io con otro, de 1,(^08,000.

‘797 ■ • , • • • • 1257,017
1798 • .......................... 1822,348

‘799 • ......................... ' 2,3o5,o8o

1800 • . . . • • 2,249,680
1801 • . • • 2,170,970
1802 . . • • • • .2,4.00,932
i8o3 . ' • . ■ . ' .' 1,637,465
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La aduana de1 la Habana ha - producido.
1808 . . . 1,178,974 duros.
1809 ..................... - • i,9i3>,é^c^5
1810 ...... 1,292,619
1811 .......................... 1,469,137
1814 , • . . . - . 1,855,117

La disminución de los ingresos de la aduana 
en 1808 se atribuyó al embargo de los buques 
americanos - (.1); pero- en 1809, la corte permitió 
la entrada libre de los buques - extrangeros neu­
tros. (2) '

De i8i5 á 11819 los derechos reales han -as­
cendido, en el puerto de la Habana á r 1,575,46o 
dóros; los derechos municipales, á 6,709,347 : 
total, 18,284,807,0 un año con otro, 3,657,000, - 
de los cuales los derechos municipales forma­
ban '

(l) Prtír. amó-., torñ. n, p. 3o5. ■
(1) Heclam. contra las arañe., p. 8.

ANOS.

NUMERO 
DE BUQUES 

K»THA)>Ol
Y SALIDOS.

DERECHOS
REALES.

DERECHOS
MUNICIPALES.

1815 2,402 1851,607 <1 804,693 <1.
1818 2,252 2,233,203 971,056
1817 2,438 2,291,243 1439,052
1818 2,322 2,381,658 1723,008
1819 2,365 2,817,74 9 1781,530
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Los ingresos de la Administración general de 
Rentas de la jurisdicción de la Habana subie­
ron . en

1820 a '.......................... 3,681,2 ^DrOiros.
1821 . r r r r r r 3,277,63q

1822 ..................... 3,378,228
En 1823-, los derechos reales y municipales 

de importación han sido en la aduana de la Ha­
bana, 'de 2*734,563  duros, El estado de los cau­
dales públicos de la Administración general de 
Rentas de la jui’isdiccion de la Habana, en 182/4, 
ha sido como sigue : 
i. .Derechos de impor­

tación r............. ■..............r/r I l8J^9di d.
Almojarifazgo, r -. . t,8j7,q5o d
Alcabala.................r 802
Armada, ...... . ‘ i/¡4

1 • • Derechos. de expor­
tación................’............... r . 326,816

RL Cabotage y otros
varios ramos ( sal, 01,781 dr

derechos de depó­
sito,. ....................... i 54,9*4  dr

uáedúaiaaa, armadi-
lla, etc.); total ,,,•,••■ i88//i5

Rentas de tierra
(derechossobre los
esclavos, 7'3, 609 <1.; . . . , , . 2,334,127
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ventas de fincas ; ................... 2,334,127
2i5,og2 d.; admi­
nistraciones subál-
ternas, 154,84o d,; 
pulperías, 19,714.
d., etc. ) total. ...<................ 473,686

V. Ramos auxiliares de
la Tesorería del 
Ejército (Almiran­
tazgo, Registros ex- 
trangeros, etc. ) ' ........ i36,<p ■ 3

VI. Consulado, Cuar­
tillo ■ adicional del 
muelle, Vestuario 
de Milicias, etc. 80,664

Total de todas rentas en 189.4 3,o2¿,3oo d.

En el año de i8a5, los productos de las ron- 
ta de la ciudad y jurtedmcáón de La Habana han 
sido de 3,35o,3oo duros.

Estos datos p^dMes manifiestan que, desde 
• 789 a b824, ' las rentas públicas han septup^- 
cado; cuyo aumento se hace todavía mas visible, 
si se examinan los productos de diez adminis­
traciones , ó Tesorerías subalternas interiores 
(Matanzas, Vida Clara, Reme&oí, THiikL'uI, 
Santo Espíritu , Puerto Príncipe, Ilolguin, Raya­
nlo, Santiago do Cuba . y Baracoa) El señor Bar-
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‘‘utia (i)hapublicado un estado interesante acerca 
de estas administraciones provinciales, que con­
tiene una época de 83 años, desde 1735 á 1818. 
El producto total de las diez cajas ha ido- subiendo. 
progresivamente desde 900 hasta 6oo,ooo duros.

El total délos 83 - años ha sido de i3,og8,ooo

17.35 . - . - . '• • ■ 896 duros.
1736 . . . .’ . . . 86o
1737 .... ... • • • 9o2
1738 . •. . . • • • U794
*739 .... - • • 4,747

Un año con - otro. . . .- . 1,84o
‘775 . . *1:33,266 duros.
*776 . . . ,. n 4,366
1777 ... . . . - ia8,3o3

*778 •••. •. . 158,624 •
1779 ....’ . . i46,oo7

Un año con otro- . . *33,3i5
i8i/j- . . . . . • - 3*7,699 duros.
i8i5 .'... . • ■ 398,676
*181 . . ... ■ . -5ii,5io

1817 . . . . . . 524,44a
• 18,18 . . . ,. . . 618,o36

Un año con otro, . • 474,072

(1) Mem. (le ¡a Real soc. económica de la Habana, n“ 3 , p. aao.

'7
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duros , de los cuales Santiago de Cuba . ha dado 
4,-90,000; Puerto Príncipe, . 2,224,000, y Matan­
zas, 1,450,788. .

, 'Por el estado de las Cajas matrices, las rentas 
públicas en 1822, en sola la Provincia de la Ha­
bana, han subido á, 4,-11,862 duros, de los 
cuales -,127,918 de la aduana; 601,898. de los 
ramos de entrada directa como lotería, ramos 
decimales, etc., y 581,978 de anticipaciones so­
bre las cajas del Consulado .y del Depósito. Los 
gastos han' sido en el mismo afio, para la isla de 
Cuba : 2,7-2,738 duros, y para socorros destina­
dos á sostener la. lucha con las coloiu<as. contl- 
itnÍa'les que se han declarado independientes, 
1,362,022 duros. En la janme-ra clase de gastos 
se qpcueitran : 1,-55,798 duros para la manu­
tención de la tropa de fierra encargada de la de­
fensa de . la Habana y demas plazas contiguas; 
648,908 duros . para la marina real apostada en 
el puerto de la Habana. En la segunda clase de 
gastos agenos á la administración local, se en­
cuentran : ij 167672 duros pagados en sueldos 
á 42-4 militares que después de haber evacuado 
á. Méjico,Colombia y otros puntos del continente 
antiguamente español, han pasado porta Habana 
para volver á España ; y 164,000 duros gastados 
en la defensa del * castillo d® San Juan de Ulua. 
El Intendente de la isla de Cuba, Doon Claudio



HACIENDA. a5g
Martín^ de Pm^os, en kis notas que ac°mpañan 
■d Estado de las Cajas matrices- de 1822 , hace 

# « tas observaciones siguientes. « Si á tos gastos ■ex­
traordinarios de 4,86.2,022 duros relativos á los 
.intereses generales d la monarquía española, se 
añaden, por un ■ lado, la mayor ■ parte de los 
648,908 duros destinados al pago de. la marina 
rea , cuyo servicio no está circunscripto á las 
necesidades de la defensa de la Habana, y, por 
otro, los gastos originados ■ por el paso de los cor­
reos marítimos y de los demas buques ■ de guerra, 
se encontrará, que 2,010,980 duros (que es casi 
la mitad del producto délas rentas ■ públicas ), se 
invierten en unos gastos que no tietien relación 
directa con la administración interior de la isla.» 
¡Cuanto ganará la ■ prosperidad y cultivo de aquel 
país, si llega algún día, en que gozando de tran- 
'l'ididad interior, puedan emplearse mas de un 
millón y medio ■ de pesos duros cadci año en 
o°ras de otilad iJÚMid y jiarticutarmente en 
°1 rescate de esctavos laboriosos, como se prac- 
1,Cíl ya, segttn■ la sabia y Rumana legislación de 
la república de Colombia!

Yo lie visto, por los documentos que he reco­
gido en los archivos del vireinato de Méjico, 
f|ue los socorros pecuniarios enviados anual­
mente á |i ■ ^aban'a, a prinopms fkl sig|o pro- 
sente , por la Tesorería de Nueva-España , eran;
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Marina.

a} Parala escuadra, los’astille-, 
ros y todas las necesidades de la 
marina real, según la cédula de 16 
de enero de 1790. • • • 700,000 <1.*

Para el establecimiento rha* 
rítimo de la costa de los Mos­
quitos. ......... 4o,ooo

' , * • ■ . * • 
Ejército. . ,

a ) Para el servicio de tierra en 
la Habana, por las cédulas dé • 18 . 
de mayo de 1784, de 4 de febrero 
de 17^8 y i° noviembre de • 1790 290,000’

1) Para el servicio de tierra en 
Santiago de 'Chiba. . * ' . . . . 146,000

. Fortificaciones.

Por real cédula de 4 de febrero _ 
de 1788. ... ¿..................... • . i5o,000

Tabaco. „

Es decir compra <líb la-hoja y 
fabricación del tabaco destinado . 
para Seyli^laí según Io gandido 
por fas células de 2 de agost° de 
1744 y aa de diciembre de 1767 5oo,ooo

Total. , . . 1,89.6,000 <1-
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A esta suma de 9,000,000 - de pesetas que hoy 
están á cargo de. las cajas de la Habana, puede 
añadirse la- de 557,000 pesos fuertes que Méjico 
pagaba para socorrer la tesorería de la Luisiana; 
la ■ de i5i ,0>0o para la Florida y la de 377,000 para 
la isla de Puertorico.

CAPITULO-VIL

• DE LA - ESCLAVITUD.

■Aquí finalizo - el Examen ó ensayo político de 
la isla de Cuba, en. el cual he presentado el es­
tado de esta - importante posesión de la España, 
pomo ahora se halla. Como historiador de la Amé­
rica, he querido aclarar Iqs hechos y dar ideas 
exactas con el auxilio de comparaciones y de ta­
blas estadísticas. Esta - investigación de los hechos, 
casi minuciosa, parece necesaria en un momento, 
en que, por una - parte el entusiasmo que nos in­
clina a’ una credulidad benévola, y por otra las 
pasiones de ' odio á quienes es importuna la segu­
ridad de las nuevas repúblicas, han dado motivo 
á las concepciones - mas - vagas y mas erróneas.. 
Según - el plan de mi obra , me he abstenido de
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todo raciocinio acerca • de las vicisitudes futuras 
y acerca dé , la probabilidad- de las • variaciones 
que la política exterior puede ocasionar en la 
situación de las Antillas, contentándome con exa­
minar solamente lo respectivo ala organización 
de las sociedades humanas, al • repartimiento de­
sigual de los derechos y de los goces de la vida, 
y á los peligros amenazadores que la sabiduría 
de1 1egislí^<dor y ta modekdón ele 1os hombres 
1ibres pueden ¡dejar, sean Jas que faerén tas 
formas del gobierno. Al viagero que ha visto de 
cerca lo que atormenta ó " degrada la naturaleza 
humana, pertenece el hacer llegar las quejas del 
infortunio á " los que pueden aliviarlo. He obser­
vado el estado de • los negros en los países en que 
1as 1eyes, ta re1igion y l°s luiH'tos nacionaks se 
dirigen a dulcificar su suerte; y sin embargo he 
conservado al dejar la América' el mismo horror. 
á Ja e^tavtrnl que tema en Eimoprn En v^ mI1' 
gunos escrit°res pprspkáce^para edum mi velo'' á 
Ia b^Wta de las mstítadones con tas.ficciones 
ingenio3ás de1 1enguage) han ihventado tas píita- 
bras, de cultivadores negros' de. las■ Antillas, de 
vasallage negro, 'y de protección patriarcal; 
porque es profanar" las nobles artes del entendi­
miento y de la imaginación’, el disculpar con 
comparaciones ilusorias ó con sofismas capciosos 
Jos excesos• que afligen la liumanutad y tajire- 
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paran conmociones violentas. . ¿ Se cree que se 
adquiere derecho á no tener conmiseración por­
que se compare • (i) el estado de los negros con 
«1 de los siervos de • la media edad, y con el es­
tado • de opresión en que gimen todavía algunas 
clases en el norte y en el este; de • la Europa?Estas 
comparaciones, estos artificios del lenguage y 
esta impaciencia desdeñosa con que se rechaza

(1) Estas comparaciones no' tranquilizan sino á los que siendo 

partidarios • secretos del tráfico d.e negro? , quieren, deslumbrarse 
acerca de las desgracias de la raza negra , y se sublevan , por de­
cirlo asi, contra toda emoción que podría sorprenderlos. Muchas 
veces se confunde el estado permanente de una casta , fundado en 
la barbarie' de las leyes y de las instituciones, con los excesos de 

una autoridad que ,se ejerce momentáneamente con algunos indi­
viduos. Asi es como Bolingbroke que ha vivido siete años en De- 
merary y que ha visitado las Antillas, no se detiene en repetir 

‘ que á lmrdo de mrnavío de guerra' mgtes se usa del azote con 
mas frecuencia' que en los plantíos de las colonias inglesas. ■ Añade 

• que en general se azota muy poco á los negros, pero que se han 
imaginado medios de corrección muy razonables , como el hacer 
comer 'la sopa hirviendo y con mucha pimienta , ó el beber con 
una cncharita una solución 'de sal de Glauber ». k,1 tráfico le parece 
un beneficio universal, y.está persuadido,, que ,si se dejase á los 

negros volver á • las costas de Africa ; que durante veinte años han 
gozado en Demerary • de todas Id*  comodidades de la Gda dehrs 
esclavos, reclutarían en ella, 'y traerían naciones enteras á las pose­

siones inglesas. • (Fqywgp'to Detnerary, iSo;7> p. XO7> 1o8, 116 y 
1 'tf>). lie aqui sin duda una fe de colon bien firme y bien cán­
dida; s¡n embargo Bol¡ngbrokc, según h> pwueban otros muflios 

I'asages de su libro , es un Ijombre ' moderado y lleno de intencio­
ne*  benófiens' pora cotí Jos' esclavos.. »'; • .
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como quimérica , aun . la . esperanza de una abo- 
1ici0n gradual dé la. esclavitud, .son armas inúti­
les en el tiempo en que vivimos. Las grandes re­
voluciones que el continente . Americano y el ar- 
chipié|ago de |as Anti|1as han . experimentadc 
desde prmápms de1 sig|o xtx", han influido mi 
las ideas y en la razon pública del pais mismo , . 
en que existe la esclavitud y empieza á modifi­
carse. Muchos hombres’ juiciosos . y vivamente 
interesados en la tranquilidad de las islas de azú­
car y de esclavos son de sentir, que se puede 
por medio de un acuerdo libre entre los pro­
pietarios, y por ipedio de medidas que dimanen 
de los que conocen las localldade», salir de un 
estado de crisis y de perp1ejidad| cuyos ^Hgros se 
aumentarán con la indolencia y la obstinaci0n. 
Procurare dar al fin fie ' este capítulo algunas in­
dicaciones acerca de la posibilidad de estas me­
didas., y probare . con citas sacadas de' do^meii- 
tos Riciales, que mucho antes queda Mítica 
exterior Imb^^ p^^ mflum cosa a|guna gu |as 
opinioneS| 1as autoridades |oca|es. (e ha Haban1 
mas adh^.nLw a |a metrópcli| han mantfestadc 
de tiempo 'en tiempo disposiciones . favorables 
para mejorar el estado de los negros. ’ ‘

La esclavitud. es sin duda el mayor de todos 
!os mates que han afluido |a bmmuldad ya se 
considere . a| e^avo arrancado (e su faimha en *
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el pais natal, y metido en los depósitos de un 
buque negrero (i), ya -ge le ■ considere como que 
es parte ■ de un rebano de hombres negros apris­
cados en el territorio de las Antiilas; pero hay 
para los particulares sus grados en los sufrimien­
tos y en late privaciones. ¡ Que distancia entre un 
esclavo que sirve en la ■ casa. dft un hombre rico 
en la Habana y en Kingston, - ó■ que trabaja por * 
su cuenta dando únicamente»;!, . su amo una re­
tribución diaria, y el . esclavo sujeto á un ingenio 
de. azúcar,!. Las . amenazas con que se trata de 
corregir . un negro recalcitrante, ■ sirven ■ para co­
nocer esta escala (le privaciones humanas. .Al 
calesero se le amenaza con 'el cafetal, al que tra­
baja. en el cafetal con él ingenio de azúcar. En 
estte, el negro que tiene muger, que habita una 
casa separada, que afectuoso, como lo son la 
mayor parte ■ de los africanqs, ' encuentra después 
de -su trabajo quien le cuide, en medio de una

(i) Si se azota á los esclavps , decia uno de ft>s testigos de la su­
maria del parlammloje 17 8<-, para hacerlos ' datizpr sobre el puente 
de un buque negrero, y si se les fuerza á cantar á coro ; messe, 
messe, mackerida (que alegremente se vivé entre los blancos), 
esto Solo prueba los cuidados que bios tpmamos por la salud de los 
hombres, .« Cqidadosjan. delicados me) recuerdan que en la des- 
cripéion de . un auto de' fe que y .o tengo, ■ se pondera la ' prodigalidad 
con ' que se distribuían refrescos a los ■ condenados, y aquella escás 
lera que los. familiares de la inquisición han Trecho ejecutar en el 

mteriór de la lingera para comodidad dedos relajados •.
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familia indigente, tiene una ' suerte que no se 
puede comparar al esclavo aislado, y . como per­
dido en la multitud. Esta diversidad de posición 
no la conocen Jos que no lian visto el .espectá- 
cuho de las Anti||as. La mejora progresiva de ' es-- 
tado, aun en la dista. sotvü, hace concebú' c°mo, * 
en la isla déCubí, el lujo de •-los amos y la posi­
bilidad de ' la' ganancia .por medio del . trabajo, 
han podido atraer á L'ts dudades mas de 8o,ooo 
esclavos, como . 1s manumisión favorecida por la 
sabiduría de kis ípyes ha jmdúlo ser de tal modo 
activa, que ha producido , sin pasar de la época 
actual, mas de iSoyoqo libres de color. Discu­

rtiendo la posición individual de cad;i ’ clase y re­
compensando , según una escala decreciente de 
privaciones, la inteligencia, el amor del trabajo 
y las virtudes domésticas, . es • como encontrará 
la administración colonial los medios de mejorar 
l.i suerte de los negros. La filantropía.no consisto 
en dar un poco de bacallao .mas y a|gunos 'azules 
menos; porqfte una verdadera mejora de la clase 
servi| debe abraza'r la . p^icmn tota1, moraly fi- 
sica del hombre. v ' ,

El impulso puede darse por aquellos gobier­
nos .europeos que tienen el sentimiento de la dig­
nidad del b°l^m^In>; y saben que ’ es in­
justo, lleva consigo e1 gérmen ’de .ta . deütnrccton, 
pero este impulso ( aflige el deciidia). será impo-

filantrop%25c3%25ada.no
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tente , si la reunión de los - propietarioo, y si los 
congresos ó legislaturas coloniales no adoptan 
las mismas miras; y no obran cóiiforme á un plan 
bien concertado, y cuyo últimp objeto sea la su­
presión - de la esclavitud*  en las Antillas Hasta 
tanto, por mas que se lleve ..cuenta de los azotes, 
por mas que se rebaje . el ■ número de los que se 
pueden dar de una vez, por mas que - se requiera 
la presencia de testigos y por mas- que se nom­
bren protectores de los esclavos , todos estos re­
glamentos dictados por las intenciones . mas be­
néficas , se eluden con facilidad ; porque la sepa­
ración de los plantíos imposibilita la ejecución ; 
y los" reglamentos suponen un sistema de inqui­
sición domésúca, incompatible, con lo que se 
llama en las colonias, « derechos adquiridos ». El 
estado de esclavitud no .puede mejorarse pacífi­
camente . del todo sino ■ .por la acción simultánea 
de*  los hombres libres -( blancos y de color j que 
habitan Las Antidas, por |os congresos y tegis^- 
turas coloniales, y" por lh influencia. de los que 
gozando de gran consideración moral " entre sus 
compatriotas " , y conociendo las localidades, sa­
ben variar los medi^ do hacér |a mejora, según 
hts costumbres, los hábitos - y la pbsicion de 
cada isla..- Preparando este ■ trabajo .que debería . 
abrazar " á fin mismo tiempo una gran parte del 
archipiélago de las Antillas, es útil mirará lo pa-
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sado y .pesar los acontecimientos por . los que se 
lia logrado en Europa en 'la media edad . , ■ la ma­
numisión de ' una parte considerable del género 
humano.. Cuando se quiere mejorar sin conmo­
ción, es necesario hacer que salgan las nuevas 
instituciones de aquellas mismas que ■ la barbarie 
misma de.los siglos ha consagrado. Algún dia no
se querrá creer , que antes de 1826, no habia en 
ninguna de ■ .las Grandes Antillas urja ley que im­
pidiese el ■ vender los ' uiúos..decorta edad y sepa­
rarlos de sus padres, ni que prohibiese el método
degradante de marcar los negros con un bier.o 
caliente, únicamente para reconocer con mas 
facilidad el ■ganado humano. ■ Decretar leyes para
quitar aun la posibilidad de ultrage tan bárbaro, 
lijar en cada i ngenio de azúcaf la proporción entre

cultivadores, conceder la libertad á todo esclavo

, manumiúr los

el mas corto número dej^iegras y el do los negros 

que ha servido quince años , y ■ á tM negra que 
ha criado cuatro ó cinco ■ hijos» 
unos y los otros con condición de trabajar, cierto 
número de' dias-en utilidad del plantío-, dar á los 
esclavos una parte en el producto neto para in­
teresarlos en el aumento de la riqueza agrí­
cola (í), y señalar en el presupuesto de gastos

(q El general Eafayette, cuyo nombre ■ e$tá■ unido ■ á cuanto pro • 

mete contribuir á la libertad Tle los hombres y mejorar suerte 
por medio de instituciones, habia ideado, desde ■ ci ano'- ■de i7'85, el
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públicos una suma destinada á Ja manumisión 
de esclavos ■ y para mejorar su ■ suerte-, estos son 
los objetos mas urgentes de la ■ legislación co­
lonial.

En el continente de la América española, la 
Conquista, ■ en las Antillas,, ,el ■ Brasil y ■ en la 
parte meridional de los Estados-Unidosel co­
mercio de negros han reunido los elementos 
mas heterogéneos de población. Pues esta mez­
cla extravagante de indios-, de ■ blancos, de ne­
gros,de mestizos^de ■ mulatos y de zambos, 
ser manifiesta acompañada de todos los peligros 
que' pueden prGVenir dH ardor y desarreglo de 
las p'siones, ¿ft aquellas. épocas 'rrmsgí'da'i, en 
que la< sociedad ■ conmovida en sus 1 andamentos, 
principia una nueva era. Lo que ■ el principio 
odioso del ¡tatema colonial., ■ d de mía ^gurnhd 
fundada en la enemistad de las castas, ha pre­

comprar en Cayena una habitación para repartirla entre los negros 
que la ciiltiva'en , •ctmucKUidá el propia™ pn él y sus des­

toda especie de gan?ncia. En ■ esta nolik empresa habia 
úueres'do á Jas sacerdotes dHa,muran d^anto Esp^M que te' 
nian t^rm en la Cunana francesa) Una carta del Mw-wCal de <.as- 
trie <le 6 de, Jumo de I?85 jn’ueba que-d (tesgmámlo Luis xvrr, 
eMemJú-mlo siu menciones bet' á lo*  neg:ri>s y ’’ los libres de 
color Jnibi' ■)dispuesto que ' se lnri^a ensay°s , semejan^ á costa 
del ■ gobieino. El ndiox- Ríche^ex endu-gado por- Úlaydfc de la 
dwisúin de las timas entre' los negros, inurió poi> un dedo dd di- 

mtt <!» Cayena. * * , * 1 .

• •
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parado siglos ha, rompe ahora con violencia. Pos­
fortuna el número de' negros era tan poco con­
siderable en ' los • nuevos • estados del, continente 
español , que á excepción de • las crueldades eje­
cutadas en Venezuela , donde el partido realista 
había.armado • los esclavos, no hubo venganzas 
de población servil que ensangrentasen la lucha 
entre los independientes y ios-soldados • de la 
metrópoli. Los hombres de color libres (negros, 
mulatos y mestizos" ) fian abrazado con Calor " la 
causa nacioi^nd; y la raza bronceada ha perma­
necido en su desconfianza tímida y en su impa­
sibilidad misteriosa , , sin tomar parte ' en los mo­
vimientos de que. ella, apesar suyo se aprove­
chara algún ' día. Los indios, .mucho antes de la 

• revolución, eran-agricultores pobres y libres, 
y aislados por la lengua y las costumbres vi- 
vian separados de los blancos. Si con menos; 
precio de las leyes españolas, la, codicia de los 
corregidores y el régimen enredador de los mi­
sioneros ponian muchas .veces, trabas á su liber­
tad , había gran distancia déoste estado de 
opresión y de " embarazo-, á una • esclavitud per­
sonal como la de los negros , ó á una servidum­
bre como la de .los labradores en, la, parte qpda- 
vona de la .Europa. El corto número' dé negros y 
la libertad de la raza indígena de que ha .conser­
vado mas de ocho millones y medio la América,

. ♦ •
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sin mezcla - de sangre. , Cxtrangera, caracterizan 
lus .antiguas potómnes continental^ de - .u -Es­
paña, y hacen su situación moral y política del 
todo . diferente de . la de las Antillas, donde por 
la desproporción entre - los hombres libres y 'los 

• esclavos ,.. se - han podido desenvolver con mas 
energía los principios del sistema colonial.. En 
ese archipiélago, asi como en el ' Brasil ('dos 
partes de la América que ' contienen casi tres 
millones y doscientos mil esclavos), - el temor de 
una reacción de parte de los negros y el de los 
peligros que amenazan á los blancos , - han sido 
basta ahora la causa mas poderosa de' la seguri- ‘ 
dad de - las metrópolis-y déla conservación de la 
dinastía - portuguesa. ¿ Esta seguridad por - su 
misma naturaleza puede - ser de 'larga duración ? 
¿ .Justifica acaso la inacción de los gobiernos que 
se -descuidan en remediar ' el mU , cuando aun - 
es tiempo ? ' Lo -dudo. Cuando por la . influencia 
he circunstancias extraordinarias sean menos los 
•emores, y citando los países en que el amonto­
namiento . de*  los 'esclavos ha dado á la sociedad 
lu meada funesta de - etemeiitos Uetereogéneoo , 

■sean arrastrados quizá á pesar suyo á una guerra 
exterior , las discusiones civiles brotarán con 
•oda su violencia, y las familias europeas que no 
tienen culpa de un orden (Je cosas que ' no han 
creado, estarán expuestas á los mayores peligros.
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No sé puede alabar bastante la prudencia de 

la legislación■ en Jas nuevas repúblicas de- la 
América española, que d©sdé ■ su origen se lian 
ocupado seriamenle■ ■ ■■ <n la. exláldpii total*  dp la 
esclavitud. Esta parte dilatada del mundo tiene, 
en cuanto á esto , una ventaja inmensa respecto 
dr la parte meridional de los Estados-Unidos , 

' donde los blancos durante la . guerra fcoutta la 
Inglaterra lian establecido la libertad en bene­
ficio suyó ■ , y donde  ■ la población esclava que 
llegaba .ya á ‘ uh millón y seiscientos mil,■ se ■ au­
menta, aun con mas rapidez que la población 
btarrna*.  Si la civilizaCión mudase de aritaño <n 
vez de extenderse y si en ^ons^u^úa ^gran­
des y deplorables trastornos en . Europa se hi­
ciese la América. _ entre el ■ cabo Hateras y ■ <1 
Misury, el asiento principal ‘ de loS 'conocimientos 
de la cristiandad, ¡ que ‘espectáculo presentaría 
este Centro ■ de Ja civiiizadon, donde en el san­
tuario de la libertad se podría asistir á una venta 
de negros de una testamentaría. y oir los sollozos 
de los padres á quienes se le's separa de sus hi­
jos ! Esperemos qué'los principios ■ generosos de 
«pie mucho tiempo ha (i.) se hallan animadas las

(i ‘ Ya. e¿ 1769 (cuarenta y sds años antes dr Ja drclaracióU 
congreso ¿e Vie^a y trenita y (Mtbo antes de Ia ¡Aolháon de 11,1 
fleo de negros, d^retacla entonces y en Waslúngton) laca 1 aia 
de los representantes.-de Massachnsetts había tomado pioódin

lacatn.ua
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tyi^laturds en ta parto setentrimial d® tos Es- 
tados-Uriid0s, se atontarán po^ á pm! hácia 
<•1 sur. y hácia aquellas _ regtanes ocddentíúes , 
dobd® por una consecuencia de una' ley mqou- 
dente y funesta (i), la esclavitud y sm fo^- 
dades han pasado La cadena d® tos Alleghaiys y 
las orillas . del. Misisipí, y espetemos que la fuerza 
de la opinlon pública, el progreso fie los cono­
cimientos humanos, la dulcificación de costum­
bres, ta togtatacton d® las nuevas repúblicas ran- 
tinentales y el grande y venturoso aconteci­
miento de haber reconocido .el gobierno francés 
la república de Haid, tendrán , ya por motivos de 
prevision y de . temo , ya .por sentimientos mas 
nobles y mas desinteresados, una influencia feliz 
para la mejora . del estado de los negros en .el 
resto de las Atinas, en tasG^rolii^i^s, tas Guia­
bas y el Brasil.

Para que progresivamente se consiga aflojar 

cías. s®veras contra the unnatural and unwarrantable custom ofensla- 
v"lgmankt/nd, (Véase Walsh , Appeal tothe United-States, 1819; p. 
-1- .. El esctator españo1 Av<^j^ldau° quizá es e1 primero que ha 

con faerza, no so|o contra e1 tráfico d® los iegros, 
aborrecido ■aun d® . los Afgangs ÍJMphinston'e, Journeyto the Cttbul^ p. 
a45 ), sano tamb1én contra |a esclavitrnl en genera1 y contra « hxlas; 
las faites úiknas ele la r1queza.coloinal». Thesaurus Ind., tom j 

d- iX eap. t1, -

•) Rufus Ring, Speeches on the Misoouri-^idiU (Ntlw-York. 1819'. 
^'‘rth-Anterican Reeiiw, n" afi, p. t.17-138.

I 8
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los lazos de lu esclaviiud, sc neceaban, lu mas 
rigurosu observación dc tas |eyes wmtra. c1 
tráfico de los negros, penas infamantes contra, 
los que las quebranten, la formación de tribu­
nales mixtos y el derecho de visita ejercido 
con una reciprocidad equitativa. Es ciertamente 
triste el saber que por descuido desdeñoso y cul­
pable de algunos ' gobiernos de lu Europa, el trá­
fico de negros (hecho mas cruel porque es mas 
oculto), arranca de nuevo al Africa de diez anos 
á esta parte, casi el mismo número de negros 
que untes de 1807; pero no se puede concluir de 
aquí |a inutibdud, ° como dicen tos p<artidarios 
secretos de ' lu esclavitud, la imposibilidad prác­
tica de medidas benéficas adoptadas desde luego 
por lu Dinamarca, los Estados-Unidos y lu Gruu- 
Bretaña, y sucesivamente por todo el resto de la 
Europa. Lo que ha ocurido desde ' 1807 hasta 
que lu Francia ha vuelto á entrar eu la posesión 
de una parte de sus antiguas colonias , y lo que 
pasa eu nuestros dias eu lus nucioues cuyos ' go­
biernos quieren sinceramente' lu abolición de 
semejante 'comercio y de sus abominables prác­
ticas , prueban la falsedad de' esta couclusiou. Por 
otra parte ¿ es acuso razonable comparar uumé- 
ricameiit1 tos importaciones de chavos dc n825 
y 1826? Con la 'actividad que reina eu loda.sJUs 
empresa industriaos ¿que aumento 'no h'ubIera



ESCLAVITUD. . 2^5

tomado la importación de negros en las Antillas 
inglesas y en Jas partes meridmnata de los Es­
tados-Unidos, si el tráfico, del todo libre, hu­
biera continuado en llevar allí nuevos esclavos, 
y hubiera hecho superítaos los cuidados para la 
conservación y aumento de la población anti­
gua ? ¿Se cree que el comercio ingles se hubiera 
limitado, como en ■ 1806, á. la venta de 53,ooo 
esclavos y el de los Estados-Unidos á la de 
i5,ooo? Sábese con harta certidumbre que solo. 
las Antillas inglesas han redbidb en los ciento y 
seis años que precedieron al de 1786, mas de 
2,i3o,ooo negros arrancados de las costas de 
Africa. En la época de la revolución francesa, 
el comerció de esclavos suministraba 74,000 por 
año, los 38,ooo para las colonias inglesas, y los 
20,000 para las francesas. Fácil seria probar que 
en todo el, archipiélago de las Antillas., en el 
cual apenas hay 2,400,000 negros y mulatos 
(libres y esclavos ) han entrado desde 1670 á 
<525 cerca de 5,000,000 de' africanos (negros 
bozales). En estos cálculos. chocantes acerca del 
consumo de la especie humana, no ha entrado 
en cuenta al número de desgraciados . esclavos 
que han muerto en la travesía ó han sido echa­
dos al mar como mercancías averiadas (i) ¿ pues

(») Pease el elocuente discurso del duque de Broglie ( 78 de 
,nnr'o de ■ ■ ■ ■ ), 96.

18.
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de cuantos millares no hubiera sido necesario 
aumentar las pérdidas, si las dos naciones mas 
ardrnntes y mas mtebgen-tos en |os addantos de 
su comercio y de su industria , los Ingleses y tos 
AngloAmericanos hulimsen c°ntinuado desde 
1807 en, tomar parte en o el tráfico de negros con 
la misma libertad que los demas pueblos de la 
Europa? Una triste experiencia ha probado cuan 
funestos han sido para la humanidad tos tratados 
de i5 de julio de i8rz| y de 22 de enero de 1815, 
por tos cuales la España- y el oPortugal se reser­
vaban (1) todavía, « el goce del tráfico de ne­
gros » durante un cierto número de años.

Las autoridades locales, ó por mejor decir, los 
propietarios ricos que componen el Ayunta­
miento (le la Habana , el Consulado y la Socie­
dad patriótica lian manifestado o en muchas oca­
siones (2) disposiciones favorables para mejorar 
la suerte de tos esclavos. Si el gobierno de o la 
metrópoli en vez de temer, aun la apariencia de 
tas innovaciones , hubiera o sabido sacar partido

(if.Dicen nuestros indios del Rio Catira cuando se confiesan que 
ya entienden que es pecado comer carne humana; pero piden que 
se les permita desacostumbrarse poco á poco : quieren comer la 
carne humana una vez afines, después cada tres meses., hasta 
que s'in sentirlo pwrdan la costumbre ». Cartas de los Rev. P“dres 
Obsseramcs , n" y (manuscrito).

(i) Rejiresentacmn a1 Rey de lo de Jubo de 1799 manusr,'ito)
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e estas circunstancias felices y del ascendiente 

•le a|gunos hombres de tafento sd.ire sus compa­
triotas, el estado social hubiera experimentado 
mudanzas progre^vafi, y ahora gozarían ya bs 
habitantes de ha is|a de Cuba de las rnejoras qm; 
se han discutido treinta años hace. Las ■ conmo­
ciones de Santo-Domingo en 1790, y las de la 
Jamaica en 1794, causaron alarmas tan vivas 
entre los hacendados de la isla de Cuba, que se 
ccntrovirtió^ con ardor, en una junta eccnómica, 
qué medidas podrían tomarse para conservar 
la tranquilidad del país. Se hicieron reglamentos' 
acerca de la. porsecuci0n de los esclavos fugiti- 
voss^), la que hasta entonces había dado motivo

(1) Reglamento sobre los Negros cimarrones de ao de dúñemltfe de
Antes del año de 1788 había muchos negros dmarrcmes

• i> las umntaítes de Jarnco, donde estaban a|gunas veces apatenca- 

es d^i^ que formaban para su defensa común unos peque­
mos retrincheramieutos, amontonando troncos de árboles. Los 
marrones nacidos en Africa 0 bozales son fáciles de coger; porque 
la mayor parte, wn |a vana esperanza de LaUar su tierra, marchan 
día y noche hácte deste. Est¡m tan extenuada de fadga y de ham­
bre cuando se 1es que so|o se tes conserva te vida , ddndotes

durante muchos dtes pequeñas cantidades de caído. Los marrona 
criollos se ocultan durante el día en los bosques y roban víveres 

por la noche. El derecho de coger á los negros fugitivos solo cor- 
respondi0 hasta 1790 al alcalde mayor provincial, cuyo. empleo 
era hereditario en la familia del conde de Barelo. Hoy todos los 
habitantes pue<ten coger á |os marrones, y e1 prcpietarlc del es- 

ravo ^ga ademas de| a1imento, cuatro pesos dtii-M por cada uno
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á excesos muy culpables; y se propuso el aumen­
tar el número de las negras en los mgentas de 
ítziicar, c1 cuidar mejor de 1a ediicacmn de los 
niños, el minorar la introducción de los negros 
de Africa, hacer venir colonos Muimos de las 
Ganárias y colonos indios del Méjico, ^tabtecci 
escuelas en los campos para dulcificar las costum 
bres ' de la rnfima ctase dd pueblo, y mWgw ta 
esctavitud de un modo mdfrMto : estas proposi" 
ciones no tuvieron' "el efecto que se deseaba. La 
corte se opuso á todo sistema de trasmigración; 
y 1a niayoría de tas propietarios, dejándose lta- 
var de tas antiguas dustan^ de .seguridad, no 
pensó ya en restringir el comercio de negaos, 
desde qug el precio subido de los géneros le hizo 
tener la esperanza de , una ganancia extraordina­
ria. Seria sin embar go injusto el no designar en 
esta lucha, entre intereses privados y miras de una 
sabia política , los deseos ' y.los principios que 
manifestaron algunos habitantes de la isla de*  
Cuba, ya en su nombre, ya en él de algunos 
cuerpos ricos y poderosos. « La humanidad de 
nuestra legislación , dijo noblemente el señor

Si se ignona el nombre del dueño, el Consulado emplea á los mar­
rones en ios trabajos púbUcos. Esta caza de . liombres que Irn dado 
una celebridad funesta á los perros de'la isla de Cuba, tanto en 

1 >11
Hato conloen la Jámáicá, se liacúa de1 modo mas cruel, antes de1 
reglamento arriba citado.
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Anango (i)en una memoria compuesta en 1796, 
concede - al esclavo cuatro consuelos que son otras 
tantas dulcificaciones de sus penasj y que la polí­
tica extrangera les ha negado constantemente. 
Estos consuelos son la elección de un amo me­
nos severo (2), la facultad de casarse conforme 
á su inclinación, la posibilidad de comprar su 
libertad por medio del trabajo(3), ó de obtenerla. 
como remuneración de buenos servicios, el de-

(i) Informe sobre, negros fugitivos (de 9 de junio de 1796J por Don 
Francisco de Arango yParreño Oidor honorario y síndico del Consulado.

(a) Este es el derecho de bysear amo. Desde 'que el' esclavo ha 
encontrado un' nuevo amo que quiere comprarle, puede dejar al 
primero de quien está quejoso : tal es el sentido y el espíritu de 
una ley benéfica , pero eludida con frecuencia , como sucede con 

todas las que protegen á los esclavos. Con la esperanza de gozar 
de) privilegio de buscar amo , los negros hacen muchas veces á los 
viageros que encuentran una ' pregunta que,en la Europa civilizada 

donde se vende alternativamente su- voto ó su opinión, nunca se 
hace en voz alta « ¿ quiere V. comprarme ? »

(3) El esclavo en las colonias españolas debe ser' , según la ley , 

tasado al precio mas bajo, y' esta estimación era al tiempo de mi 
viage, según las localidades de 200 á 38o pesos duros. Hemos visto 
antes, que en i8a5 , el precio de un negro adulto era en la isla de 
Cuba de 45o pesos duros. En 1788 daba el comercio francés cada 

negro por 28° á 3oo pesos duros. (Page, Trnüi dÉcrnioiniepodtd/uc 
des Colonies, tom. . vi, p. y 43). - Un esclavo costaba entre los 
Griegos 3^ á 600 dracmas (154. 4 108- duros ), cuüiido c. jornal 
de un obrero se pagaba -i- de duro. Mientras que las leyes y las 
instituciones españolas favorecen de todos modos la manumisión , 
el amo, en las Antillas no Españolas, paga al fisco, por cada es­

clavo luanumirido, de 5°o á 700 duros!
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recho de poseer alguna cosa y de pagar, por medio 
de una propiedad adquirida, la libertad de su 
muger y de sus hijos (i). Á. pesar de la sabiduría 
y de la dulzura de la legislación espmñoa, ¡ á 
cuantos excesos no queda expuesto un esclavo 
en la soledad de un plantío ó de una hacienda, 
donde un capataz grosero, armado de un machete 
y de un látigo, ejerce impunemente su autoridad 
absoluta ! La ley no limita ni el castigo del es­
clavo ni el tiempo del trabajo, ni prescribe ' tam­
poco la cantidad ni la calidad de los alimentos (2).

(1) ¡ Que contraste entré la humanidad de los mas antiguas leyes 
españolas relativas á la esclavitud y las muestras de barbarie que 
se encuentran á cada página en el código negro y en algunas leyes 
provinciales de las Antillas inglesas 1 Las leyes de las Barbadas, 
establecidas en 1688 , y las de las Bermudas establecidas en i;3o 
disponen que el aino que mata á su negro , castigándolo, no puede 
ser procesado, y que el que lo mata por malicia, pagará diez li­
bras esterlinas al Tesoro Real. Una ley de San Cristóbal de n de 
de marzo de 1784 piinopia por estas plabras: «, WWms some 
persons have ojíate been guihy of cutting off andclepnvmgsteves 
of their ears>, disp°nem°s que quien baya sacado un amin-

cado la lengua ó ttOTt^a la nariz á su esctevos , .pagará amo bbras 
esterlinas y será c°ndenad° á seis meses . de c^rctd». No ne^s^ 
tmadm que eltss teyes mgtews, qúe esúban en vigOT tremtó ó m. 

renta años hace, han sido abolidas y reemplazadas por leyes mas 

humanas. ¡ Ojala pudiera decir otro tanto de la legislación ' de las 
Antillas francesas, .en lasque seis esclavos jóvenes, por sospechas 
de li^e^e querido bupy se tes han cortado las coritss jw um wn- 
tencia pronunciada . en i8i5.

(s) Una cé¿ula real de 'ir demayo de 1-789.babis intentado 
¡tn-eg^ el alimento y el vestido, pero mmw se ha ^Mfflrvado.
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Es verdad que permite al .esclavo recurrir al 
magistrado para . que. este mande al amo el 
ser mas equitativo; pero este recurso es casi ilu­
sorio , porque hay otra ley por la que debe pren­
derse y remitirse al . amo todo . esclavo que se 
halle sin llevar permiso, á legua y media del plan­
tío á que pertenece. ¿ Como podrá llegar ante el 
juez el esclavo azotado y extenuado por el ham­
bre y por la demasía del trabajo? ¿Y si llega, 
como se defenderá contra un amo poderoso que 
cita por testigos los coronices asalariada desuis 
rigores ?»

Finalizaré citando otro trozo muy notable ex­
tractado de la representación del Ayuntan, iento, 
Consulado, y Sociedad patriótica, con fecha de 
20 de Julio de 1811 fi). En cuanto tiene reta- 
don con las mudanzas que deben hacerse en el 
estado de la clase sewñl. se trata mucho menos 
"e nuestros temores - acerca de la diminución de 
riquezas agrícotas que de ta se^iridad de .. los 
blancos, tan tacd de- comprometerse por medias

(l) " Husta abandono liemos hecho de espedes muy íavorabtos

‘I,le pasan por inconcusas en esas naciones cultas. Tal es la de que
sin negros. esclavos no pudiera haber colonias. Nosotros contra
este dictamen decimos que sto esclavitud, y aun sto negro^ pudo
Sidler lq que por cotonías se enriende. y que la.diferehda kilida

estado en las m.avorcs gnn'am’tos ó cu tos mayores progresos.»

C°ocin'leníos soíre el * * tráfico y esclavhud de ne/fms. 1814 * * *, p. 78 á 8°.)
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imprudentes. Ademas., los que acusan al Consu­
lado y Ayuntamiento deja. Habana de una resis- 
tuucáa obst1nada , ohhhrn que desde e| . ano de 
1799 . lian propuesto inútilmente estas mismas 
autoridades el que se tratase del . arreglo de este 
delicado asunto. Aun bay mas : estamos muy 
distantes de adoptar máximas que las nacionesde 
Europa, que . se glorian de su civilización, han 
mirado . como innegables, por ejemplo, la de que 
sin esclavos no puede haber colonias. Nosotros 
declaramos por el contrario, que sin esclavos y 
aun sin negros hubieran podido existir colonias, 
y que toda la diferencia hubiera consistido en la 
mayor o menor ganancia y en el aumento menos 
rápido de los productos. Pero si esta es nuestra. 
firme persuasion , debemos también recordar a 
V. M. que una organización social en la que la 
esclavitud se introdujo una vez como elemento, 
no puede mudarse con una precipitación irre­
flexiva. Confesamos que fue un mal contrario á 
los principios morales el llevar los esclavos de un 
continente á otro , y que . fue un error en política 
desatender las quejas que Ovando, gobernador 
de la Española’ , dió contra la introducción y acu­
mulación de . tantos esclavos al. lado de un corto 
núiyero de hombres libres ; pero cuando estos 
nades y abusos son ya . inveterada , debemos 
evitar e1 que se empeore muestra ,posici°n y la dü
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. nuestros esclavos con emplear medios violentos. 
Lo que ' os pedimos, Señor, es conforme al deseo 
nianisfestado por uno de los mas ardientes pro­
tectores de los derechos de la humanidad y el 
enemigo mas encarnizado de la esclavitud : que­
remos, como él, que las leyes civiles nos liberten 
al mismo tiempo de los abusos y de los peli­
gros. »

De la solución de este problema dependen en 
solas las Antiilas, sin contar la república de 
Haití, la seguridad de 875,000 hombres libres 
( blancos y de color (1)) y la mejora de la suerte 
de 1, i5o,ooo esclavos. fiemos demostrado ya 
(pie no podrá conseguirse por medios pacíficos, 
sin la participación de las autoridades locales, 
sean congresos coloniales, sean reuniones de 
propietarios designados con nombres menos te­
midos por las antiguas metrópolis. La influencia 
directa de tales autoridades es indispensable , y 
es un error funesto e| creer «'que se puede dejar 
obrar al tiempo». Si, el tiempo obrará simultá­
neamente sobre los esclavos, sobre las relaciones 
(le las islas y los lialútantes def continente , y so­
bre los acontecimientos que ' no se podraii domi­
nar cuando, se. los haya esperado en una inacción (*)

(*) A saber, 45»,ooo blancos, de los cuales hay 34a,ooo en las 
t,os Anudas espaSobis (Cuba y Puertonco) y 4i3,ooo libres de 
color, rfuíalos y negros. .
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apática. En todas partes donde se halla hace mu- , 
cho tiempo establecida la esclavitud , el pro­
greso de la civilización sola influye, mucho menos 
en el trato que se da á los esclavos de lo que se 
quisiera. La civilizacÍ0n de una naci0n rara vez 
se extiende ■ á un grán número de individuos, y 
no llega á los que en . los talleres están en con­
tacto con los negros. Los propietarios, y yo los 
he conocido muy humanos, se detienen por las 
dificultades que- se . presentan en los grandes 
plantíos; porque vacilan en alterar el orden es­
tablecido , temen hacer innovaciones que no 
siendo simultáneas ni sostenidas por la legisla- 
ci0n 0 por la voluntad genera, que seria un 
medio mas poderoso, no conducirían al fin, y 
quizá empeorarían la suerte-de aquellos á quie­
nes se quisiese aliviar. Estas consideraciones tí­
midas detienen el bien entre los hombres, cuyas 
intenciones son las mas benéficas y que gimen 
por las instituciones bárbaras que les han dejado 
herencia tan triste. Por conocer las circunstan­
cias locales, saben, que para hacer una variacidn 
esencial en el estífdo ' de los esclavos y conducir­
los progresivamente al goce de la libertad, se 
necesitan una ■ voluntad fuerte en las autoridades 
loicalesí, el concurso de ciudadanos ricos é ilus- 
to'nhis, y un [dan genera1 en e1 ciial se hallen 
calculadas todas las probabilidades del desorden
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y los medios de represión. Sin este concurso de 
acciones y de esfuerzos, la esclavitud se manten­
drá c°n sus blendas y sus excesos, como en la 
antigua Roma (i), al lado de la elegancia de cos­
tumbres , del progreso- -tan decantada de los co­
nocimientos y dé todos los prestigios de una ci­
vilización que la existencia de la esclavitud 
acusa, y á quien amenaza tragar, ■cuando lle­
gue el tiempo de la venganza. La ■ ■ civilización 
ó un embrutecimiento lento de los pueblos solo 
pueden preparar los ánimos para acontecimientos 
futuros; pero para causar grandes mudanzas en 
el estado soci.a¡, se ■ necesita la coincidencia de 
ciertos sucesos, cuya época no puede calcularse 
de antemano. La complicación de los destinos de _ 
la espeole humana es tal, que las mismas crurl- 
dadrs (pie ^sangrentaron tas conqrnstas de tas 
dos Annrricas , se ■ ban renovado á nuestra vista, 
en tiempos que creíamos caracterizados por un 
Progreso asombroso de instrucción, y por una

(’) El argumento sacado dr k cmlizactan de*Roma  y de Greda 
en favor de la escl;avítud es muy de moda en las AndUas , donde 
■gunos vece’s gustah adornarte con toda La rleganck de una 
eiutC1¡Wi f¡lológica. As1 es corrio’en i79S en-dkcursos pronuncia- 
tíos en el seno del congreso legúlatwo.de la Jamaca, se ha probad°, 

con el ejemplo de los elefantes empleados en la guerras dr Perro 
J Anniijal, que no podia ser reprensible haber hecho venir dr la 
'’•» de Cuba citen prrros y cuarenta cazadores prn caz.ru- tas ne­
gros marrones. Br/an Etlwardi , tom. t, p. 5yo.

leg%25c3%25balatwo.de
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suavidad general - de costumbres. La vida de un 
Hombre? solo lia ’bastado para ver el terror en 
Francia, la expedición de Santo-Domingo (1), las 
reacciones políticas de Ñapóles y de España, y 
podríamos añadir las matanzas d.e Cilio, de 
Ipsara y de Misohmglti, obra de • los bárbaros de 
la Europa oriental que las naciones civilizadas 
del ueste y del norte han creído no debían im­
pedir. En . los países de . esclavos donde un hábito 
de mucho tiempo inclina á legit'imar las institu­
ciones mas contrarias á la justicia , no se puede 
contar con la influencia de los conbci^i^úi^Tnt^st, 
del cultivo de la razon, de la dulcificación de las 
costumbres, sino en cuanto- todos estos bienes 
aceleran el impulso tlado por los gobiernos, y 
facilitan la ejecución de las medidas que una vez 
se adoptan. Sin esta acción directora de los go­
biernos y de las legislaturas • no se debe esperar 
una mudanza pacífica. El peligro se hace parti-

(1) North American Review, i8at, u'> 3o, p. x 16. Las guerras con 
'los esclavos que combaten por su liberrad, - no solo son funestas 
por las atrocidades que Lacen cometer á ambos partidos, sino (pie* 
contribuyen también á confundir , cuando se ha verificado la li-, 
bertad , todos los sentimientos dé lo justo y de lo injusto. « Algu­

nos colonos condenan á muerte toda la población.masculin'a hasta 
la edad de seis años, y afirman,- que el ejemplo que ban tenido " la 
vista los que no han tornado las armas, puede bacerle contagioso. 
Esta falta de moderación lia prodticklo bis dilatad°s infor*unios de 
los colonos r. Charaolt, Réftex. sor Saint-lDo^m^ng^oe , t8f', p. 16.
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ciliarmente inminente cuando se apodera de los 
ánimos una inquietud general, y cuando en medio 
délas disecciones políticas que agitan á las nacio­
nes vecinas, se manifiestan, las faltas, y las obliga­
ciones de los gobiernos : , entonces no puede re­
nacer la calma sino por medio de una autoridad, 
que con el noble sentimiento de su fuerza y de 
su derecho, sabe dominar los acontecimientos, 
abriendo por sí misma el camino de las me­
joras.

capitulo viii.

VIAGE AL VALLE DE LOS GÜINES, AL BATABANO Y 

AL PUERTO DE LA TRINIDAD, Y A, LOS JARDINES

Y JARDINILLOS DEL REY Y DE LA REINA.
•

Al fin de abrii, después de haber finalizado 
d señor Bonpland y yo las observaciones que 
nos habíamos propuesto hacer al extremo boreal 
ne la zona tórrida, estuvimos para ir á Veracruz 
Con la escuadra del almirante Aristizabal; pero 
■‘Oficias falsas publicadas en ■ las gacetas acerca 
('e la expedición del Capitan Baudin, nos .h'icie- 
*’nn renunciar al proyecto que teníamos deatra. 
'esarel Méjico para ir á las islas Filipinas. Muchos
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diarios, y particularmente los de los Estados-Uni­
dos anundaban que dos corbetas francas, el 
Geógrafo y el Naturalista habían dado á la vela 
para él cabo de Hornos , y que delúan coistear el 
Chile y el Perú , y de allí navegar .' para la Nueva 
Holanda. Con esta noticia me bailé en una viva 
agitacion' ' ; porque se pi’^enpdMn de nuevo a nú 
imaginación todos los proyectos 'que. había for­
mado durante mi mansion en Paris , cuando no
cesaba de instar al ministerio del Directorio para 
que apresurase la partida del capitán Baudin. Al 
momento de dejar la España, había yo prometido 
reunirme á la expedición donde quiera que pu­
diera alcanzarla. Cuando se desea con ansia al­
guna - cosa, cuyo éxito puede ' ser funesto, se per­
suade uno fáciimente, que el único motivo de la 
resolución que toma, es un sent ¡miento de obliga­
ción. El señor Bonp'land, siempre' emprendedor 
y confiando' en nuestra buena fortuna se deter­
minó al instante á dividir ert tres porciones nues­
tros herbarios. Por no exponer á la suerte de una 
larga navegación lo que habíamos recogido con 
tanto trabajo en las orillas del Orenoco,del Ata- 
bapo y del Rio Negro, enviamos una colección á 
Alérnania por Inghterra, oh-a á Francia por Cadiz 
y la tercera quedó depositada en la Habana, .te­
níamos motivo para felicitarnos de estas disposi­
ciones que la prudencia aconsejaba como muy
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necesarias. Cada remesa contenia , con corta di- 
fC^CucIa, |us ' mismas especies, y no sc había orai- 
tido preraudon dgunu pura que las raps qirn 
cayesen en. poder de buques ingleses ó franceses, 

•fueseu Cntragadas ú sir José Banks ó á los profe­
sores del Museo dc historia natural de Paris. Por 
fortunu» |os manuscritos quc yo había creído por 
c1 pronto uuIr á lu remesa deC^liz, ¿fe sc c°u- 
fiaron. á mi^tro am1g° y compañcro dc viuge fe*.  
•uan Gouza|ez, dcl 'ordcu. observantesde Sím
ri■anq^isco• EstC jovcn estimaldc, que 'he tenido 
motivo de nombrar muchas veces, nos había se­
guido U lu Habana para volver á España, y dejó 
la isla de Cuba poco después que nosotros; pero ' 
c1 buque cu que sc embareó pereció' con perso­
nas y efectos cu una tcmpestud sobre Las costas 
dc Afeminan este nuuírug¡o perdimos una parte 
dc los duplicados de nuestros lierb.'ums, y lo 
que fue mus sensible pura las ciencias, todos los 
insectos que Boiiplund había reunido cu las cir­
cunstancias mus difíciles, durante nuestro viuge 
*' < Ireuoco y al Rio Negro. Por una fatalidad muy 
extraordinaria j permanecimos dos años ' eu las 
colonias esjjañiotas sin haber recibido ni unu s^a 
curta de Europa, y las que nos llegaron cu los 
!i-cs anos sigui<^^»tes, nuda uosdigeron acerca de 
las romeas quc habíamos hecho. SC défe wn-mror 
‘ l,an inquieto debia yo estar por lu suerte dc un

>9



7gO CAPITULO VUÍ.

dimití que contenia las obse^vaci°nes astronómi­
cas y todas las medidas d.e ¡¿turas por medio 
del barómetro, de las que yo no habta tenido la 
paciencia de sacar una wpu circunstanciada. 
Después de haber recorrido laNueva Granada, el . 
Pei’ú. y el Méjic°, y en e1 momento mismo de dejar 
el. Nuevo Continente, fue, cuando por acaso, en 
la biblioteca pública de Filadelfia lije, mi vista en ' 
una tabla de materias de una Revista científica, 
en la que encontré estas palabras : « Llegada de 
los manuscritos del señor de Humbokltá casado 
su hermano en París por la via de España. » Me 
costó trabajo ocultar la expresan de mi alegría, 
y nunca labia de materias me había parecido 
mejor hecha.

Entre tanto que el señor Bonpland trabajaba 
dia y noche para dividir nuestras colecciones y 
ordenarlas, tuve yo el pesar de hallar mil obs­
táculos para una partida tan imprevista; porque 
no había en el puerto de la Habana buque alguno 
que quisiese llevarnos á Portobelo ó á Cartagena; 
y los sugelos á quien yo consultaba, se compla­
cían en exagerar las incomodidades del paso del 
istmo y la lentitud de una navegación de norte á 
sur, de Panamá á Guayaquil y de aquí á Lima o 
á Valparaiso. Me censuraban, y quizá con razón, 
el que no continuase explorando las vastas y . ri­
cas ^sesiones de la América esputola,quc ham
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ya medio siglo no habían estado francas para via- 
gero alguno extrangero. Las vicisitudes de un 
viage alrededor del mundo, en que generalmente 
no se arriba sino á algunas islas ó á costas áridas 

un continente, no les parecían preferibles á 
la utilidad de estudiar en sus intereses geológicos 
el interior de la Nueva España, por ser ella sola 
una región que ' suministra los | de la masa de 
plata que se saca anuabnento ríe todas' tas minas 
del globo conotado. A estas ^sideraciones 
oponía yo, el interes de determinar cu una es­
cala mayor la inflexion de las curvas de igual in­
clinación , la disminución de la intensidad de 
fuerzas magnéticas desde el polo hacia el ecua­
dor, y la temperatura dcd octíano, variabta segun 
las tatdude^ segun la diyeccjón de Lis corrientes 
y Ia prQxirnHad de !°s bancos. Cuantos mas obs­
táculos se oponían á mis designios, tanto mas 
apresuraba la ejecución ; y no podiendo hallar 
pasage en buque alguno neutro, fleté una goleta 
catalana que se hallaba en la rada en Batabano, 
y que debía estará mi disposición para llevarme, 
1'uese á Portobelo, fuese á Cartagena de Indias, 
segun que el mar y las brisas de Santa Marta, 
flue soplaban con violencia todavía en aquella 
estación á menos de los i a0 de b^ttiltud, podían 
Permitirlo. El estado próspero del comercio 
ele la Habana y las relaciones multiplimtas qne

*9-
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tiene aquella ciudad, aun con los puertos del 
mar del sur, me facilitaban medios para propor­
cionarme fondos para muchos años. El general 
D. Gonzalo de O-Farríi, igualmente distinguido 
por su talento que por la elevación de su carác­
ter, residía entonces en mi patria como ministro 
de la Corte de España. Podia yo permutar mis 
rentas en Prusia con una parte de las suyas en la 
isla de Cuba; y ■ la familia del respetable Don 
Ignacio O-Farril y Herrera, su hermano, se prestó 
gustoso, al tiempo de mi partida inopinada déla 
Habían, á cuanto podia favorecer mis nuevos 
proyectos. Supimos el seis de marzo que la goleta 
que yo había fletado estaba pronta para recibir­
nos. El camino de Batabano nos dirigía de nuevo 
por los Guiñes al ingenio de Rio Blanco, cuya 
mansion hermoseaba el propietario ( el conde 
Jarujo y Mopox ) por todos los medios que el 
gusto de los placeres y un gran cauda!, pueden 
proporcionar. La hospitalidad que generalmente 
se disminuye con los progresos de la civilización, 
se ejerce todavía en la isla de Cuba con tanto es­
mero , como en los países mas retirados de la 
América española. Naturalistas simples viageros 
gustan de dar en esto á los habitantes de la Ha­
bana el mismo testimonio de reconocimiento 
que les han dado, aquellos extrangerosilysl'res (i)

(1) Los jftvenespíncqien de la cusa de Orlean# (el dnque Of-
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que por todas partes por donde he podido seguir 
su marcha., han dejado.en el Nuevo-Mundo la 
memoria. de su noble sencillez, de su ardor por 
la .instrucción y de su amor por el bien público.

Desde el Rio Blanco al Batabano atraviesa el 
camino un país inculto, y cuya mitad. tiene mu­
chos fuertes. En los claros, el Indigo y el algodo­
nal son ya allí silvestres por falta de . cultivo. 
Como la Cápsula del Gossypium, se abre en el 
tiempo en que son mas frecuentes las tempesta­
des del. norte, la pelusa que envuelve los granos 
os arrastrada de un lado á otro, y la cosecha del 
algodón , que por otra parte es de la mejor cali­
dad , padece mucho, cuando coinciden las tem­
pestades con la madurez de los frutos. Muchos 
de nuestros amigos, y entre ellos el señor Men­
doza, cap1tán del jjuerto de Valpara1so .y hermano 
del ct|ebre astrónomo que ha res1d1do largo 
tiempo . en Londres, nos acompañaron hasta el 
Potrero de Mopox. Herborizando á mayor dis­
tancia hacia el sur, . hallamos un nuevo pal­
mero (i) con hojas en forma de abanico (corifa 
VHtriiiina\r\ue tenia una hebra libre entre los

el duque d® Montpenswry e1 conde de Beaujdok).qu® lian 
tenido de los Estados-Unidos a la Habana, bajando por el Ohio 

j d Misisipí, y h.an permanecMo en ta tsla deCuba. durante un 
«ño,

(i) Véase Nom Gen. et Spec, tnin. I, p. 299.
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intersticios de los hojuelas. Este Corifa abunda en 
uno porte de lo costo meridional y sustituye á 
lo mogestuosa Palmo real (i) y el Cocos crispo de 
lo costo sétentrionol. De tiempo en tiempo se de­
jaba ver en lo llanura el calizo poroso (de la 
formación' jurásica.)

El Batabono (o) ero entonces un lugorejo po­
bre, cuyo iglesia. se había concluido pocos oños 
hacio. A media leguo de distancio empiezo el Sie- 
nega , terreno pontonoso que se extiende desde 
lo laguna de Cortés hasta lo embocoduro del Río 
Jogua, por espacio de sesenta leguas de largo 
del ueste ol este. Se cree en BOtabono que el mor 
prosigue en aquellas regiones ganando terreno ' , 
y que lo irrupción oceánico se ha conocido, par­
ticularmente en lo época del gron trastorno 
que se verificó ol fin del siglo xvui", cuando de­
saparecieron los molinos de tobato, y mudó de 
curso el rio de lo Chorrera. Nodo hoy mos triste 
que lo visto de los pantanos alrededor de Bota-

(í) Ojeodoxa regio.

(a) Acerco de lo verdadera posición astronómica del Batobono, 
véose Relat. hist. En otro tiempo se colocaba el Butobono, en los 
cortos marítimos ' los mos buscados de Bellln., de Son - Martín 
Suorer., etc. á 10' mas ol sur, á lo lot. os" '33'. Arrowsmith le coloco 
aun á 9.4' en lugor de oo” 43' oá". Los primeros observaciones 
buenos que se lian lieclio en l° costa mendiono1 <ie Ío «bi de Lidio 
se deben o| copitan de frogoto I). Venluro Borcaiz.tcgm ) á B 
Francisco Temour.
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baño, porque ningún arbusto interrumpe su 
monotonía , y algunos troncos casi podridos de 
palmeros se ven únicamente, amanera de más­
tiles- quebrantados en medio de grandes espesu­
ras de junqueras y de lirios cárdenos. Como solo 
permanecimos una noche en Batabano, sentía yo 
mucho no poder adquirir noticias bien exactas 
acerca de las dos especies de cocodrilos que in­
festan el Sienega. Los habitantes llaman al uno 
cayman y al otro cocodrüo,' cuyo nombre se le 
da comunmente. Se nos aseguró que este ultimo 
es mas ágil y mas alto puesto de pie; - que tiene 
el hocico mucho mas puntiagudo que los cay- 
manes, y que nunca se mezcla con ellos. Es igual­
mente muy animoso, y aun se dice que salta á 
los buques cuando puede apoyarse sobre la cola. 
La grande osadía de este animal se había ya no­
tado en las primeras expediciones de Diego Ve- 
lazquez (i). Se aleja á una legua de distancia 
del Rio Cauto y de la costa pantanosa de Jagua 
para devorar los marranos en el interior de las 
tierras. Los hay de quince pies de largo, y los 
mas malignos persiguen, según se dice, un hom­
bre á caballo, como.lo hacen los lobos en Euro­
pa, mientras que' los llamados exclusivamente 
('aymanes en el Batabano, son tan túnkjps, que

(1) Herrera, Hist. lie-indias nccui.., De: i, hb.(), ioj/i. 4,-p. a'ia.
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no se tiene miedo en bañarse en los parages 
donde habitan á bandadas. Estas costumbres y el 
nombre de cocodrilo que se da en la isla de Cuba 
al mas peligroso de los Sátiros carnívoros., me 
parece que indican una especie diferente ' de los 
grandes animales del Orinoco, del Rio Magda­
lena y deSantóDoinin9ó. En calquiera otra parte 
del continente de la América' española, engaña- 
tíos . los colonos non las relaciones exageradas 
acerca de la ferocidad de los cocodrilos de Egip­
to, repiten que ' no hay verdaderos cocodrilos 
sino en el Niio, siendo asi que los zoologislas 
han reconocido' que hay en América, asi . los 
Caymanes de hocico obtuso ' y de ■ piernas sin 
escamas, y Cocodrilos de hocico agudo y de pier­
nas con ellas; y en el antiguo continente se ven 
al mismo tiempo Cocodrilos comunes y los del 
Ganges de hocico redondo- El Cocrodilus aculus 
de Santo Domingo, del cual yo no acertaría 'á 
distinguir por ahora específicamente, el coco­
drilo de los rios caudalosos del Orinoco • y del 
Magcddena, tiene, valiéndome de la expresión 
del señor Cuvier (i), una semejanza tan admi­

tí) Cuvier, Rech, sur les ossemens fáttilee, tom. v, pl. H, p- 9.7 : 
Esta analogía tan palpable solo pudo cer. reconocida por Geoffroy 
de Sa‘Iit7ni1aire| en i^3, cuando e1 genera1 Rocliaiiibeaii envío 
un cocod^l1o d| . ^anto-Domu^o a1 Museo de ^slona natura1 de 
Par'ís[Aunalu Sunq p. 3y-53)- E| señorBonp|aud y yo
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Pable con el cocodrilo ded Nilo, que lia s¡do ne­
cesario un examen minucioso de cada parte, 
Para probar que no era defectuosa la ley de Bu- 
fon relativa á La 'distribuci0n de ks especies , en­
tre las regiones de los ■ trópicos de ambos. conti­
nentes.

Como en mi segundo paso por la Habana, en 
1I804, no podia . volver al Sienega del Banano , 
hice venir á mucha costa las dos especies que 
ios habitantes llaman caymanes y cocodrilos. De 
estos últimos me llegaron dos vivos ■ y el de mas 
tiempo tenia cuatro pies y tres pulgadas de largo. 
Había costado mucho trabajo el cojerlos, y se 
los trasportó encima de -un macho atados y con 
bozd ; eran fuertes y muy feroces ' , y . para ob­
servar sus hábitos y sus movimientos .(i), los 
pusimos en una sala grande, donde colocados 
encima de un mueble muy alto, podíamos verlos 
atacados por perros grandes. Habiendo estado

1s1,*11>os hecho dibnjos y descripciones muy circunstanci'adas de 
1,1 misma especic que habita los nos cansosos de la América me­

* •dmnü], durante nnestra navegacrnn en e1 Apure, e1 Orenoco y 
■ 1 Magdalena,en rfíooy tHot. Cometimos la fa|ta, tan común emre 
,Os ■''^geros de n° renúnHos desde entonces á Enropa, acOTijta- 

■‘admí de algunos am’ma|es de poco úempo.

(') E| nejior Descoiirtdz., que conoce |os liábaos de^ cwKjdrÜM 
"lis que cuantos han escrito acerca de este reptil, lia visto, como 
t)ampier y yo, que el Crocodilus Muüus acerca muelle veéeí d lm- 

,ll’o á la cola. Vóyage d'nn. N'uturaliste, t. int, p. 87.
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en el Orenoco, en el Rio Apure y en el Magda­
lena durante seis meses en medio de cocodrilos, 
nos gustaba observar de nuevo, antes de regre­
sar á Europa , estos animales singulares que pa­
san con una rapideza sombrosa de la inmovilidad 
á los movimientos mas impetuosos. Los que nos 
fueron enviados del Batabano como cocodriioo, 
teniangl hocico tan agudo como los del Orenoco 
y del Magdalena (croc^(^ilus acutus , Cuv.) ; su 
color era un poco mas oscuro , verde negruzco 
en el lomo, blanco en el vientre, y los flancos 
tenían manchas amarillas. Yo conté treinta y 
ocho dientes en Ja quijada superior y treinta en 
la inferior, como en todos los verdaderos coco­
drilos. De aquellos el décimo y el nono, y de ■ los 
segundos el primero y el cuarto eran los mayo­
res. La descripción que Bonpland y yo liemos 
hecho en aquellos parages, dice expresamente, 
que el cuarto diente inferior abarca libremente 
la qY lijada superior : las extremidades posterio­
res estaban aplastadas. Estos cocodrilos del Bita- 
baño nos parecían específicamente -los mismos 
que el crocodiius acutus; aunque es cierto, que 
todo lo que se nos decía ' de sus costumbres, no 
estaba muy de acuerdo con lo que nosotros ha­
bíamos observado en el Orenoco ; también los 
Sainos carnívoros de una misma especie son mas 
suaves y' mas tímidos, ó mas feroces y mas ani-
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niosos en un- mismo rio, según la naturaleza de 
las localidades. El animal que se dama cayman 
en el Batabano , murió en el camino, y no hubo 
•a prevision de traérnosle , de mnwa que no 
pudimos hacer la comparación de las dos espe­
cies. ¿ Habría por ventura en el sur de la isla de 
Cuba verdaderos caymanes de hocico romo , 
cuyo cuarto diente inferior entre en la quijada 
superior, y la otra especie '(aligátores) de los 
que se parecen á los de la Florida? Esto es casi 
c¡cito (i) atendido |o que tlh'en tas colonos acer-

(r) Yo creo haber hallado una ligera diferencia en la posición de 
las chapas gruesas ó clavosde la nuca. El gran tayman del Batabano 
tenia cerca de la cabeza, en primer lugar, cuatro tubérculos en fila, 

y después otros dos colocados en e1 mtamo órden. En el de menos 
edt^d, c°nté desde 1uego una primera fita de cuatro chapas y 
después una sota d° dos, á ta que seguía un gran ftuCtio, y un se­

guida de este empiezan tas chapas de1 tamo. Esta idtmia dlspo^- 
c«ua es la mas común en el cocodrilo del Orenoco. El del Magda- 
lcna tiene tres fifos de chapas en ta nucto las d»s primeras de á 

cuatro clavos y la segunda de dos. En los crocoditus acutus que el 
museo de tamorta n.atural de Paris lia recibido ele Santo-Domingo, 
lay por decontado d°s íilas de á cuatro ctavos y después una de á 

<los- En el torno ii" de nu rotación de zoología, manifestaré cuan 

• mistante sea este carácter. Las cuatro bolsas que contienen el al- 
”uzele e<;tán d¡lpuesltas, en c1 cotiodrt'ta del Battibano, exacta­
mente conformeámi dibujo del del Rio Magdalena, bajóla quijada 
'utafíot-y cerca ded ano; pero me admirémuclio c1 u°jierétar este 
°lor inerte en la Habaua, tres dtas después de muerto el mimial, 

1,1 una temperatura de .lo", siendo asi que en Mornpox á las ori- 
lli,s del Mngtatana , los nxWritas vivos apestaban nuewra totora-



3oO CAPÍTULO VIH.

ca de la cabeza mucho inas puntiaguda de su co­
codrilo del Batabano ; y en este caso el pueblo 
habría hecho distinción en aquella isla, por un 
instinto feliz, ' entre el cocodrilo y el cayman, con 
la misma exactitud que lo hacen hoy los sabios 
zoologistas, restableciendo familias que perte­
necen al mismo género y tienen tos mismos 
nombres. Yo no dudo que el cocodrilo de hocico 
agudo y el aligador ó cayman de hocico chato (i) 
no habitan .juntos, sino en bandas distintas, las 
costas pantanosas entre Jagua, el Surgidero de 
Batabano y la isla de Pinos. En esta ultima fue 
donde .Dampier tan digno c|e elogios como físico 
observador, y como marino intrépido, ha visto cla­
ramente la gran diferencia quc hay entre los crzy- 
manes y .entre los cocodrilos - americanos. Lo que 
refiere acerca de este punto til su viage á la Ba­
hía derCampeche, hubiera podido excitar, há mas 
de un siglo, .la curiosidad de los sabios, si . los 
zoologistas no desechasen ’ las mas veces • con des­
den, cuanto los navegantes ú otros vlageros, que 
carecen de conocimientos científicos, observan 
acerca de los animales. Dampier después de Ila­

ción. Después lie leído que Dampier habla notado también • una 

falta de olor . en el cocodrilo de Cuba , en el sitio en que los car­
menes despedían mi olor muy subido de almizcle. »

Ci) Crocoddffs acatas de Santo-Doilúngo. Altigator Lufd'U d® la 

Florida y del Misisípí.
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ber señalado muchos caracteres, aunque no to­
dos con igual exactitud, para distinguir los co­
codrilos de los caymanes, insiste en la distribu­
ción geográfica de estos enormes Samos ». En la 
bahía de Campeche, dice, no he visto sino cay- 
manes ó aligátores ; en la isla del Cran-Cayman 
hay cocodrilos y no aligátores; en la isla de 
Pinos y en los innumnables juncales de la costa 
de Cuba hay cocodrilos y caymanes al mismo 
tiempo. ■ » (i). A estas observaciones preciosas de 
Dampier añadiré que el verdadero . ■ cocodrdo, 
( f. acutus) se vuelve á. hallar en las Antillas de 
sotavento, que son las mas inmediatas á Tierra 
Firme, por ejemplo en la Trinidad, en la Marga­
rita, y verisímilmente también en Curazao, á pe­
sar de la falta de agua dulce (2). Mas al sur se le 
ve y sin que yo haya encontrado con él alguna 
de las especies de ahgátores que abundan en ■ l * * *as 
costas de la ■ Guyana) (3). En el Neverí, . clRio 
Magdalena, el Apure y el OrenoCo hasta el con­
fluente del Casiquiaro con el Rio Negro- (lat. a® 2'), 
y por consiguiente á mas de 'cuatrocientas leguas 
de ^stancta d<d Ratabano. Serta Aportante el 
verificar donde se halla el límite de las diferentes.

(1) Dampier s Poyales and Descriptions (rjpg), tom. n, p. i, 3<>

y 75.
(?) Scba, p. <iv. íig, i á 9.
(i) ■ •lUginiw sclemps v 'rliligator prdpCbrosus.
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especies de Sátiros carnívoros en la costa orien­
tal de Méjico y de Guatemala, entre el Misisipí 
y el Rio Chagre (en el istmo de Panamá).

En í) de marzo, antes de salir el sol, estábamos 
á la vela algo intimidados por la. extrema peque­
nez de . nuestra goleía, . cuyo porte no nos per­
mitía acostarnos sino sobre cubierta. La cámara 
de pozo recibía el aire y’ la luz por arriba y era 
un 'verdadero patache como los que conducen 
víveres, donde apenas había cabida para nues­
tros instrumentos. El termómetro se mantenía 
constantemente allí á 3u° y 33° centesimales, y 
por fortuna estas incomodidades duraron solo 
veinte (lias. La navegación en las canoas del Ore- 
noco y en un barco americano cargado de mu­
chos millares de arrobas de carne secada al sol, 
nos . había hecho menos. delicados.

El golfo de Batabano, rodeado de costas bajas 
y pantanosas, parecía un vasto desierto. .Las ■ aves 
pescadoras que generalmente . se hallan en su 
puesto antes que los pajaritos de tierra y los pe­
rezosos zamuros (ij despierten, no se ven sino 
en corto número. El agua del mar tenia un color 
verdusco oscuro como en algunos lagos de Suiza, 
mientras que el aire, á causa de su mucha pure-

(i) El Pprcnoptere de la América equinoccúd, Futtwr aura.
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za, tenia ul momento de salir nl sol aquel colo­
rido azul pálido, que tanto llama la atención de 
nuestros pintores de paisages, á la misma hora , 
ru el mediodía de Italia, y del cual se despren­
den los ' objetos lejanos con un vigor extraordi- 

io" Nuestra gÓ|ctu era c| único buque que 
había eU c1 golfo ' ; porque nadie eutra ' tm 'fe rada 
del Batubano sino los contrabandistau, ó como 
ul|í ' sc dicc cou mas cortesía, los tratantes. Hornos 
rcc°i dado untes, huWamlo dej -cana1 proyectado 
de los (mines, cuan'importante podría hacerse 
el Batabano por las comunicaciones ' de lu Isla de 
Cuba con las costas de Venezuela. En su estado 
actual, sin que sc haya intentado hacer 'limpia­
dura alguua,apeuas hay allí uucvepiesde agua(i). 
E| puerto está cu c1 ' f°udo de una bullía que sc 
termina ul este por la Punta Gorda, y ul ueste 
por |u punta de Salmas; pcro esta misma bahía 
no forma, sino el fondo (la cima cóncava) de un 
gran golfo que tiene cerca de catorce leguas de 
houdura dc sur y de uorte, y que1 trn ima ex-

(i) Las ttmkrnaíuones mayores que entran cu c1 Surgidero dd 
Latal>auo ca|an quince pdmos de nueve pujada» espafidas. Las 

''Uu'1 entrabas ó pasos son , Jiáda a| ueste , ' d Canal 
I‘“crto Frances , entre e1 cabo occidente1 de |u ' misma isla de Pinos 
y |a kgmna de Cortón y a1 cste de |a misma isla de Piuos; lug' 

cuatro entradas ó pasos del Rosario de las Cordas ' dc lu 
Saban« de Juan Luis y D. Ci^iitoba^l, entre |os Ctyos y fo tioste de 
Cuba.
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tension de cincuenta leguas entre la Laguna de 
Cortés y el Cayo de Piedras se' . cierra por una 
cantidad innumerable de encolloderos'y de cayos. 
En medio de este laberinto, se levanta una isla 
grande única, cuya área excede cuatro veces la 
de la Martinica, y cuyos áridos montes ' están 
coronados de magestuosos Coniferos. Esta es la 
isla de Pinos llamada el Evangelista porCoion, 
y después isla de Santa María por otros pilotos 
del siglo xvi : es célebre por la excelente qjoba 
( Swietettia Malí¡OgontJ que el comercio toma de 
allí. Navegamos al ESE., atravesando la emboca­
dura de D. Cristóbal para llegar al islote roca­
lloso de Cayo de Piedras y salir de aquel archi­
piélago que ios pilotos españoles llaman desde 
los primeros tiempos de la - conquista, Jardines 
y Jardinillos. Los verdaderos Jardines de la 
Reina (i) mis inmediatos oí Cobo. Cruz están

(j) Lula tlühim0 múrna hay mucha coníusmn geográfica acerca 
de los antiguos nombres de Jardióiey del Rey y Jardines déla Reina. 
En lo ctaso'ipciou de lo islo de Cubo que se bobo en c1 Mercurio 
Americano (tom. ir, p. 388) y en lo Historia natural de la isla de 

Cuba , (cap. I. § í, ) trabajado en lo Hobono por D. Antonio Lopez 

Gomez ,• se hollon ambos grupos en la costo meridional de lo islo; 
y aun dice .Lopez, que los Jardines del Rey se extienden desde lo 
log<>na de Cortés hosto 1° Bahía de Joguai', pero no hoy dudi °l- 
guno histórico en qué el gobernador ürngo Velozquez did oquel 
nombre á lo p°rte oc,cidenta| de los Coyos de1 Canal Cte¡oi entre 
Layo Frances V- el Moniillot en lo cosm seteirtHon01 de lo isla de
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separados del archipiélago que voy á desi^idl^ir, 
1 ''Or un mar libre de treinta y cinco leguas de 
•ncho. El mismo Colon los Hamó asi en el mes 
<e mayo de . .14.94 , marido en su segundo vtage 
estuvo cincuenta y ocho dias luchando contra 
•as corrientes y tos vientos, entre la isla de Pmog 
y el Cabo oriental de Cuba. El describió los is­
lotes de aqud m-chipto^o como»^^ 
de arboledas y graciosos, (i)

Eternamente aparte de aquellos ^eten- 
didos jai-dmes es muy íigradablej porque el na­
ve gante ve variar la escena á cada momento, 
y el verdor de algunos islotes parece tanto 
mas hermoso cuanto hace contaste c°n otros 
cayos en que solo se ven arenales blancos y ári­
dos- La superficie de est°s, calentada por tos 
'ayos del sol, parece ondear como la de im lí- 
<quiki; y por el contacto de laü capas de íú™ 
d( tempenAtura tlc^sigual, produce desde lasidiez 
de la míiñínw hasta has cuatro de la taráe los fe- 
‘lonu^nos mas variados de la suspension y del

uto [Henera. tom. r, p. 8,81, 55 y a3a, tom. it, p. r8i). Los 
r^r‘^'nCs Reina situados entre Cabo Cruz y el puerto de la

1 ln‘dad, no 8e unen de molo alguno á tos Jardines y Jwdmdloe 
e /a Idla de Pinos. Entre estos dos grupos de Cayos se toUtm tos 

encalle<deros (p/aeerre) deto Paz y de J'agua.

.Cht,rrMlC Collect. p. 5(>0. pedro Mimos, tíiítona dd Nueeo- 
M""í/o> |>. a t.' ,,fi. . • ■

UO1
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golpe de vista de refracción (mi-raye) (i). En 
aquellos parages desiertos es - el sol - el que anima 
el paisage, el que - da movilidad á los objetos he­
ridos por sus rayos, á la llanura polvorosa, á los 
troncos de los árboles , y á las rocas que entran 
en el mar en forma de cabos. Desde que sale el 
sol, aquellas masas inertes parecen como sus­
pendidas en el aire; y los arenales presentan en 
la playa contigua el espectáculo engañoso de una 
cascada de agua agitada blandamente por los 
vientos.- Una rastra de nubes basta - para volver 
á poner en el suelo asi los troncos de árboles 
como las rocas suspendidas, para hacer inmóvil 
la superficie ondeante de las llanuras y disipar 
aquellos prestigios que 'los poetas árabes,■ persas 
ó indios han cantado '«como las dulces ilusiones 
de la soledad del desierto. »

Doblamos el Cabo de Matahambrecon muchí­
sima lentitud. Como el cronómetro de Luis Ber- 
thoud había andado muy bien en la Habana, me 
aproveché de la ocasión que se presentaba para 
determinar, en aquel día y los siguientes, las 
posiciones de Cayo de 1). ('ristobal, Cayo Fla­
menca, Cayo de Dieyo Perez, y Cayo de Pie­
dras (2). Me ocupé también ' en examinar la i»*

• <r) Véanse las medidas de reíraedóii extraerdina^ia <|i"‘ V” ■ ,ICP‘
en Cnmaruí. Relation historil/ue. .

<i) l'cqse mi fíec. d*Obs. an'tr. EJ sipno^’Bauztt ha iiiHao mis obser-
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duenda que tiene la« mudanza de fondo en la 
temperatura de la superficie del . mar (j). Abri­
gada con tantos islotes, se conserva lásuperficie 
en calma como si fuera un lago de agua dulce , 
no hallándose mezcladas las capas de diferentes 
profundidades; y las menores mudanzas que indi­
que la sonda, influyen ■ en el termómetro. Me 
sorprendí al 'ver que al este del pequeño Cayo 
de D. Cristóbal, los fondos ' profundos no se dis­
tinguían por el color lechoso del agua copio en 
e1 banco de la ^hora a| sur de f¡i Jamaica y en 
otros muchos que yo había reconocido por me­
dio del termómetro. El fondo de la ensenada del 
Batabano es una arena compuesta de corales des-

Mrradpne*  á |as del señor ¿i1 Rm en e braquep de los Janlmeíy 
JurdlniUos que lia tanta á bmn comunicarme, y tpe r^üf^a la 

parte ¿e| sur del mapa de la úda de Cuba que arompña á este 
volumen. -

(t)We hallado en patas ta1 termómetro de Jiraiwr.

mm. MUE.

19»,7 22”,3 10 P" «•
18 8 23 0

19 7 22 2 10
20 7 22 0 80

19 fi 24 2 9

18 2 243' 8
21 5- 23 0 »

SITIOS.
Ocho millas al norte de Punta Gorda.
Entre los Cayos de las Gordas y de 

D. Cristobal-
Alrededor de Cayo Flamenco.
Ondura entre Cayo Flamenco y Cayo 

de Piedras. ‘
Orj|a oriental de la ondura muy 

pfro de1 Cavo de Piedra.
tin poco mas al este.
No hay fondo , al sur de Jagua.

9.J.
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truid°s, dond® hay ovas qu® cas1 m.> 'ubím á la 
superficie. El agua es verdosa como ya lo hemos 
notado, y el no tener el color lechoso proviene, 
sin duda, de la calma perfecta que reina en 
aquehos parages; ptms clmid® qidera que |a ag1- 
tacmn se propaga hasta derta pr°fund1dad, una 
arena muy fina, ó las partículas calizas suspen­
didas en el agua, hacen que se enturbie y tenga 
el color lechoso. Hay sin embargo bajos' que ni 
se distinguen por el color ni por la corta tempe­
ratura de 'las aguas, y creo que estos fenómenos 
provienen de la naturaleza de un /ondo duro y 
^calloso , que no tiene arenas m corales, de la 
forma y del ■ declive de los cantiles faccow), de 
la velocidad de las ■ corrientes, y de la falta de 
comunicación de movimiento á las capas infe­
riores del agua. El frió que las mas veces indica 
el termómetro, á las superficies de los fondos pro­
fundos, ■ proviene al mismo tiempo de las molé­
culas de agua que la difusión del movimiento y 
del refriamiento nocturno hacen caer desde la 
superficie á la profundidad, donde se detienen 
en su caída, por la hondura dqJ agua, y por la 
mezcla de las capas de agua muy profundas que 
suben á los ■ cantiles del banco, como sobre un 
p|an mclina^) para nftzdars® con Las capas de 
la superficie.

A pesar de lo muy chica que era nutstra ein-



VÍAGE FUERA DE LA HABANA.

Macacion, ■ y del ponderado saber de nuestro 
piloto , encallamos muchas veces; pero como el 
fondo era blaiido no luida pehgro de oütrollars^ 
Sin embargo, al ■ ponerse el sol, cerca del embo­
cadero de J). Cristobal, se1 tuvo por fnas conve­
niente echar el ancla. Hubo una serenidad ad­
mirable durante la primera parte de la noche , 
y vimos una multitud de estrellas que pasaban 

•por el lado de la tierra,, siguiendo todas una 
misma dirección contraria á la del viento del este 
que reinaba en las regiones bajas de la atmós­
fera. Nada se parece hoy á la soledad de aque­
llos sitios que en tiempos de ■ Colon estaban ha­
bitados ■ y eran frecuentados por un gran nú- 
mero'de pescadores. Los naturales de Cuba se. 
servían entonces de un pezecito para coger las 
grandes tortugas de mar y ataban una cuerda- 
tnuy larga á la cola del reves -(este es el nombre ■ 
(lue daban los españoles al tal pezecito, especie 
(l(’l. género Echencis) (»). El pez pescador por

(i) El sucei 0 guaicán de los naturales de Cuba. Los espaíioles le 
la<nabau con tma expresÍ0n muy característica el reves, como 

para decir : pez, que anda sobre el lomo, 0 contra el orden natu­
ral- Efectivamente, á pnmera vísta , se] confunde bi posición <Jel 
lomo con la tripa. Angteoa dke': Nosfraiet t-to/erstun appeUant, qUia 
versus vena tur. Yo examiné un remora det mar del sur durante la 
•’nvesía de Lima á Acajjulco. Como vivían largo tiempo fuera del 

‘■'Roa , hice experiencias sobre el peso que podía llevar antes que 
las h°ja8 del d^co soltasen La Laida á que se ltaibia agarrado el



3lO CAPÍTULO VIH.

medio d.el disco chato guarnecido de chupones 
que tienen en su cabeza, se agarraba de la con­
cha de . las tort ugas de1 * * mar que abundan en los 
canales estrechos y tortuosos de los Jardinillos. 
«El reves, dice Cristobal Colon, antes se dejaría 
hacer pedazos que soltar por fuerza el cuerpo á 
que se agarra ». Con una misma cuerda sacaban 
los indios el pez pescador y la tortuga. Cuando 
Gomara y el sabio secretario de Carlos v Pedro . 
Mártir de Anglería hicieron conocer á la Europa 
este hecho que sabían de boca de los mismos 
compañeros de Colon, el publico lo tuvo segura­
mente por cuento de vrapero. Hay en efectoalguna 
apariencia de cosa maravillosa en la narración de 
Anglería (pie empieza con estas p:tlabras:«Non ali- 
ler ac noscanibus gallices per aiquora campi le- 
pores insectamur, incola: (Ciibae insular) venato­
rio pisce piscos alios capiebant»(i).,Sabemos hoy 
por testimonios recogidos del capitán «Rogces, 

animal; pero lie perdido aquella parte de mi diario. El temor del 
peligro es seguramente el que obliga al remora (i no soltar la 
presa , cuando siente que se le arrastra por una cuerda , ó por la 
mano del hombre. El sticet de que hablan Colon y Pedro Mártir 
de Anglería, era verisímilmente el Echeneis Nauerftes . y no el 

Echeneis Reimora. (Véase mi. Kec. d'obs. de Zoologie.)

(i) Hernando Colon en °wc/idl’s Col. tom. ti, cap. 56, P- 6°0’

Pel. Ulnrt. Oceearnca, ií^ Dec. p. 9. (lomara, HisL <deist In
dias, l553 , fol. 14. Herrera, tom. 1, p. 55.
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de Dampier y de CommersOh (i) que este mis­
mo artificio para la caza de tortugas de que se 
sirven en los Jardinillos, le emplean los ha­
bitantes . de- la costa oriental de Africa, cerca 
del Cabo Natal , en Monzabique y Madagas- 
car. Algunos hombres, la cabeza cubierta con 
grandes calabazas agujereadas, cogían los ána­
des en Egii^t^t^o, en Santo Domingo y en las la­
gunas del llano de Méjico, escondiéndose debajo 
del agua y cogiéndolos por los pies. Los Chinos, 
desde la mas remota antigüedad se valen de 
cuervos marinos, aves de la familia de los pelí­
canos y los envían á pescar á las costas, ponién­
doles unos anillos al cuello para que noqmedan 
comerse la presa y cazar . para sí. En el menor 
grado de civilización se desplega toda la sagaci­
dad humana en los artificios de la caza y de la 
pesca. .Pueblos que, probablemente, nunca han 
tenido comunicaciones entre si, presentan las 
analogías mas palpables en los medios que .son 
á propósito para dominar los animales.

No pudimos salir sino pasados Ires dias de 
aquel laberinto de Jardines y Jardinillos. To­
das las noches • estábamos al ancla . y por el día 
visitábamos los islotes ó cayos á que podíamos 
arribar mas» fácilmente. A proporción que ade-

(i) Damfriers Voyages .o l... ii.jl- 3, p. i lo. Lacepedc, Hist. 
nat, des Poisspní, lom. ni, p. 164*
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lantamos hacía el éste, el mar,estaba'.menos en 
calma, y-los fondos altos empezaban á conocerse 
por lo lechoso del agua. Ala orilla de una espe­
cie de remolino que se encuentra entreCayo Fla­
menco y ■ Cayo de Piedras, observamos que la tem­
peratura del mar , en su superficie , aumentaba 
repentinamente desde a3‘’, 5 c. hasta 95°, 8.' La 
constitución 'geognóstiea de los islotes rocallosos 
que rodean la t’sZa de Pinos debía, fijar mi aten­
ción tanto mas, cuanto siempre había tenido di­
ficultad, en creer lo de los edificios de corales 
litófitos del Polinesia, que se decían sa.lir de lo 
mas profundo del Océano y levantarse hasta la 
superficie ■ de las aguas ■ ; porque me parecía mas 
probable que aquellas ■ enormes masas tenían 
por basa alguna roca primitiva ó .volcánica á que 
estaban pegadas á corta profundidad. La forma­
ción , parte compacta y biográfica, y parte hueca 
del Calizo de Quines continuaba hasta Batabano- 
Es harto análoga al Calizo jurásico; y si se ha de 
juzgar por el simple aspecto exterior, los islotes 
de los Caimanes semomponeiíi de la misma roca. 
Si las montañas de la '' ■de Pinos que presen­
tan á un mismo tiempo (según los primeros 
historiadores ■ de la conquista) pineta et pal­
meta (i), se ven á distancia de veinte leguas ma-

(i) Petr. Martyr, Dec. m, lib. x , p. 68.
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rítlmas(i), su altura debe ser de mas quinientas 
toesas; y me aseguraron que se componen también 
de un calizo . en todo semejante al de los Guiñes. 
Según estos hechos, yo creía volver ií encontrar 
aquella misma roca (jurásica) en los JardiniHos, 
pero no he visto, al examinar los cayos que suben 
comunmente cinco ó seis pulgadas sobre la su-

■ perficie del agua, sino una , roca fracmentaria , 
en la que trozos de madréporas llenos de ángu­
los están cimentados sobre tina aréna cuarzosa. 
Algunas veces los fracmen tos tienen de uno á dos 
pies cúbicos de volumen, y los granos de cuarzo 
desaparecen de tal rnotd), que se podría creer 
que los pólipos litófitos han permanecido allí 
en muchas capas. La masa total de estegrupode 
cayos me pareció una verdadera aglomeración 
caliza bastante análoga al calizo terciario de la 
península de Araya (a), cerca de Cumaná, pero 
de una formación mucho mas- moderna. Las de­
sigualdades de estas rocas de corales están cu­
biertas de un detritus de conchas y de • madre- 
poras. Todo lo que sube de la superficie de las 
aguas se compone de trozos quebrantados y ci­
mentados con carbonato de cal, donde ■ están 
encajados • granos de arena cuarzosa. Ignoro si 

’ * •
(i) Dampier, Discourse on winds, breezes and currents, lfigy , .

•’ltap. vi, ]i. 85. • '
i') Geno del Barrigón.
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bajo esta roca fracmentaria de corales se halla­
rían á una grande profundidad edificios de póli­
pos todavía vivos, y si están fijados sobre la for­
mación jurásica. Los pilotos .creen que el mal­
es menos profundo en aquellos parages , quiza 
porque .ven los cayos crecer y levantarse, sea pol­
los alfaques que forma el embate de las olas, sea 
por aglutinaciones sucesivas. Ademas , no seria 
imposible que el ensanchamiento del canal de 
Bahama, pdr el cual salen las aguas de ■ G-ulf- 
stream, causase,con el progreso del tiempo; una 
pequeña baja de las aguas en el sur de Suba, y 
particularmente en el golfo de Méjico, centro 
de aquel gran remolino del rio pelágico que 
baña los Estados Unidos, ■ y arroja los frutos de 
las plantas de los trópicos á las costas de la No­
ruega (i). La configuración de las costas, la di­
rección , la fuerza y el tiempo que duran ciertas 
corrientes y ciertos vientos, las variaciones que 
tienen á ■ causa de lo mudable que es la domina­
ción de aquellos y las alturas barométricas ,son 
causas, cuya concurrencia puede alterar en un

'■ (i) « The Gulf-stream, between the Bahamas and Floridas, is 
very titile wider dwn Behring’» Strait • and yet the wnter raslihig 
through tlnspassage is of suffictent f°rce and qufrnúty,to put- t>< 
whole northern Atlantic? in motion , and to' make its influente e 
felt in the distont ¡ti-ait of ' Gifrrallar and oii the mon dútunt eoasC 
¿frica t . (Quarterly Review, 18 18 , íe>r, p. ‘i 17.) » • ‘i
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largo ' espacio de tiempo y . entre limites liarlo 
cortos de extension y -de profundidad , el equili­
brio de los mares ' (i); Donde las costas están de 
tal modo bajas, que el nivel del terreno,’á una 
legua del interior de las ' tierras, no varia algunas 
pulgadas, estas elevaciones y estas bajas de las 
aguas ' hieren la imaginación de los habitantes.

El Cayo Bonito, que fue el primero que visita­
mos, merece • este nombre por la fuerza de su 
vegetación ; y todo demuestra que hace mucho 
tiempo que existe sobre la superficie del Océano, 
por lo que el interior del Cayo casi no esta mas 
bajo que las orillas. Sobre • una capa de aiena y 
de conchas molidas de 'cinco á seis pulgadas de 
grueso que cubre la roca madrepórica fragmen­
taria, se eleva un bosque entero de Paletúveros 
(Rhizóphora). 'Según su altura y sus hojas, pare­
cen de lejos laureles. La Avicerniia nítida, el Ba-

(i) No pretendo explicar con las mismas causas los grandes fe­
nómenos que se ven en las costas de la Suecia , en donde el mar 

tiene la apariencia de una baja muy desigual en algunos puntos , 

la que escomo de tres á cinco ' pies' cu mi siglo. • (Bruncrona et 
Hallst^<Iim, eu Pogendorffs Añialen, i8»4, St- ir> p 3o8-3*8; 
Hoff\ Geschicbteder Erdoberjlache , trnn. i, p. 4o'5-4ob )• El grau 
ge0logo, c1 señor^opoWo. de Budq ha dado uu nucvo imrnes á 
estas observaciantCs, examinando , si cu vez de lo dicho son acaso 
algunas partes del continente dé* 'la Escandiuaviu que se elevan in- 

séusiblemente. (Ráse durch' Noiwtgtn., toin. u, p. ' agr). Un su ■ 
puesto aitálogo ha ocurrido á los ' habitantes de la Guyana holan­

desa ( ¡li^Oiii^ijbioOie, Voyage to Denuetuf, p. tSS) ,
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ti», pequeños Euforbés y algunas plantas gramí­
neas sirven para fijar las arenas movibles enro­
dándolas con sus raíces. Poro lo quo pnrticular- 
mento*  caracteriza la flora de aquellas islas do 
coraleo^). *os  ol soborbioTournofortin — gnapha- 
lioidos do Jacquin, do hojas plateadas, quo encon­
tré allí por la primera voz. Es una planta quo no 
so halla aislada, y os un verdadero arbusto do 
cuatro pie» y medio á cinco do alto-, cuyas flores 
expiden un olor nmy agradable : adorna tam­
bién id Cayo Flamenco, ol Cayo de Piedras y 
quizá la mayor parto do lo» terrosos bsjSs do 
los Jardinillos. Mientra» quo estábamos ocupa­
dos on herborizar, nuestros marineros busca­
ban cangrejos de— mar, é irritados do no hallarlos, 
so desquitaron do su. equivocación subiendo á lo» 
Paletúveros y haciendo — un terrible destrozo en 
lo» tiernos Alcatraces quo estaban juntos de dos

(i) Nototros recogimos : Conchru» inyosuroides'. Euphorbia 

buxífollii, Batís marítima , Irosino obtusifolia, Tournefortia gua- 
phalioido», Diomodoa glsbrats , Cnkilo —cubtnsis , Dolichos tainia- 
tus , Psrthonium — hystcropl^H^i^i^s, etc. Esta última planta , que en­
contramos on el valle de Caracas y en lo» cotarros templado» de 
M'éjjco, — entre cuatrocientas sotonta á novecientas toosa» de eleva­

ción , ocupa todos lo» campos de la . isla de Cuba. Los habitantes so 
sirven do olla para baños aromáticos y para destruir las pulgas, quo 

tamo abundan bajo lo» trópicos. — En Cumaná so hace uto , contra 
estos insectos maléficos, de la» hojns.de muchas especies»de Casis 
por rszon do su olor. — . .
- • •— . — — ♦

hojas.de
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en dos en sus nidos. Bajo este nombre se conoce, 
en la América española, el Pelícano negruzco del 
tamaño del cisne de Bufón. El Alcatraz , por la 
estúpida confianza y la. incuria que es propia de 
las grandes■ aves de mar, hace su nido con sola 
la reunion de .algunas ramas de árboles, y noso­
tros contábamos cuatro ó cinco de estos nidos en 
un mismo tronco de Rhizóphora. Los de menos 
tiempo se defendían valientemente con sus enor­
mes picos, que tienen de seis á siete , pulgadas de 
largo; y los ’ mas viejos volaban sobre nuestras 
cabezas dando chillidos roncos y lastimeros; la 
sangre corría ’desde lo alto de los arboles, pues 
los marineros tenían grandes garrotes y mache­
tes. Por mas que les afeábamos esta crueldad y 
estos tormentos inútiles, no desistieron ; porque 
aquellos , condenados á una larga obediencia en 
la soledad de los mares, se complacen en ejer­
citar un imperio cruel sobre los arimálet, cuando 
se les presenta la ocasión. El suelo estaba cu­
bierto de aves heridas que luchaban t con la 
muérte,ude modo que ’hasta nuestra llegada ha- 
bia reinado en .aquel pequeño rincon del mundo 
una ca|ma psofanda, y de^e entonces todo pa- 

• rece que decía, el hombre ha pasado por aquí.
E| cielo estaba Cubierto devapores rojizcosque 

se disipaban, hacia la parte del sudoeste; y tuvi­
mos la esperanza, que salió vana , de descubrir
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las alturas de la isla de Pinos. Aquellos sitios 
tienen un atractivo que no hay en la mayor parte 
del Nuevo Mundo, porque renuevan recuerdos 
qut están unidos á los nombres mas grandes de 
la monarquía española, á los dt Crlstobal Colon 
y Hernán Cortés. En la costa meridional de la 
isla dt Cuba entre la bahía de Jagua y la isla de 
Pinos, fue donde Colon, en su segundo viage, vió 
con admiración ■ «aquel rey misterioso' que no ha­
blaba á sus súbditos sino por señas, y aquel grupo 
de hombres que ' llevaban túnicas' largas y blan­
cas parecidos á los frailes mercenarios, ■ mientras 
que todo lo demas dtl pueblo ■ estaba desnudo». 
En su. cuarto viage encontró en los Jardinillos 
grandes pirogas dt indios mejicanos cargadas de 
ricas producciones y de mercancías de Yucatan. 
Engañado por su ardiente imaginaciíó!, le pareció 
oir dt la boca misma de aquellos navegantes, 
« qut habían venido dt un país en que los hom­
bres estaban montados sobre caballos (i) y lleva-

♦ . ’ • -
(i) Compárese Lettera rartsissima di Christofvro Coluynbo del j di 

julio, t5o3 , . p. ii, con Herrera, Dec. i, p. No hay cosa
mas tierna ni mas patética que la expresión de tristeza que reina 
en esta carta de Colon escrita en la Jamaica y dirigida á los reyes 
católicos Fernando ' ó Ysabel. Recomiendo particularmente á los 
que quieran estudiar el carácter de aquel hombre extraordinario > 

la narración de la visión nocturna en la que, en inedio de la tem- 
peSta(l, una wz eetestja1 te tranqii1l1zó con estas (latebras •' • tdio 
maravigl1o>sainente fece tonantno nome uelte terra. í.® Indie que
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ban coronas de oro en la cabeza ». Ya,'« el Ga­
layo ( ■ la China ), el imperio del Gran-Kahn y la 
embocadura del Ganges », le 'parecían estar tan 
cerca, que esperaba poderse servir bien pronto de 
dos interpretes ■ árabes que había embarcado en 
Cádiz, cuando fue ’á- América. Otros recuerdos 
que tenia de la isla de. Pinas y de los Jardines 
que la rodean, pertenecen á la conquista de. Mé­
jico. Cuando Hernan Cortés preparó su grande 
expedición, encalló en uno de los bajos de los 
Jardinillas, navegando desde el puerto de la Tri­
nidad al Cabo de San Auntonió, en su ■ Nave Capi- 

sono parte del mondo cosí ricca, te le lia date per tne; tu le hai 
repartit e dove ti é píaciuto, e ' ti dette potcnzia per ferio. Delli li- 

gamenti dpi mare Océano che erano serrati con catene cosí forte 

ti donó le chútve , etc. «Este trozo lleiio de etevacmn y de poesi'.t , 

solo lia llegado á nosotros por una antigua tradición italiana: por­

que el original español citado en la biblioteca nhútica de D. Anto­
nio Leon, uose ha encontrado hasta ahora. Podríamos añadir otras 
expresiones bien candorosas en boca del que descubrió el Nuevo 
Mundo-' : «Vuestra alteza ■ puede creerme, decia , que el globo de 
|a tierra no es , ni con mucho tan grande, como lo cree el vulgo. 
Siete años he permanecido en vuestra ■ corte y en todo este tiempo 

se me dqcia que tm empresa era una htcura. Hoy que les he ab^erte 
el canuno, hasta |os .sastres y tos zapauros pñtoii privi|egios para 
■’ á descubrir nuevas tierras. Perseguido y olvidado como estoy, 
nunca me acuerdo de- la Espanola y de Paria sin que mis ojos se 
llenen de lagrimas, tlape veinte.años que me hallo 'al servicio de 

vuestra alteza y todos mis cabellos han encanecido, mi cuerpo se 
ha debilitado v va no puedo llorar , '¡ñinga uñesso ■ il cielo e ¡ñanga 
per nie ¡n ierra ; ¡ñanga per me chi lia canta , verita, giustizia «. Zett. 
■«r., p. i3, 19, 34' , 37.
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tana. Durante cinco dias se. le tuvo por perdido, 
cuando el . valeroso Pedro de Alvarado le envió 
(en noviembre de r5i8) desde el puerto de Care­
nas (i) (la Habana) tres buques para buscarle. 
Posteriormente,en febrero de i5ig, reunió Cor­
tés toda . su flota cerca del cabo ■ San Antonio, pro­
bablemente en el parage que todavía . tiene el 
nombre de Ensenada de Cortés, al. ueste de Ba- 
tabano, frente á kt is/ade■ Pinos. Dé .allí es donde 
creyendo poder libertarse meyor de los lazos que 
le armaba el gobernador Velazquez, pasó casi 
clandestinamente . á las costas de Méjico. ¡Estradas 
vicisitudes de las cosas humanas .! Un panado de 
hombres que del extremo occidental de la isla de 
Cuba desembarcaron en las costas de Yucatail, 
derrivaron-el imperio de*  Motezunla; yen nuestro 
dias, tres siglos después,el mismo Yucatan que es 
una parte de la nueva Confederación de los Es­
tados independientes de Myiico, casi ha amena­
zado conquistar las coscas occidentales de Cuba.

(i) En aquella época habia todavía allí dos establecimientos, uno 
en el puerto de Carenas, en la antigua provincia india de la Habana.
(Herirra, Dec. 1, p. 276 y 277); y otro, el mas grande, en la c'iiflad 
de San Cristobal de Cuba..En l5ig fue cuando se unieron los do» 
establecimientos , áityrnres tomó el puerto de CareiiM el uornbre
de San Cristobal de la Habana, « Cortés , dice Herrera ( Dee. < p.
So y <)5 ). pasó á la vill * *a de San Cristobal que á la snz<’,i eslaba
en la costa del sur, y despiies se pasó á la Habana

El ii de marzo por la mañana visitamos el
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Cayo Flamenco, y observé latitud de 21’ 59' 39". 
El centro de aquel islote es bajo , y solo excede 
la superficie del mar catorce pulgadas. El agua 
es poco salada, siendo asi que.otros cayos la 
tienen del todo dulce. Los marinos de Cuba, asi 
como los habitantes de las lagunas de Venecia y 
algunos ■ físicos modernos atribuyen esta falta de 
sal á la acción que ejercen las arenas, filtrando 
el agua del mar. ¿ Pero cual es el modo con que 
se ejerce esta acción, cuyo supuesto no se justi­
fica por analogía alguna química? Ademas, los 
cayos se componen de rocas y . no de arenas, y su 
pequenez presenta otra igual dificultad para 
conceder que las aguas de ' lluvia puedan reu­
nirse allí en un mar permanente. Quizá las aguas 
dulces de los cayos provienen de la costa conti­
gua, y aun de los montes de Cuba por efecto de 
una presión hidrostática. Esto probaria una pro­
longación de las capas {trates} de calizo jurásico 
bajo el mar, y la superposición de la roca de co­
cales sobre el calizo (1). Es.una preocupación

(r) Los antiguos conocían las erupciones de agua dulce en el 
mar, cerca de Bayas , Siracusa y Arado ( en Fenicia). Estrabon, 
lib- xvr, p. 754. Las islas de corales que circundan á Radak, par­
ticularmente el islote muy bajo de Otdia tiene también agua dulce. 
( Chamisso en Kotzebue, Entdekkungs-Reise t tom. in, p, 108). No 
se puede recomendar bastantemente á los viageros el que exami­
nen con cuidado las circunstancias que ofrecen estos fenómeno» al 
nivel de los mares.

>. I
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demasiado genera1 e1 considerar cada fuente de 
agua dulce ó de agua salada como un pequeño 
fenómeno lood ; porque las .corrientes de agua 
circulan en ef interior de 'la fierra entre capas 
(stratss) de roca de una densidad ó de una na­
turaleza particular en distancias inmensas seme­
jantes á los rios que profundizan la superficie del 
globo. El sabio Ingeniero Don Francisco Le Maur, 
el mismo que después ha mostrado una firmeza 
tan enérgica y vizarra en la defensa del castillo 
de san Juan de Ulna, me dijo , que en la bahía 
de Jagua, -j- grado al este de los Jardinillos se 
ven salir hirviendo en medio del mar á dos leguas 
y media, de la costa, fuentes de agua dulce. La 
fuerza con que salen aquellas aguas es tan grande, 
que causan un choque con las olas, peligroso 
muchas veces para las pequeñas canoas. Las em­
barcaciones que no quieren entrar en Jagua , 
hacen algunas veces aguada en la fuente saladia, 
y el agua lo es tanto menos y tanto mas tria , 
cuanto se la saca mas cerca del fondo. Los la- 
mantinos (manatis) guiados por su instinto han 
descubierto esta region de agua dulce, y los pes­
cadores que gustan mucho de la carne de cetá­
ceos herbívoros (i) los encuentran allí en abun­
dancia y los matan en «alta mar.

(i) ¿ Se alimentan acaso de jugos dentro del mar como nosotros 
los hemos visto alimentarse en Las orinas de1 Apure y del Oícííoco>
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A. una media milla al este de Cayo Flamenco, 
rozamos con dos rocas á flor de agua contra las 
que se estrellan las olas' con mucho estrépito. 
Son (i) las Piedras de Diego Perez ( latitud 
21o 58' io" ). La temperatura del mar, en la su­
perficie, baja allí hasta 22“,- 6 cen,, no siendo la 
profundidad del ' agua mas que de seis pies y me­
dio. Por la tarde llegamos al Cityo de Piedras, 
que son dos escollos reunidos por rompientes y 
dirigidos de NNO. al SSE. Como estos escollos 
están bastante separados ( forman el extremo 
oriental de los Jardinilios ', se pierden- en ellos 
muchos buques. Casi no hay arbustos en el Cayo 
de ■ Piedras , porque los que naufragan los cor­
tan , en su escasez de todo, para hacer señales y

de muchas especies de Panicum y de Opli.tmenut (canalotej ? Por 

otra parte parece que es un fonémeno harto común el hallar en las 
<ostt^is de Tabasco y de Honduras á la embocadura de los ríos , los 
lamantinos que nadan en el mar, como lo hacen alguna vez, los 
cocodrilos. Dampier aun distingue entre el Fresh-water Manati y 
<d Sea Kind. ( Viages y descripciones , tom. u, pl. n. p. 109 ). En­
tre los Cayos délas doce leguas al este de Jagua hay islotes que se 
'laman de Meganos del Manatí. Eq otra parte he chcho. que las ob- 
trI■vaciones que acabamos. de referir acerca de. los hábitos de los 
cocodrilos y de los laminónos. son de gran interes para el geoguó- 
stico que muchas veces se halla perplejo, viendo reunidos en un 
oiismo terreno huesos de animales terrestres ' y producciones del 

océano. • ,
(a i I.os cayos Flamenco, Diego Perez, Don Cristobal y Pie­

dras están puestos i’ mas al norte en el plup.de posiciones publi­
cado por el señor Espinosa.' (Mein, de los Nav. Esp, toin. u, p. 65).

2 I .

pkqi.de


CAPÍTÜUO VIII.

pedir socorro con el fuego. Las orillas del islote 

son muy escarpadas por el lado del niai, pero 
hada el meiho hay un pequen° canal . de agua 
dulce. Nosotros . encont:ramos (mcajado en la 
roca un trozo de madrearas de mas de tres pies 
cú.bic-os; y no nos qued0 duda que la forrncten 
caliza, que desde tejos se parocia litante al ca­
libo jurádro , eFa una roca Tracinentam. Es de 
desear que los viageros ge^itestác^ e/xammen 
algún dia toda aquella cadena de cayos que cir­
cunda la isla de Cuba, para deCerimna!- te que 
se debe á los animates que tetona traban en te 
profundidad del mur, y te que rorrosprntele | 
verdaderas formaciones tercerías, cuya época. 
sube á la del calizo basto que .s&undá en tes 
restos de los. rorates litófitos. Lo que sobrepuja 
las aguas, no es comunmente mas que una espe­
cie de mármol 0 agregado de filamentos rnadre- 
p0ricos unidos por carbonato de ca>, de c°nchas 
molidas y de arena. Es importóte el examinar 
en cada cayo solare que estriba este especie de 
piedra , si cubre- edtectes de moluscos todavía 
vivos, 0 de aqueUas rocas srniníhms 0 toromm*  

que, por el aspecto y la ornsemdoh de restos 
de corales que encierran, se podrían■ creer .p''ü- 
doctos modernos. El espejuel° de los cayos’ fr 'ente 
á San Jumi de l°s Hemeítes, en te p°sta sí tentrio. 
nal (te la isL de Cuba, merece mucha atencion ;
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porque su época sube seguramente mas allá 
de los tiempos histórici^s, y ningún geog- 
nóstico le juzgará obra de los ■ moluscos de nues­
tros mares.

Desde el Cayo de Piedras empezamos á ver , 
hacia el ENE., los altos montes situados mas allá 
de la bahía de Jagua. Pasamos de ■ nuevo la noche 
al ancla ; y la mañana siguiente ( 12 de marzo ) 
desembocando por el paso entre el cabo seten- 
tri°nal d(d Cayo de Medras y kí costa de Cuba, 
entramos en un mar libre de escollos. Su color 
azul de indigo oscuro y el aumento de su tem­
peratura nps probaban ciento may°r era la pi“- 
fundidad del agua. El termómetro que á los 6f y 
8 pies de sonda huíamos visto muchas veces en 
la superficie del océano á 22°, G cen., se mante­
nía entonces á los ■ 26o 2 cent., y durante aquellas 
experiencias estaba el aire por el dia, como entre 
los Jardinillos, de 2 5’ á 27“. Procuramos, á favor 
de los vientos variables de tierra y de mar, su­
bir hacia el este hasta el puerto de la Trinidad 
para hallar por medio de los vientos de nordeste, 
que remaban entonces á lo largo, menos difi- 
cuhnd^ en hacer |a trav&fa á Carta^M de 
indias,, cuyo meridiano cae entre ^nti^o de 
Cubq y la bahía de Después de ha-*
ber pasado la costa pantanosa de los Camareo, 
donde Bartolomé de las Casaar, célebrepor su 
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humanidad y su noble valor. había conseguidoí^. 
en ,5cdé »ji amigo ol gobernador Velazquoz 
un buen repartimiento do indios, llegamos (por 
a i° 5o' de Isíltud) al meridiano do la entrada de 
ls bahía de Jagua. El cronómetro me dió la lon­
gitud de aquel punto 8n“54' 22" casi idéntica con 
la publicada después (en 1821) on ol mapa dol 
Depósito hidrográfico do Madrid.

El puerto de Jsgus o» uno de lo» ma» hermo­
sos; poro también de los—menos frecuentados do 
la isla. No debe tener,otro tal el mundo. decia ya 
ol cronista mayor Antonio do Herrera (2); y la» 
graduaciones y proyectos do defensa quo hizo ol 
soñor Lo Mam* , al tiempo do la comisión del 
uondode Jamen, han justifica^quo ol ancladero 
do Jsgus merecía la celebridad quo tenia desdo 
lo» primeros tiempos do la conquista. No — »o en­
cuentra allí todavía masque un pequeño grupo 
do casas — y un castillejo quo impido — á la marina 
inglesa ol carenar sus buques on la bahía, como 
»o practicó- muy tranquilamente durante la» 
guerras con la España.— AI oste do Jsgus lo» mon­
tos llamados Corros do San Juan so acercan á la . 
costa , y tienen un aspecto cada voz ma» mages- 
tuoso , no por su altura que-al parecer no excedo

(i) Renunció á ello en ol mismo año por escrúpulo elo conciencia, 
durante una corta msnsiolt que hizo cu la Jamaica.

(a) Doc^<‘ lib. ix. p. — a33.
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de trescientas toesas (i), sino por sus escarpa­
duras y su figura en general.La costa, según me 
dijeron , fierre una escarpadura de tal corte que 
una fragata puede acercarse ' ppr todas partes 
hasta cerca de ' la embocadura del rio Guarabo. 
Cuando por la noche la temperatura del agua ba­
jaba á 13° y el viento soplaba de’tierra, sentíamos 
aquel olor delicioso de flores y de miel que es carac­
terístico ' de los surgideros de la isla de Cuba (a). 
Navegamos por la costa á dos ó tres 'millas de 
distancia, y .el i3 de ' marzo , poco antes de po­
nerse el sol; nos hallamos frente á la embocadura 
del rio San Juan, temida de los navegantes, por 
la innumerable cantidad de mosquitos y de zan­
cudos de que está llena la atmósfera. La embo­
cadura parece á la abertura de un barranco en

(1) Disliincia reputada de tres leguas marítima Angub> de al* 

lura na c°rregid° jwr -a curbawra de Ia berra y la refracción, 

t“ 47’ jo". Altura 574 toesas.
(2) Ya lie notado ' que la cera de Cuba, la cual es un objeto de

comereio muy umportante,' se'detie á las fibras de Europa (de| 
género Apis, Latr.) Cristoba) Colon dice expresamente, que en 
sií tiempo los naturales de Cuba no rerogun cera. E1 gran pan 
de esta sustancia que hadó en la isl-a en su pnrner viage y que pre­
sentó al rev Ferrard°, en La cételj're aud¡encia de Barcelona, ¡se re­
conoció mas tarde que halda sicto llevado al|í por progas mejica­
nas de hartan.’ {Herrera Dec. 1° p- '', 13 , 270). Es curi°s° ver 
que ln cera de Meliporu>¡ fue ba jumera prodticdon de que
cayó en manos de los Españoles, en el mes de noviembre.de r 4ga q

Véase mi Rcc. d'nbr. de Xoologie,.y Fuai polityue. .

noviembre.de
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que podrían entrar los buques que calan mucha 
agua , si un ptacer no cerrase la entrada del 
paso. Algunos .ángulos horarios me, señalaron la 
longitud de 82o 4o' 5o" para aquel puerto que 
frecuentan los contrabandistas de la Jamaica y 
aun los corsarios de la Providencia. Los montes 
que dominan el puerto apenas tienen a3o toesas 
de elevación (1). Pasé una gran parte de la noche 
sobre cubierta. ¡ Que costas tan desiertas, en las 
que no se ve ni si quiera una luz que anuncie la 
cabaña de un pescador ! Desde el Batabano hasta 
la .Trinidad, en una distancia de cincuenta le­
guas, no bay pueblo alguno, • y apenas se en­
cuentran dos ó tres rediles ó corrales de mar­
ranos ó de vacas ;> sin embargo, en tiempo de 
Colon, aquel terreno estaba habitado aun á lo 
largo de la parte litoral. Cuando se caba en el 
suelo para hacer un pozo, ó que torrentes de 
agua ahondan la superficie de la tierra durante 
las grandes avenidas , se descubren muchas ve­
ces hachas de piedra y algunos utensilios de co­
bre (2), obras de los antiguos habitantes de la 
América. '

(1) Dist. tres milla? y inedia. Angulo de altura del punto culmi­

nante de la serranía 3° 56'.
(i) Sin duda de cobre de Cuba; porque la abundancia de este 

metal enjiaturaleza debia . excitar á los indios de Cuba y de Haiti 
á fundirle. Colon dice « que en Haiti »e bailaron masas de cobre
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Al salir el sol conseguí que nuestro ■ capitán 
echase la sonda y á las ' sesenta brazas no Labia 
fondo : asi la superficie del océano ■ estaba mas ca­
liente que en cualquiera otra parte, encontrán­
dose á los 2^°, 8; su temperatura pues excedía en 
4", 2 ■ á la ' que habíamos hallado cerca de los rom­
pientes de Diego Perez. A una media milla de 
distancia de la costa, el agua del mar solo estaba á 
25°, 5; pues aunque no tuvimos ocasión de son­
dear, el fondo era menor, á no dudarlo. El i4 de 
marzo entramos en plRio Guaurabo, uno de los 
dos puertos de la Trinidad de Cuba, para echar 
á t'ierra el pi^chco de Batataum que nos había 
zampeado al atravesar los bajos de los Jardini- 

llos, haciéndonos barar muchas veces. También 
esperábamos hallar en aquel puerto un correo 
marítimo con el que debíamos navegar en con­
serva á Cartagena. Yo desembarqué por la tarde, 
y fijé en . la orilla' la brújula de inclinación de 
Borda y d horizonte artificial para observar el 
paso de algunas estrellas por el meridiano; pero*  
apenas habíamos empazado los preparativos para 
ello, cuando unos pequeñps mercaderes catala­
nes ( pulperos ) que habían comido á bordo de

nativo <le pesode seis arrobas,y que las piro9a8 de Yucatán que en­
contró en la costa meridional He Cidra, llevaban entre otras mer­
cancías mejicanas, crisoles para fundir el cobre. • Herrera. Dec. i’’ 

P- 86 y i3r.
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un buque exlrangei'o llegado recientemente , 
nos conv¡daron cmi irnmha alegr|a á que los 
acompañásemos á la ciudad. Aquellas gentes 
honradas nos hicieron montar á caballo , dos á
dos en cada uno; y como el calor era excesivo, 
no titubamos en aceptar una oferta tan franca 
y sencilla. Hay cerca de cuatro millas desde la 
embocadura del R<o Guaurabo á ta Trinidad en

(i) Cbrypha Miraguama. Véase el Nova Gen. tom. i , p. 198. 
probablemente es k mkma esppcie. cuyo grai^or. había llaniado 
tanto la atención de los señores John y William Fraser , (padre é 
hijo) en las cercanías de Matanzas. Estos botánicos que lian in­
troducido un grao número de vegetales preciosos . en los Jardines 
de k Europa., naufragaron al llegar á k Habana desde los Esta­
dos-Unidos. y se salvaron coiWmuclio trabajo en los ^yos, á a 
entratk dd Canal Viejo , pocas semanas antes de mi partida parn 
Cartagena.

dirección de norueste, y.el camino pasa por una 
llanura que parece nivelada por una larga man- 
sion de las aguas, la cual fstá cubierta de una 
hermosa vegetación que tiene un carácter parti­
cular (i), á causa del Mirajjuama, queesnn pal­
mero de hojas plateadas que .vimos allí por la 
primera vez. Aquel terreno fertii, aunque de 
tierra colorada, solo espera la mano del hombre 
para ser desmontado y ■ dar cosechas abundantes. 
Hacia el ueste . se descubría una vista muy pinto­
resca encima . de las Lomas de san^Juan, que 
son una cadena de montes talizos, muy . escar­
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pada hacia el . mediodía, de mil ochocientos á 
dos mil ■ pies de altura. Sos cimas desnudas y ári­
das forman tan pronto unas, cumbres redondas, 
y tan pronto unos verdaderos. cuerno8 con una 
leve ■ inclinación . (i). A pesar de lo mucho ' que 
baja la temperatura durante la estación de los 
nortes , nunca se ve nieve, sino únicamente hi­
elos y escarcha, en aquellos montes ■ y en los de 
Santiago. Ya he hablado en otra parte de esta falta 
de nieve , que es difícil de explicar. Al salir del 
bosque se ve una cortina de colinas, cuyo declive 
meridional está lleno de casas; es la ciudad de 
la Trinidad, fundada, en i5i4, Por elgobernador 
Diego Vehzquez, con motivo de las ricas minas 
de oro que se decía haberse descubierto en el 
pequeño valle del Rio Arimao (2). . Todas las-cal­
les de la Trinidad están muy pendientes y se 
quejan allí, igualmente que en l.a mayor parte 
de la América española, de la mala elección de 
terrenos que hicieron los conquistadores para 
fundar las nuevas ciudades (3). Al extremo bo-

(r) Donde quiera que se ve la roca, he visto un calizo compacto, 

pardo blanquizco, ou parte poroso y esparte con quebraduras li­
sas, como en la formación jurásica.

(a) Este rio' entra hacia el este■ en la bahía de Jagua.
(3-) ¿ La ciudad principiada, por Velazquez se habría acaso si­

tuado en la llanura y mas cerca de los puertos de Casilda y de 
Cuauraho ? Algunos habitautes.sOu de opinion que el temor de los 

piratas {flibiistiers} france»»», portugueses é ingleses, hizo elegir
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real se halla ' la iglesia de Nuestra señora de la 
Popa, sitio célebre de romería. Aquel punto me 
pareció de una altura' de srtectertra pies sobre 
el mvel del mar; y se goza ahí, como en la 
mayor parte de las caites, de una vteta magmfica 
al océano^. á tes dos puert°s (Puerto Casilda y 
Boca (Biaurabo), á u« bosque de palmeros y al 
grupo de los altos montes de San Juan. Como se 
me había olvidado llevar á la ciudad el baróme­
tro con los demas instrumentos, la mañana si­
guiente, para determinar la elevación de la Popa 
probé á tomar alternativamente las alturas del 
sol sobre el*riorin<^me  del mar y un horizonte 
artificial. Ya yo había ensayado este método (i) 
en el castillo de Murviedro, en las ruinas de Sa- 
gunto y en el Cabo Blanco, cerca de la Guayen; 
pero el horizonte del mar estaba nublado e in­
terrumpido, en algunas parl, es, por estrías negruz­
cas que anuncian, ya pequeños corrientes de 
aire (9.) y ya un juego de refracciones extraordi- 

en el interior de las tierras y en las faldas de Jos montes un sitio 
desde donde se pudiese, como desde una alta vigía, descubrir la 
llegada del enemigo; perome parece que estos temores ho podian 

sentirse antes del gobierno de Hernando de Soto. I.a Habana fue 

saqueada por primera vez por corsarios franceses, en ifi3g.
(i) Este es un medio de hallar la depresión del horizonte ' por 

medio de un instrumento de reflexion.
(a) Según la opinion de un gran fiasco, el señor sVoll"’fon 11 , 

quien tuve el gusto de consultar acerca de este fenómeno curioso,
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narias. Nos recibieron en la dudad de Ia Trincad 
en casa del señor Muñoz , Administrador de la 
R<jal Hacienda, con la hospitaMad mas. amito. 
Yo hice observaciones toante gren parte de la 
noche, y cerca de la catedral hallé la latitud pol­
la Espiga de la Virgen, del Centauro y de la 

•Cruz del Sur, en circunstancias que no eran 
iguatonte favorables, 2io48' 20”. Mi loi^to 
ci-onómeüca era de 82° 21' 7". Supe en nú st- 
gundo paso por ha Habana, al w^rer de Méjico, 
que esta longitud era cas1 h misma que la que 
habia to^vado t1 capten de fragüta Don Jos.é 

.del Rio, que habia vivido mucho tiempo en 
aquel parage, y tambmn que aquél mismo ofi- 
cia.l ponia la latitud de ha du^ á los 21 42' 4o"- 
He controvertido este clfecot^anda en ot.ro pa­
rage (1); pero basta notar aqui que.el senrn dt ■ 
l’uysegur halló 2 io- 47' 15", y que cuatro gredas 
de la Grande Osa observadas por Gamboa, en 
1714r. señalaron ¡d señor Oltmanns (al detei rnrnai

estas estnas negras son quizá la parte qut> mas se acerca ála snperfí- 

ciédd océan°, cuando el viento comúrnza á rozarla. En tste'cas°, 
reda por ^ricion de ^ór «o st haría mvmbk á nuwtra vista, 
e1 rerda&ro horizonte que está mas distante- '

d1) Rec. d'obs. asir. He adoptado en m1 mapa de la isla de Cubil 
la prodon que ha resultado de trns dMünrMrónw dt 1 4 de mar™ 

de 18<°1; ptro tn el mapa dtl Depós‘‘° de publ1cado tn
Pai-is'tn i8»4, se ha prtftr1do e1 resuha^o ild «mOT del Rio 

/ (Ej/ñtooct, Mem. torn, ir, p. fw«)
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la declinación conforme al catálogo de Piazzz ) 
21° 46' a5" ).

El Teniente gobernador de la Trinidad , cuya 
jurisdicción comprendía entonces Villa CIiuti, el 
Principe y Santo Espíritu,' era sobrino del célebre 
qstrónomo Don Antonio UIIou. Nos dió un gran 
convite en que se bailaron reunidos algunos de ’ 
los emigrados franceses de Santo-Doiflingo, que 
habla llevado allí su industria y su, inteligencia. 
Ea expoi tacion, del azúcar de Trinidad ( atenién­
dose á solo el registro de la Hbtana) no excedía 
todavía de cuatro mil cajas. Se quejaban de las 
trabas que el gobierno general, por su injusta 
predilección ' para con la Habana, oponía en el 
centro de la isla y on su parte*  oriental al fomento ' 
de la agricultura y del comercio; y se quejaban 
también de Ja grande acumulación de riqueza, de 
pobtarion y de autoridad en la capital, mientras 
que lo denrns dri pais estaba casi desierto. A1.ii- 
chos centros menores, repartidos á iguales distan­
cias en toda la superficie de*  la Isla, eran preferi­
bles al sistem que regra y que hahta atríúdo á un 
punto único el lujo, la corruccion de costumbres 
y la liebre amarilla. Estas acusaciones exageradas 
y' estas quejas de las ciudades de provincia contra 
la capital son las mismas en todos los países. No 
se puede dudar que en ha organización pdhica, 
como en la física, el bienestar general depende
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de tma. vida parcial extendida de un modo uni­
forme; pero es preciso distinguir entre la pree­
minencia que nace del curso natural de las cosas, 
y aquella que es del efecto de medidas del go­
bierno. ' ,

Se ha controvertido muchas veces en la Trini­
dad, sobre cual es mejor de los dos puertos; y 
quizá valdría mas que el Ayuntamiento que tiene 
pocos fondos de que disponer, solo se ocupase 
de mejorar el uno. La distancia de l.a ciudad al . 
Puerto de Casilda y al Puerto Guaurabo es casi la 
misma; pero los gastos de trasporte son sin em­
bargo mayores, cuando se carga en el primero. 
La boca del Rio Guaurabo defendida por una ba­
lería de nueva construcción, tiene un surgidero 
seguro, aunque menos abrigado que el de Puerto 
Casilda. Las embarcaciones que calan poca agua, 
o que sean aliviadas de la carga para .la barra , 
pueden subir el Rio y acercarse á la ciudad hasta 
menos de una milla. Los paquebotes correos que 
tocan en la Trinidad de Cuba, viniendo de Tierra 
Firme, prefieren generalmente el Rio Guaurabo 
en el cual anclan con toda seguridad sin necesi­
dad de piloto. El Puerto de Casilda es lin parage 
mas cerrado y mas metido tierra adentro; pero no 
se puede entrar én él sin llevar un piloto del'pais, 
é . causa de los arrecifes de Muías y Mulatas. El 
gran muelle construido de madera y muy útil
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para el romerdo, fue makratado al descargar pie­
zas de artiherfa, se lialla del todo destruido, y 
se duda si seria mejor restablecerle cu manpos- 
tería, según el proyecto de Don Luis de Base- 
conrt, o abrir la barra de Guaurabo por medio 
de pontones. El grande inconveniente del Puerto 
de Casilda es Ja falta de agua dulce; pues las em­
barcaciones se ven precisadas a buscarla á una 
legua. de distancia, doblando la punta del ueste, 
y exponiéndose en tiempo de guerra á ser presa 
de . los corsarios. Se nos aseguró que la población 
de la ’Trinidad con la de las haciendas que la 
rodean. en un ra&o de dos md toesas. subfa á 
19,000 ¡Urnas. El cultivo del ^ucar y del café ha 
crecido prochgmsamente.; pero fas ceroales de 
Europa no se cultivan sino mas al norte, hacia 
Villa Clara.

Pasamos una noche muy agradable en casa de 
Don Antonio Padrón , uno de los habitantes mas 
ricos, donde se hallaba ■ reunido en tertulia, todo 
lo principal de la Trinidad. Nos admiraron de 
nuevo la alegría y viveza de ingenio de las mu- 
geres de Cuba, igualmente en la provincia que 
en . la capital. Son unos dones felices de la natu­
rales á los que el reíinamfanto déla dvdfaíition 
europea puede dar mas atractivo; pero que agra- 
ifan ya en su senddez primhfva. Dejamos fa Tri­
nidad en la noche del i5 de marzo, y nuestra 
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salida en nada se parecía á la entrada que había­
mos hecho á caballo con los tenderos catalanes; 
porque el Ayuntamiento nos hizo llevar al em­
bocadero del Rio Guaurabo en un herm°so c°- 
che guarnecido con damasco viejo carmess, ' y 
para aumentar la confusion que experimentába­
mos, un eclesiástico que 'era el poeta del país, 
vestido enteramente de terciopelo á pesar del 
calor del clima, celebró en un soneto nuestro 
viage al Orenoco.

En el camino que conduce' al puerto, nos 
chocó singularmente un espectáculo con el que 
'los años de residencia en la parte mas cálida de 
los trópicas debiera habernos familiarizado. En 
ninguna otra parte he visto tan innumerable 
cantidad de insectos fosforescentes (i), porque 
las yerbas que cubren el sueta, tas ramas y tas 
bojas de tas áAotas', resptandleetan con aqueltas 
mees rogUm y rn^ilés; cuya intensidad varia, 
segun la voluntad de los animales que las pro­
ducen; pareciendo que la Imveda estrelknta del 
b',inamento bajaba sobre ha sábama ó pradera. 
-n Ia casa de tas habitantes mas pobres del camirn, 

Quince cocuyos, puestos en una calabaza aguje­
reada, sirven para buscar objetos durante la no- 
cbe .Basta sacudta con fuerza ta cataba^ para

aa*
(l) (Elater noctilucHs).
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estimular al animal á que aumente el brillo de 
los discos luminosos que tiene á cada lado de su 
cósete. El pueblo dice con una expresión verda­
dera y ■ muy sencilla, que las calabazas llenas de 
cocuyos son unos faroles siempre encendidos; y 
con efecto no se apagan sino por enfermedad o 
muerte de los insectos, á que es fácil alimentar 
con un poco decaña de .azúcar. Una joven nos con­
taba en la Trinidad de .Cuba, que durante una 
larga' ’ y penosa travesía á Tierra-Firme , había sa­
cado partido de la fosforescencia de los cocuyos, 
siempre que por la noche tenia que dar el pecho 
á su niño. El Capitan del navio, por temor de 
los corsarios, no quiso que se encendiese otra 
luz ásu bordo.

Como la brisa continuaba refrescando y liján­
dose al nordeste, quisimos evitar el grupo de los 
islotes de los Caimanes, pero la corriente nos ar­
rastró hacia ellos. Navegando hacia cl S- SE., per­
dimos de vista la , orilla sembrada de palmeros, 
las colinas que cubren la ciudad de la Trinidad 
v los altos montes de la isla de Cuba. Hay algo 
de imponente en el aspecto de un país que se 
deja y que se abate poco á poco bajo el horizonte 
del mar. Esta impresión crecía en interes y gra- 
vádiad, mi ■ una época, en que Santo-Domingo, 
centro de grandes agitaciones políticas, amena­
zaba envolver á las demas islas en una de arpie-
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lias luchas sangrientas que descubren al hombre 
la ferocidad de los de su especie. Por fortunarlo. se 
realizaron aquellas .amenazas y aquellos temores, 
la. tempestad se apaciguó en los mismos parages 
en que tuvo origen, y una población negra li­
bre, lejos de turbar la paz de las Antillas inme­
diatas, ha hecho algunos progresos hacia la sua­
vidad de costumbres y el establecimiento de 
buenas instituciones civiles. Haití está rodeada 
de Puertorico, Cuba y la Jamaica, que tienen 
37o,ooo . blancos y 885,ooo hombres de color, 
cuando hay en ella 900,000 negros y mulatos 
que se han manumitido por su. voluntad y por 
el bueinéxito de sus armas. Estos negros, mas 
ocupados del cultivo de las plantas alimenticias 
que del de productos coloniales, se aumentan con 
una rapidez, á que solo excede el incremento 
deda población de los Estados-Unidos. La tran­
quilidad de que han gozado las islas españolas ó 
inglesas en los veinte y seis años que han pasado 
desde la primera revolución de Haiti, ¿conti­
nuará inspirando á los . blancos. una seguridad 
funesta, que se opone con desden á toda mejora 
en el estado de la clase que se halla en la servi­
dumbre? Alrededor de aquel mediterráneo de 
Anillas, hacia el ueste y el sur, en Méjico, 
en Guatemela y en Colombia, trabajan con 
ahinco los nuevos legisladores en extinguir la

2 9..
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esclavitud;. y puede esperarse que la. reunion de 
estas circunstancias imperiosas, ayudará, las in­
tenciones benéficas de algunos gobiernos euro­
peos, que quisieran suavizar progresivamente la 
suerte de los esclavos; porque el temor del pe­
ligro obligará á concesiones que los principios 
eternos de la justicia y de la humanidad están 
reclamando.

FIN DFL ENSAYO POLITICO.
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APÉNDICE.

Estaba concluyéndose la impresión de esta 
obra cuando hemos recibido la Balanza mercan­
til de la Habana correspondiente al año de i8a5, , 
publicada en el próximo pasado por orden de 
las autoridades superiores de la isla, como se 
efectúa todos los años.

Nos apresurarnos pues á dar conocimiento al 
lector de los principales resultados de este do­
cumento oficial.
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BALANZA GENERAL DE COMERCIO J estado de las 
mercancías importadas y exportadas por el 
puerto de la Habana en el año de 182 5, y de­
rechos que han producido,-formada con vista 
de los registros de entrada y salida liquidados 
en el expresado año.

NUMERO DE LAS TONELADAS (i). 
Entradas y saludas -en 182/í con distinción de banderas, 

extractado de sus respectivos registros : á saber.

ENTRADOS. SALIDOS.

BUQUES. NACIONES.

ló,
667

9
10
,4
I2

í.4
I
1
2

78

Españoles. 
Americanos. 
Bremeses. 
Daneses. 
Era u coses. 
Hamburgueses. 
Holandeses. 
Lubequés. 
Portugués. 
Sardos. 
Suecos. 
Ingleses.

r,oi5

NACIONES. TONELADAS.

Españoles. 
Americanos. 
Brcmcses. 
Daneses. 
Franceses. 
Hamburgueses. 
Holandeses. 
Lubequés. 
Portugués. 
Prusianos. 
Sardos. 
Suecos*  
ingleses.

i3,725
87, 
í,63o 

2,o33
<Pr7 
?.,<).'> í
2,32.3

* 146 

112
476
3 39 

1,002 
9,315

£'29,882

(j) Las ton°ladas de encada comprenden a todo» los buques qm¡
as i.in satisfecho, inclusos los entrados cu lastre, y las de salida uni-

cainente a los que lian sido cargados y se les ha formado su registro.
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COMERCIO NAOTOJfAl.

IMPORTACION.

Enlloques nación.
Idem extrang. .

BXrORTACIOH.

En buques nacio­
nales. 729,3566 rp 
En bu­
ques 
cxtr. 443,6o2 5—

DEPÓSITO.

Entrada. . 
CoU SODIO. .

total de los de­
rechos DEVEN­

GADOS.

De introducción.
De extracción. . .
Depósito.............

APÉNDICE.

Balanza.

J.

856,i99 3 p.
1,529,012' 4

2,385,2 u 7 p.

^172,959 4

1212,252 3 p.

i63^^(j,383 p.
36ü,3a5 2

rd^!^9x^f>8.2 p.
1715,920 7

283,787 3 p.

2,421,553 -j p.
286,653 63..
116,612 6 a

2,824,819 5 p.

COMERCIO EXTRANGERO.

IMPORTACION.

En buques nacionales. . .
Id. extra ngcros de A­

lemania. 
de los Esta 

dos -Unid 
de Francia 
de Mada 

gascar. . 
dePortugal 
de Rusia. 
de Inglater

de Italia.

165,977 5 p-

Id. Id.
1,553,264 3

Id. 
Id.

W. 
Id. 
Id

Id.

Id. 
Id.

Id. 
Id. 
Id.

EXPORTACION.

Enbuq.nac. 184,856 7p,
Zf. extra li­

geros para
Alemania.. 1,370,496 5 7 

En buq.extr.
para los Es- ■ 
tados-umd.2,103,1887 A

En buq.extr. 
pura Fran-
«“......................4i5,649 5

En buq.extr. 
para Mada- 
gascar. . .

En buq.extr. 
para Por- 
tngM. . . .

En buq.extr.
para Rusia. 224,4.97 7

En buq.extr. 
para Ingla­
terra. . . . 875.28444

En buq.extr.
para Italia. 102,128 i

6,889 4

9,372 I

Vi' 73,971 
i,o3o,()44

22,4 to
12,187
44, i 3o

636,986
r 1,509

2 
n
4

4

6,985,381 3

5,292,364 2--p.

1,693,017



345APÉNDICE.

Balanza general.

IMPORTACION.

Comercio nacional........................................
Idem extrangero..........................................
Depósito de entrada y consumo..................

2,38.5,sir 7 p.
6,985,381 3Id^99.7o8 2

EXPORTACION.

Comercio nacional. . 1 . 1.172,959 4 p.
hlem extrangero. . . . 5,99)2,364 2 — '
Depósito de salida. . . . 1,715,920 7

n,37o,3or 4 p.

8,181,2.44 5 -5- p.

Deuda contra la ¡/laza de la Habana. . 3189,056 6 yp.

Según el 'estado ' antecedente,, el movimiento que 
lia habidojen la’plaza de la 'Habana, en el año 
de 1825, ha ascendido á ig,55i,5Z¡6 pesos it rea­
les. De . él resulta un déficit contra ella de 
3,i8q,o56 pesos 6; reales i 1,212,252 pesos 3 
reales á favor del comercio nacional; 1,693,017 
pesos t real á favor del extrangero y 283,787 
pesos 3 'reales á favor del depósito. Este déficit 
está muy distante de ser efectivo, porque 'de los 
valores importados deben deducirse 2,181,63o 
pesos 1 t reales que han producido los derechos 
de introducción, cuya suma reduce los valores 
‘^portables, yálos de salida deben aumentarse
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67.75,738 pesos 3 reales importe de los embases 
de azucares no incluido en ■ sus valores. 'tanto los 
de las mercancías impoitadas como de las ex­
portadas están calculados por los aforos del Aran­
cel que regia . en dicho año, y como á los (tutos 
exportados se les debe considerar á lo menos 
un ¿o por ciento. mas de valor en el año pasado 
del que designa el Arancel, aunque los señala­
dos por el mismo á los efectos de .importación 
sean un poco mas bajos (pie sus precios cor­
rientes en la plaza, la diferencia siempre está á 
favor suyo y compensa el déficit que puede re­
sultar. •

El comercio nacional en buques exttangeros 
se ha hecho la mayor paite con reales permisos, 
tanto en su im.poitación como en su exporta­
ción. El de los Estados-Unidos lia sido exclusi­
vamente en buques de la misma nación. A la 
propia pertenecen los entrados y salidos para 
puertos tusos; de modo que este comercio pue­
de considerarse como una paite del de los Es­
tados-Unidos, por pertenecer á súbditos suyos 
los buques conductores y tal vez sus carga­
mentos. El comercio con .Alemania, Francia ó 
Inglaterra ha sido hecho geneiataente en bu­
ques de las respectivas naciones; incluso uno 
que otro buque pcrt'eneáente á los Esladós- 
Unidos. ' ■



TABLA ANAÍTICA

1)E LAS MArEKIAS QUE CONTIENE El. ENSAYO POLITICO.

Abango (don Francisco) represen­
tación que hizo á nombre del 
Ayuntamiento de la Habana, Con­
sulado y Sociedad Patriótica, á las 
Cortes, en 1811, lia.Contribu- 
ciones que propuso para el fo­
mento de la población negra. 
independientemente del tráfico, 
t3g. Informe sobre negros fugi­
tivos, en 1769, 279 y siguientes.

Abb.aiialB's ub la Habana, pro­
yecto de los ingenieros para der­
ribarlos , causas que los impelen 
á ello, 14. Deseo y pretensiones 
de sus habitantes sobre lo mis­
mo, 15.

AtabbS, castillo fuerte, 9.
Attenzá (Pedro), el primero que 

plantó la caña de azúcar en Santo 
Domingo, 160.

jetos de riqueza de la isla de 
Cuba, 161. Exportación en 64 
años, solo del puerto de la Haba­
na , desde 1760 a 18H, 16 a, i63. 
Comparación con la de lasdemas 
Antillas inglesas, francesas, etc., 
166, 1(67, 168, I7oy siguientes. 
Calldades, .cuantas se cuenta#, 
175. Precios y sus variaciones. 
1.76 1-77, 18a. Exportación de 
los años últimos, hasta 1.824, *96.  
Comparación del coste y precio, 
respecto al azúcar de remola­
cha , ao3, 204.

A.

Abejas, página aig. Su introduc­
ción de Europa, ib.

Aduanas, producto de todas las 
de la isla en diferentes años, 
a53,2.54. _

Aomintstbaciones, hay diez su­
balternas, 156.

Agbtcultuba su estado cuando 
se descubrió la isla, 15g. Tiempo 
que permaneció sin hacer ade­
lantos, 160. Estado de la ri­
queza agrícola de la provincia 
de la Habana, 194. Terrenos 
mas fértiles para la .producción 
de la caña de azúcar , 198.

Agua hdibntbs, estado de su ex- 
portacion, 196.

Alameda , paseode la Habana, 11. „
Alcattt az , ave, 313; como y donde Azúcar, uno de los principales ob- 

hace su nido, ti.
ALGODON, 317. 
Alvabauo (Pedro), socorro que 

envió á Hernan Cortés, 3ao.
Anglekía, (Pedro Mártir de ), se­

cretario de Carlos V, su relación 
acerca del Reves ó pez pescador, 
3ro.

Artillas inglesas, su producción 
y exportacióu ríe azucar, róH. _

Antillas fbancesaa, producción 
y exportación de azúcar, n68.

A ltcillri É1.AGO DE. I.AS ANTILLAS , Sil 
producción y exportación de . azú­
car, 168. .



348 TABLA ANALITICA.B. permitían negras esclavas en sus 
plantíos ó ingenios de azúcar, 
t3g.

Blancos, época en que formaron 
sus primeros establecimientos , 

i33’ „
Bonpland , compañero de viage 

del señor de HumboMt. , 287. 
Pérdida que tuvieron las cien­
cias con el naufragio de los in­
sectos que recogió en sus via- 
ges, 289.

Brasil , exportación dé azúcar , 

i;3.

C.

nicion que necesita, 16.
Cabañas (puerto .de), su posi­

ción, 88.
Cabonico, buena ensenada para los 

navegantes, 84. Donde se ba­
ila , ib.

Bahama ( canal ), su comunica­
ción, 3.

Bahía de Jagua, ' su posición, 88.
Bahía Honda, puerto , su posi­

ción, 88.
Baitiqukbi, puerto, donde se ha­

lla, 84. Su posición, 88.
Bajos, su interrupción por muchos 

puntos permite al comercio un 
libre acceso hacia la costa, 84. 
Paragesmenos peligrosos, ib. Los 
de Santa Isabel y los Colorados , 
donde dan principio, 86. Su ex- 
tension , ib.

Bancos de Buena EsWSRANZA.don-' Caballería, medida agraria, 178. 
de se hallan, 86. Su vallo, 179. Su producto

Bañes, puerto, su posición , 88. siendo fértil, 186.
■ Baracoa', ciudad y puerto, donde Cabana (la), castillo fuerte, guar- 

se halla , 84- El mas antiguo de 
los habitados por los Europeos, 
ib. Su posición, 88. Año en que 
empezó á edificarse, i34. Su co­
mercio principal es el de la ce­
ra uuo. ,

Barba (Peído), segundo goberna- Ca no Cruz., efectos que produce 
dor que tuvo la isla; ninguna 1
queja bubo contra él, 13o.

BARlAlipuerto, su posición, 88.
Barrutia (D. F.), estado que pu­

blicó acerca de las administra­
ciones provinciales, 257. Va­
riaciones cu los ingresos durante 
83 anós, ib.

Batabano, surgidero, su posición, 
88. Profundidad de sus aguas, 
3o3.

Bauza ( don Felipe ), sabio geó­
grafo, sii cálculo acerca del área

su prolongación, 87.
Café, su cultivo, época de que 

data, 208. Producto en la Ha­
bana en diferentes años, fí. Su 
precio en i8i5, aog. Su expor­
tación en diferentes años, ib. Su­
perior á la de Java, ib. Compara­
ción con la exportación • dfe las 
Antillas mglesasy francesas, 210, 
211. Esclavos ,ocupados en su 
cultivo, aia. Variaciones que 
han experimentado los precios 

___ 7______ ________ modernamentt, tt3.
de la isla de Cuba, 35, 36. Sus Caimahhs, agí. Su coníigiu-acion, 
observaciones acerca de los Jar- ib. Varias observaciones acerca 
dines y JarchmBos..ÍJ07.

Baac.aitkgui (don Ventura) 
meme de navio. sus U-i—,___ ,______ , - .
por los que se ha calculado' la des mas comerciales del mundo,
área de Cuba , 34. . Jiajo los trópicos, 67.

BethlBMITAS, frailes, únicos que Canal , proyecto del de los Guiñes,

. de ellos, ayfi y siguientes.
, te- CAi.orHYLLUM calaba (árbol), 56. 

trabajos Chuta, una .de las cinco ciuda-
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245.'Su nivelación, ib. Su largft CEKA,época cuque principió á ser 
y ancho, ib. Esclusas que se con- importante su comercio, 219. Su. 
ceptuaron necesarias, ib. Gra- exportación en diferentes años,ib. 
duacionde su coste,247.Paragfs Cerro, arrabal de la Habana, su 
por donde debia pasar, ib. padrón oficial hecho en 18 to, 19.

Canal Viejo’, su comunicación, 3. Cetáceos herbívoros, pescados, 
donde abundan, 3ao.

Cháava , obispo , contradicciones 
ición, 88. que encierran sus noticias esta- 
ciudades dísticas , 12.7.

por donde debia pasar, ib.

rias observaciones acerca de 
ellos, 296 y siguientes.

Coco común (árbol), 56.

Cochinos, ensenada, 87.
Colinas ue Guiñes, su desciúp- 

cion , 45 y 46. Las del Morro y 
la Cabaña son de calizo jurá­
sico , 5o.

Coion ( Crrstobaf), almirante, su 
parecer exagerado acerca de la 
población déla isladeCuba, i3a.

portaciones de todos ramos, 222. 
, ' su creación , 10S.

Epoca en que empezó á fomen­
tar la población negra, inde­
pendientemente del tráfico, l3p. 
Disposiciones favorables para 
mejorar la suerte de los esclavos, 
276.

Su entrada se halla libre de hac­
eos, 84. Su anchura, 85.

Cananova ,puerto, su posición, 88.
Cantón , una de las cinco c.-d..3~.. ..... ,

mas comerciales del mundo , de Chorrera (rio), cuando mudó de 
las que están bajo los trópicos, curso, 294.
67. Cobre, en que consistia sil abun-

Caña (de azúcca), poea impresión dancia, 44.
que hace • en ' ella el frió mo-Cocodrilos, 295. Su configuración, 
mentáneo, 69. Su producto .en ib. Muy animosos y ágiles, ib. Va- 
tierras vírgenes, 198. Variedad, 
ib. La conocida con el nombre
de Otahití, 199. .

Caoba (madera), abunda. en la isla Coco crispa , 56..
» de Cuba, 70.
Ca vitan ornee al, gobernadores 

subalternos que nombra, 92. Su 
jurisdicción como corregidor, ib.

Carlos (san) del Príncipe, castillo
fuerte, 9.

Cauto (rio), 57.
Cavo Bonito, su situación, 3l5.
Cayo Flamenco , hay en él el Comercio, 221, Valor de las ex- 

Tournefortia ( véase esta pala- |
bra) , 3r6. latitud á que se halla, Consulauo , 
3 2 r.

Cayo ue PiEURAs,hav una fuente 
de agua dulce, 5o. Se halla en él 
el Tournefortia (véase esta pa­
labra), 3i6. Casi no hay arbus­
tos , 3a3. ,

Cayos , en muchos de ellos hay agua Cortés (Hernán), donde encallo 
dulce, 5o. Donde principian los 
del . Canal Viejo, 85. Los mas 
cercanos de la isla de Cuba, ib. 
Bretón y de los de las doce le­
guas donde se hallan, 86.

Layaguanuque, puerto, su posi­
ción, 88.

Cebollas, puerto, su posición, 88.
Cihoiirho (don José Sanchhe^sns 

observaciones acerca de Puerto- 
ri<'o,<j i.

cuando preparó su gran expedi­
ción ,3iq.

Costas, las no • peligrosas, 86. Las 
que tienen algún riesgo, 87. I.,as 
poco accesibles, ib.

Coryfha miraguama, 56.
Cuba (isla de), en que consiste su 

principal importancia, i. Su po­
sición geográfica , 2. Su exten­
sión , 3. Es la mayor de todas 
las Antillas , ib. Países con quie-
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Cuatro Villas, distrito .poblacio­
nes que comprende, 15.4. Su po- 
Macion.i'1

D.

nes confina por sus costas, ib. 
Motivos porque no se asemeja a 
dios, iA. Su confguracion, 34. 
Su área, 35. Su mayor largo y 
ancho, 36. Su fuerza territorial 
comparada con la de. las demas
Antillas, 38. Elevación del inte- Diputación provincial, modifica­
dor sobre el nivel del mar, 40. dones hechas al padrón de 1817, 
Su aspecto físico, el mas agra- . 117.
dable, 56. Su temperatura en el Distiiitos , los mas fértiles de la 
interior. 6r. 62. Estado de las isla, 55.
observaciones astronómicas he- Diócesis , véase obispados.

División político-mi litar , ecle­
siástica V JUDICIAL DELA ISLA DE 

Cuba, 91. La que vulgarmente 
usan los habitantes, g5. .

Domingo (Santo), castillo fuerte, 9.

E.

posición, 88.
Embocadero dbi. huí Santa Chuz, ■ 

su posición, 88.
Ensenadas , donde estan las mejo­

res, 84.

chas sobre ella en diferentes años, 
72. Puntos desde donde se hi­
cieron, 73. Bajos que la circuyen 
por la parte meridional, 86. Di- 
visioon político-miilim', 91. Ecle­
siástica. ib. Gobiernos en que ' se 
divide , 92. Intendencias , q3. 
Población , 96. Proporción de la 
blanca con la negra, roo, 102. , ,
Estado de la población de los Ejér(citó , empato ^m^ 
cuatro disritos, en diferentes para él anualmente ■ 26°.
años, i38. Proporción entre. los EmbarcaderoMLPríNcipe, puer- 
negros y negras, i/¡o, i4r. Nú- to’ su Posici°». 88-
mero total de estos introducidos, EMboíCaPero.U1bt' |u<>Guaurabo, su 
en la i.<da, desde r5ai á 1768, 
i42. Después que se concedió 
el comercio libre, ib. Por dife­
rentes contratas, ib. Total des­
de el descubrimiento de la isla 
hasta 1790, i43. Hasta i8a5, Ensenada de Coará . donde se 
i45. Comparación con los escla- halla situa^a, 3ao-
vos introducidos en la Jamaica, Esclavitud ,'sus males pesan sobre 
ib. Guisas que imposibilitan la 
defensa militar de la isla entera, 
1 54- Producción y exportación 
del azúcar, 166. Desde cuando 
data sil prosperidad , y causas 
de ella. 191, 192. Estado de la 
exportación de sus productos, de 
iXtSá r 819, a3a. Harinas impor­
tadas en varios años, a3g, a4o.

Cuba , diócesis , parroquias ' que 
comprende, <5.

Cuba , puerto , donde se halla, 84- 
Cucuyos, insectos abundancia de 

ellos, 337, sirven en lugar de luz 
por la noche, 338.

un número mucho mayor que el 
necesario para los trabajos agrí­
colas , 204. Razones de este aserto 
ib. ao5, 206. Observaciones ge­
nerales acerca de ella, 261 y si­
guientes. Medidas que podrían 
tomarse para aboliría , 266,268. 
Quienes deberían dar el primer 
impulso , ib. Número que se 
cuenta en el archipiélago de las 
Antillas y en el Brasil, 271. Pe­
ligro de que'se subleven, 371. 
Número délos entrados de Africa, 
desde t67oá 1821, en el archi­
piélago délas Antillas, 275,276.
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Reglamentos acerca de los ■ escla­
vos fugitivos, 278 y siguientes. ■ 
Humanidad délas leyes españo­
las acerca déla esclavitud, y bar­
barie de los demas códigos de ■ 
las otras Autiilaa, 280. Represen­
tación delAyuntamicnlo déla Ha­
bana , Consulado y Sociedad pa­
triótica sobre la mejora de los es- 
clavos,en 1811,281 y siguientes. 
Observaciones generales acerca 
de la incompatibilidad que exista 
la esclavitud, sin graves inconve­
nientes, en Jos países libres, «85, 
286, 287,

Esclavos, véase negros y esclavi- 
Aktud.
^Pmnosa '(don José ), su tabla de 

posiciones, 3o.
Estados-Unidos, número de escla­

vos que conciba, en diferentes 
anos, basta 1820, 1 ■ ¡8. Importa­
ción de harinas á la isla en dife­
rentes años, 241-

■ Estatua de marmol deCablos tu, 
ta. Parage donde está coloca­
da , ib.

G.

Galiano (don Diomsio), autor 
del plano de las costas de Ma­
gallanes, 3o.

Gibaba, puerto, suposición, 88.
Gobiernos , en cuantos se divide 

la isla , 92. Sus límites no son 
los mismos que los de las dióce­
sis , <3.

Gomaba (historiador), acerca de 
la no existencia de los indios ■ en 
i553, 127.

González (Fr. Juan), su naufra­
gio, 289. Lo que perdieron las 
ciencias con él, ib.

Guadalupe,arrabal de la Habana, 
10.

Gij.anaja , puerto , muy bueno para 
anchar”, 85. Su posiciones.

Guantanamo, puerto, donde se ha­
lla, 84. Su posición, 88. ’

Gi ■ ines, csiiS , véase esta palabra. 
Guiñes (rio), 87.
Gran Banco de BAHAMA,donde se 

descubre mas, 85.

F. II.

Feiireb ■ (don José) sus observa­
ciones astronómicas para lijar la 
longitud del Morro déla Habana., 
3n. S11 cálculo acerca del área de 
Cuba, 35. Observaciones acerca 
de la temperatura de la Habana 
en los años de ■ 1810, 1811 y 
1812,74. '

Iiebkb amarilla, donde se retiran 
los habitantes dé' la Habana para 
libertarse de ella, i3.

I' ondeadeRos, donde están los me­
jores , 84.

Fortificaciones , cantidades ■ des­
tinadas anualmente para su con­
servación , 260.

Fuentes de agua dulce , razon 
porqn<?brot^ii por entre las aguas 
saladas, 58.

Habana, ciudad y puerto, su posi­
ción geográfica2. Comercio con 
la Florida (poco importante), 4 . 
Comercio con Campeche , 5. 
Puerto militar de la Nueva-Es- 
paña , ib. Plaza comercial del 
primer orden, 6. Entrada del 
puerto, exlension de este y su 
defensa, 9. Sus arrabales^, 10. 
Sus principales edificios, ib. Su 
policía, M. Sus paseos 11. Gran­
dor de la ciudad á lo largo y 
ancho sin contar los arrabales, 
su población blanca , negra v 
mulata, 14- Deseos que sea una 
isla por medio de un foso, i5. 
Defensa de la ciudad hácia el 
ueste , muy importante , i(¡. Pa­
drón oficial, en 1810, 17. Esla-
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dos generales de su población 
total comprendidos los arraba­
les, 2i y 22. Aumento que ha 
tenido la población desde 1791 á Habana, di 
1825 , , 23. Comparación de esta tiene, g5.

con o1i'us ciudades de '^uwícu HABASA¡,íntendenc¡a, q3. Ciudmle^ 
y Europa , 25. Proporción de su ' y r_Lbi„ 
población blaiicacon la negra y HaCenda , 
de color, ¡A. Estado y propor­
ción de los matrimonios, muer­
tos y nacidos, 27 y 28. Comesti­
bles , y mercancías, 29. Su juris­
dicción no es de las mas fértiles, 
58. Su temperatura ,5p, 60, 61. 
Comparada con Macao y • Rio 
Janeiro, 64. Es una de las cinco 
mayores ciudades comerciales 
del mundo, de las que están bajo 
los trópicos, 67. Estado de las 
observaciones hechas acerca de 
su temperatura , -3. Las mas 
exactas son las del señor Ferrer,

■ 7.4. Suposición, 88. Su pobla­
ción comprendida la jurisdic­
ción, 109. Multiplicación que ha 
tenido, eo 20 uhó^ 122, ia3. IIitos, desiertos que ocupan', i54

135. Número de esclavos que 
contaba la Habana, en 1763, com­
prendida su jurisdicción, • 142. 
Establecimientos de' instrucción 
pública que posee, inclusa la 
universidad , 157. Ciencias que 
se enseñan en esta última, i58. 
Estado de su riqueza agrícola, 
ig4 , ig5, 196. Comercio que 
hace, 2x4. Estado de importa- 
clones y exportaciones, en el año 
de 1816, 216, 227. E11 que con­
sisten ,A. En i8i3', 228, 229. 
Entrada y salida de buques en 
su puerto, en diferentes años, 2 3o, 
2.31. Harinas importadas, en dife­
rentes años, 240. Vinos y. demas 
bebidas fermentadas, 241. In­
greso de las rentas reales y mu- 
nic¡pales,eu d¡ferentes mio^ aSJ 
255. Especificación de estas, ib, 
aob y 287. Disposiciones favo-

rabies de sil Ayuntamiento para 
mejorar la suerte de los escla­
vos, 277.

, diócesis , parroquias que 
tiene, °5.

y pueblos que comprende, ib.
, 2 5o. Producto de las 

rentas, ib. Su aumento en estos 
últimos años, ib. Casi iguales á 
las de la república de Colombia, 
í5i. Superiores á los productos 
de las aduanas de los Estados- 
Unidos, aña. Todo su producto 
lo absorven los gastos que ori­
gina! la lucha con' las colonias 
emancipadas, a5a. 'Producto dfi 
las aduanas en diferentes míos; 
153. Derechos reales y munici­
pales en solo ha-Habana, 254. En 
su jurisdicción , a55. En su pro­
vincia (año de iSaaj, a58.

Hacinamiento calizo dr los Ca vos, 
no debe confundirse con el ca­
lizo de Guiñes, 45, 4g.

. 1 I 1 ' II desiv*vos  que ocupan, itffp
Según el censo- del mm di; 1791, HarunY (cacique), gefe de una 

confederación de principes indi- 
gemas, fue subyugado, i3/¡.

Heuiiauios, su division entres por­
ciones, 288. Destino que tuvie­
ron, ib. Precauciones tomadas 
para que no se extraviasen, 289.

Hernando de Soto , gobernador 
délos mas crueles, t3o.Heeheha (Antonio), cronista ma­
yor , opinion sobre el puerto de 
Jagua , 3 26.

Horcón , anaba 1 ile la Habana , 10. 
Padrón oficial en 1810, 18.

Huracanes, menos frecuentes en 
la isla de Cuba que en las demas 
Anttilaa, 8o. El ocurrido en 
1794 , 82. Estragos que hizo, ib.

I.

Indígenas . disgusto que manifies­
tan en comer toda especie de
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■ carnes y leche, 129 (n). Manía 
'le ahorcarte, ib. (n). Epoca en 
que empezó su opresión, i3q.

Indino, 217.
Indios, han desaparecido en Cuba, 

126. I.o que eran en las Antillas 
antes de la revolución , 270. 

Ingenios, su extension ordinaria ,
> 78. Siendogiande, su producto, 
'A Esclavos que contiene ib. En­
seres y animales que . se necesi­
tan , ib. Graduación de los gastos 
que ocasionan, 180. Cajas de azú­
car que fabrican, t8i. Mejoras 
que han tenido y época de ellas, 
'<3. Ensayo de las bombas de 
vapor , ib. Número de ingenios 
que había en la isla en 177:1, ib. 
En diferentes anos, 19.4.

Insectos fosforescentes , véase 
cucuyos.

Intendencias,98.Suextension, ib. 
Ciudades y pueblos que com­
prenden , ib.

Intendentes , el de la Habana con­
servan! título de Superintendente 
general de la Heal hacienda, g3:

.1.

JagUa , hermoso puei'to, 3afi.
namAtcM, . producción y exporta­

ción del azúcar, i6fi.
•guagua , puerto, su posición, 88.
I‘n»lN•n<,TANlCO, cerca did (lampo 

de Marte, 12.
"Gedines y jardiN-llos, bajos , 86.
I AHuco y Motoz ( conde) tico pro- 

pictario, ensayo de las bombas 
'le vapor en sus ingenios de Cei- 
l’abo,' i<)3. Impulso que dió para 
que se llevase á efecto el pro­
yecto del canal de los Guiñes, 
145.

■* RihNKs ubi. Rey y de la ^11^ 
cxvos, véase jardines y jatdini- 
llos.

* esuitas, únicos que permitían ne­

gras esclavas en sus plantíos' ó 
ingenios, i3p.

Jesus-Maria , arrabaldela Habana, 
ro. padron ofició en -8-o , 18.

Jksus del Monte , arrabal de la 
Habana,.padrón oficial hecho en 
i8to,- 20.

Juan (San) de Ui.ua , Plaza fuerte, 
costequetiene anualmente su de­
fensa, 258.

Juan (San) ceiios de, 326.
Juan (San ) rio, 327.
Juan de Ubíte (Ftav), primer 

obispo, 92. Su llegada, ib.
Jururo , puerto , su posición, 88. 
Jurisdicción eclesiástica ,. sus lí­

mites, 91.

L. '

Lamantinos, véase Manatis.
Lazaro (San), arrabal de la Ha­

bana , padrón oficial hecho en 
18 10, 19.

Lu. Maur (don Francisco) hábil 
ingeniero, sus operaciones geo­
désicas, 37. Nivelación del canal 
proyectado de los Guiñes, 245. 
Noticia al autor que á dos leguas 
de la costa, en medio del mar, .hay 
fuentes de agua hiiviendo dulces, 
820.

Le Maur (don Feliz), hábil inge­
niero, nivelación del canal pro­
yectado de los Guiñes, a45.

Leyes, contraste de lo 'humano de 
las españolas relativas á la escla­
vitud con lo bárbaro de las de 
las demas Antillas francesas é in­
glesas, 28o.

Libres de color , número de ellos , 
97. Su posición en la isla de Cuba 
es mas feliz que en ninguna otra 
paite, 12 5.

Lomas de San Juan, su configu­
ración y elevación , 4o. . Nunca 
nieva, ;5.

Lois (don) de las Casas, uno de 
los mejores 'gobernadores que 

•13*

i.Su
Ui.ua
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tuvo la is^ ir. Censo ó pttdrón 
hecho por sil orden en 1791; uno 
de los mas completos, 108. Fun­
dador de la Sociedad patrióti­
ca , la Junta de agricultura . y 
otros establecimientos , 108 11. 

Por quien se introdujeron direc­
tamente las harinas de los Esta­
dos-Unidos, 24°- ,

Luis Bertrán (Fr.), su predic­
ción acerca de los indios, 127.

M.

Macao , una de las cinco mayores 
ciudades comerciales, de las que 
están bajo los trópicos, 67.,

MaKArlS, 3?a.
' Mamen (árbol), 56. _

Maravi, puerto, su posición, 88.
Mambí., puerto con buen fondea­

dero, 86. Su posición, 88.
Mu^iíi, cantidades . destinadas 

anualmente para ella, alio.
MArANZAs', puerto con boon fon­

deadero, - 86. Su posición, 88.
M .-vxiMO (rio), 57. _
Méjico (golfo de), su comunica­

ción, 3,
Mesa iw Muuijt. , colina caliza,

4«- ,
Miej. Oe tubga o MW.or»,su ex­

portación desde <|i5 á i8»4 , 
196.

MmAi.UAStA , árbol, 33o.
Mobon , puerto , muy . bueno para 

anclar, 85. Su posición, 88. ,
Morbo (castillo fuerte), guarni- NüBvms .Bts «W», pue^(^«. 

ción que necesita, 16. , s” ’pos“',i'n- " • ’
Montañas Bt. Cobbh, ó la Sierra , Muiíao 

su elevación , 3¡). A sil falda se 
hallan pinos (pinas occtilntii/is), 
7!.

Montañas ni, i-a Trinidad, nunca 
nieva en ellas á pesar de su ele- 
vacioiu 75- ■ . . !

Muño., administrador . general tic 
lientas, 3'11'.

N.

NaB.a^j^o, puerto, 85. Suposición, 
88.

Negros , número de ellos, 97. '■ 
Temor de que la preponderan­
cia política pase á sus manos en 
todas las Antillas si no se muda 
su condición, 100. 1.a legislación 
española, contraria á la de las de- , 
más Antillas, favorece la manu­
misión extraordinariatmiente(.iaá. 1 
Medios de manumitirse, ia5 
Proporción de los sexos, 1 4o. • 
Époqua en que se introdujeron 
los primeros en la parte oriental 
de la isla, i4|i. El comercio de 
estos no era libre en el siglo XVI, 
ib. Número total de los que ha­
lda en la jurisdicción de la Ha­
bana, en 1763, i/p. Total de los 
introducidos en toda la isla desde 
su descubrimiento, hasta . 117^0, 
143, Hasta Un, i44- Hasta 
1 Siá , 145. Mortandad de dios , 
varía según la clase de trabajo y 1 
otras circunstancias, i5o. Ha 
disminuido mucho de 15 añosa 
esta parte, ib. . Medios únicos , 
para prevenir la pérdida de ne- JE 
gros, i5i. Valor de cada mío

( siendo adulto y aclimatado, 179'- 9 
Bozal, ib. Clase de comestibles ' 
con que' se los alimenta, ÍZ>.

, Nii’i'., 'puerto con una buena ense- J 
nada para los navegantes, 84. ’ 
Su posÍí^íiói, 88.

1 Nuevas grandes, puerto, -85' Su . I 
posición, 88. ._ . ..|n a , .

su posición, 88. ..
o SslrrA'NDKll- probabilidad 

desu r. mperatura media respecto 
de" la <e !.á isla de Cuba , 68. |

. ■ O.

Oiiisi’Aoos, su fisión, y época de 
su : creación, 91.

Oi.tm^^j^s, sus obscrvaci<>ucs as-



I AÍÜ...A — ANALÍTICA.' •55^5'

tronóm|cas, /liando ls toigihid — — o' f rio m°ni«>ntáu'eo sobre e||os 
Oel Morro de la Habana, 3o. Ei- c- 
jándolas de P’uertorico, 91.

OtáuiT[ (cafía de üzúcirr ). 199.
Véase esta palabra.

Rj^no, golioi'nai'or de |a Espa- 
nola, sus quejas contra la intro- 
dnéé|ón de taStos negros, .282.

P.

Pm’Rr (pnei’|odel),85. Su posición.

Paílaiá Re<l., tíOreodoxs rogm. su 
desCripéiolí, 12.

'almas ( rio de las) 53, 
''■'‘rp.Tuv Sr>os , bosque, 315.

AN he Guauabo», colina caliza, 
41.

a»di Matanzas. colina caliza, 41. 
Anvu.o N iRVARí* Celebre marino, 
83.

' antanos. bis mme'ñitos ' Bata- 
baiio son muy tristes, 2p5.

'auras MONTESES, it.8.
res , 127.

(S. .
Ponnccost. qfi. Comparación de 

ella con tres padrones— ó censos 
diferentesi ib. lgual a La de todas 
las Ant|lls8 inglesas juntas. y 
doble mayor que. I' de la Ja­
maica, tb. Estados relativos de 
estas comparaciones 98, .99. io5. 
Proporción de la población blan­
ca con la de color y negra. too 
t 02. En las ciudades y campos, ib . 
Resultado del padrón de 1775, ■ 
to«;deldé7^9^l 109; del de 1817. 
ii t.Estsdo formado por orden 
de las Cortes. t8t3 . jiara el 
nombramiento de diputados. 
Jt ifi. Modificaciones que hizo la 
Diputación provincial al padrón 
de 1817, 117. No hay medio - 
para saberse cual . era en tiemp’o 
de Colon, 126. No puede admi­
tirse la que dicen los historiado­
res , 127.

p,............ Popa (nuestra —señora de ) sitio cO­
pAsEOs nr «a II AbAnA• , 11. lebrc de rompía . 33p.

*RA“A .(Gsspm-). élprimero que Prometamos. eManbmo l' deiien- 
dxlO'?. •reprivikg¡o' mpe««X4 
tltliac— el trafico de uagros en Razón de— irnrqtm, ib. 7

AiHU^aní'l'";'HeS1l'11O7ll'l 1/n" P17'IliTO <;as"j>’1> su posición. 88. PrniPA.—i'—n e°<,,,t¿,v,,’'/'- , . Recede agua dulce, 336.

tu' 223 1 D 1 a’lie 1 EHJ'Zl Sn — atln P,’KPTe ”K°'vo MOA. 8'1 posiritm, 
|l.» ' / í 88.
0^/tVlO¡«Martínez» Puerto PscoNn »><„ Imen fondea- 
arual intendente, sus miras en doro s . .
/"'ór del comercio de escala, Puerto 
j —tgl-.. Sus .observaciones scorcs cíon, 88.

oJatdo ,do las matrices P|nWo mi Mam.,
p — — >812,2.59. 88.

’?°» (tsls de). «noiludos sus mon- Puerto n*  Mata . ....................
3o.—— 'O a ,!11;age8t”o8os conifOros . P..I!HTO ne Navas, su posición! «8 

p Cil°ba, ,7,.

jJ()8 — (pinn2 occii^ie^ahi), no— »e, 
udlaii en las pequeña» Ái^t'ilíl^íi. 
y" —Da i»|s 'e-Cubs sbuni'ti de 
' slns árbolo8. ib. Términos Iis.siS 

jdrnule llegan'U1 7a.
— vNos — l.oc rfimprotion que hace

dei'o. «(5. M poscám/sn. 
•-,.,.■0 ott Mauiijshta, ,,, posi- 
«00.88. ,

su posición,

, — su posición. 88.

por . i1 I excelente Pnnuio P»ÍNC<T>i<i iS»!
C|udsdo» y puefcl»s que corn nrem 
de. ib. Sociedad patriótica'. 15-

PüÍRTOS AU C.ABONtW . y'uviSa, — sil' 
posición, 88.

^WMU'.ur,sus observ.aoioiM's, astro­
nómica» en la Ciudad de Trini­
dad. 333.

85.Su
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Pulpos litiieitos, su reunión 5o. pobl»cion cMÍ_ igrnd, a .la de,la
ciudad, 14. Padrón oficial hecho 
en 18 to, 17.

Salvador (san) dE la Punta, 
fortín que defiende la entrada 
del puerto de la Habana, 9.

" , puerto, 84. Su posición, 8».
gobernador de la

Santiago de Cuba, intendencia, 
93.

Santiago , puerto , donde se hall», 
84. Su posición 88.

Santo Espíritu (ciudad), tiene 
una Sociedad patriótica , 167.

Santos Reves , castillo, á la entra* 
da del puerto de la Habana , <)•

Sauros carnívoros, parages donde 
se hallan, 3oa.

Serpentina, donde se halla, 5r, 
('don' José del) capitán de fra- su wmpbdi&n; 5a.
A- sus trabajos, por los que Sibnbca , su MdmiWltb , a9á; 
, ha calculado 'el área de Cuba, Muridmi en él br mirnimn J'

cocodrilos, api. ~

R.

Ramírez (don Francisco ), célebre 
(jrimñco y nñnerKtoginta; _ hanó, 
en la parte de ueste de la isla,el Sama _ 
gneis y la wqmta primitivaj 4a. santa ' Cus»,

Ra-^na^., noticia sobre el producto Hidiana, n.
del tabaco en diferentes años, S ™ '
214. Su opinion acerca de la im­
portancia de Cuba, 22. i.

Regla, arrabal de la Habana, su 
padrón oficial hecho en 1810, 20.

R evnfi. (Gomez^/poca en que.com­
pró á la corte el privilegio de 
hacer el tráfico de negros, ifi.

Remedios , puerro, muy bueno 
para andar, 85. Su posición, 88.

Reves , pez pescador, Soq. _ „
Uto (¿,... -d) : , ‘ .

gata, sus trabajos, por los que sibnbca , 
se ha calculado el área de Cuba, Abunda

RíoJaxmo, una de las anco ma- ÍME.nm, donde ne haRa , 5i. S" 
vores ciudades comerciales del ■ compMÍcion, ib. ,
mundo, de las que están bajo los Sierra Morena, puerto, su posl- 
trópicos, 67/ ci<,n ’ 88‘ , .

Ríos v riachuelos, 57, 58. SoRra op.T»^i^ulÑo,perienece al
RhizóihorA , véase Paletúveros. mismo grupo que las montañas
Roberto Brown, asegura no haber ile Cdme , 3q.

en la Jamaica los pinas occiden- Sociedad patriótica (de la liaba' 
ta/'í 69 "a ano de sil OríiíU’liill r ", T

Robinson, de la introducción de.
las harinas en la isla , «^o.

’ Rodifiio (don Amonio) como ' lija 
la temperatura de Cuba, 62, 74.

Rocas de corales, 48,49.
Rocas serpentinas, 53. Su forma­

ción ■ ib. Su origen, ib.
Rodríguez dr Elvas (Antonio), T

uno en que cbmpeó d pddtegw T.
á la corte para liMer el t ,,11 3
- • Tabaco, su celebridad, 2 13. Epo*»

na ) , año de su creación, r57 
I,as que dependen de ella, iá 
Disposiciones favorables par» 
mejorar la suerte de los esclavos 
276.

Swieteni» Mahaiioni, excelent’’ 
caoba que produce la isla de P1 
nos, 3oj|.

■

de negros,l4r-

S.
de su introducción, ib. Mejor» 
que ha temdo con la ¡tbobdóii di 
la factoría, ib. Productos en díl‘ 
rentes años , ' aiá. Cantidad 5" 
ministrada á la metrópoll , "su

R01iHF.no
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Causas de su . decadencia, ib. Con­
sumo en la isla, ib. Puntos para 
donde se exporta , 2t5. Valor 
de las arrobas que se enviaban á 
Españ a enanos abundantes, 216, 
217. Coste que tiene al gobierno 
anualmente, 260. 3-Tabago (isla), nunca experbnmM Usarte ( don Tomas), sus obser-1..............- .y . . . 1 :huracanes, 18.

Taco, puerto, su posición, 88.
Tanago, puerto, buena ensenada 

para los navegantes, 84. Supo­
sición , 88. •> ■

Tasajo ( carne salada con que se 
mantienen los negros), de donde 
lo sacan. 5. Su coste en 18 r4, 
179. En i8a5, ib.

Tetas de Managua., colina caliza, 
r 4t.
1’ehrkmotoS , poco funestos en 

Cuba , 55. ' Donde . se sienten ' 
mas, ib.

Tumo', su cultivo poto importante, 
217.

Trinidad (isla v",' nunca expefi- 
mentahuracanes, 81.

Trinidad de Cuba, ciudad, -en su 
puerto fue destruida la expedi­
ción de Páníijo de Narvaez , 82. 
Sociedad patriótica, 15]. Co­
mercio considerable de cera, 2 20. 
Año de su íundacion,y por quien 
33r. Resultado délas observa­
ciones astronómicas, hechas en 
ella, 333. Población, 336.

Torre (marques de ), gobernador, 
mejoras que hizo en la policía, 11. 

ToURNEFORTIa .GNAPHAr.loIDES , SU 

descripción , 316.

U.

U puebjeciilo, su situación ,

distancia de la Habana, y su emi­
nencia sobre el nivel del mar, 
73-

vaciones barométricas durante 
el gran huracán de 1794, 82.

Universidad, cátedras que tiene, 
i58.

V.

V a i.inis (don Pedro.), .primer go­
bernador que tomó el titulo de 
capitán generalj;<)5.

Velazquez (Diego'), primée go­
bernador que Luy-ÓflÚ ' isla , q.5. 
Ningunas ' quqj^ producidas 
contra él", i3o. Fundador de ' la. 
ciudad de Trinidad, 33 r.

>i- VlAGE .Al. VAL..E 1>E LOS . C1INES, 
287 ' _ , ■ ■ 

Vtta , puerto, su posición , 88. 
Visos v iBeBíüáS fermentadas,

MÜDyrnuuE, puertd>'sp’püsicion, 
W" *

ZJlfitó 4pezc)a de.é^ájenas y de

Y/
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FE DE ERRATAS.

Páginas Lineas Dice'. Léase.

IX , 9
3

Malespina Malaspina.

i doble mayor una mitad mayor.

35 y 36
4»

Bausa Bauza.

6 esquita pizarra (nonsMifer)*,

43. 6 lavaduras lavaderos.

44 ' . esquita anfibólica Hornbleuda pizarra
4 3® (Ilornblendsldejer).

Ibid. Ibid. thonscltiefer jlK pizarra.

Ibid. 8 calizo compacto, ernm de caliza campada, de una
greda arcillosa y el otro de arenisca arcillosa., , j '
de espejuelo una de yeso.

Ibid. T I posición edad relativa.

45 4 capas de conchitas.petri- capias oolíticas * roggen-
ficadas stein).

Ibid. 6 Mopoux Mopóx.

Ibid. 13 greda arenisca.

Ibid. Nota r » calizo basto * calizo basto , ■(calcable' 
grossier tcrtiaire).

46 8 Suruco Jaruco.

Ibid. ' ri espejuelo yeso.

Ibid. 11 , hacinamiento calizo conglomerado < alizo.

Ibid. Nota ¡i" greda, y arena ferrng i-. Arenisca y arena ferru­
nosa Iron. Sand. ginosa C IronSand).'n

47 i > terreno de proporción terreno de trasporte o 
de acarreo.

49 5 . dobles bivalvos.

/¿W. ti- hacinamiento conglomerado.

áo i(> Manatos Manatis.

/íi¿ iH sieneúmas sifilíticas.

51 chorlo negro hornbleuda.



Páginas. Líneas. Dice. Léase.

5i *9 I asberto asbesto.
lbid. 20 ó aníibolia ni anfibolia.
Ibd. 2 i la serpentina se quiebra 

ya en hojas ya en con 
chas

la textura de la serpen- 
■ tina es ya hoyosa ya 

concoidea.
51 ro cobre pardo plateado cobre gris que contiene 

plata.
lbid. 1 r cobre pardo cobre gris.
lbid. 12 dyalage metalizado dyallagemetalloídes. ' .
lbid. 3o ralas reales.
lbid. lbid. jatrofa pandurafolia jatrofa panduraefolia.
53 ii conchas llenas de petrificaciones.
lbid. 16 adolerita dolerita.
lbid. última ' sanalpe sanalpe.
54 5 metalizado metaloido.
t83 abomina albúmina.
lbid. última azúcar nej^i^jj^- azúcar.
184 azúcar negro7 azúcar.
185 2 ligneu principio leñoso, ( li- 

gneux).
21)5 9 El Sienega La Sienega.
3o(i IO cascada de agua planicie ó superficie de 

agua.
3 07 Nota 1 a iner mar.
313 - IO cimentados sobre cimentados por.
3i4 5 < menos profundo va disminuyendo.
lbid. 2 i y las alturas las alturas.
3t5 ,» 16 Paletúberos Manglares.
;ih Nota casia cassia.












